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LA AMÉRICA. 
LA EUROPA Y LA AMÉRICA. 

Conclusión (1). 

V I . 
Hemos estudiado en los artículos precedentes el pasa­

do y el presente de la América. Aventuremos ahora algu­
nas'reflexiones sobre su porvenir. 

El pasado fue la dominación exclusiva, la explotación 
ilimitada, la autonomía absoluta de la Europa sobre el 
Nuevo Mundo. 

El presente es la emancipación de este, las aspiracio­
nes á su organización definitiva, la lucha mas ó menos 
abierta de las dos razas dominadoras de origen caucási­
co sustituidas á la población aborígena por efecto de la 
conquista y la colonización. 

¿Cuál será su porvenir según las probabilidades mas 
naturalmente derivadas de la situación actual del mundo 
y del genio de la civilización moderna? 

El porvenir se engendra siempre del presente, como 
este es siempre producto del pasado. En ambos casos la 
filiación es providencial é indeclinable. 

La América, que ha debido á la Europa su descu­
brimiento, su conquista y su colonización; la América, 
que ha visto y ve desaparecer cotidianamente las razas 
indígenas y primitivas que poblaban su inmenso territo­
r io; la América dominada, educada, dirigida, goberna­
da , administrada, explotada en el espacio de tres siglos 
por la política y la ciencia, la religión y el arte, el dere­
cho y las costumbres de las naciones europeas; la Amé­
rica , hija de la Europa, su emanación directa, su pro­
longación necesaria, su pupila en la esfera de la inteli­
gencia, su reflejo en la organización de la sociedad, su 
segunda edición en el estadio de la política; la América, 
decimos, no puede declinar en ningún caso la comuni­
dad de sus destinos con los de su primogénita en el orden 
de la civilización. 

En vano la emancipación rompió los lazos puramente 
políticos, que en otros tiempos la una á la otra encadena-

(1) Véanse los números 6 y 7 de esta CROJÍICA correspondientes á los 
días 24 de mayo y 8 de junio últimos. 

ban: en vano el súbito nacimiento de nuevas naciones 
pareció aislar á la América del movimiento europeo y 
separarla del doble influjo de su acción y de su vida, 
como lo está por el doble desierto del Atlántico y del Pa­
cífico. No por haberse roto en el sentido de la dependen­
cia política, quedaron menos subsistentes los antiguos 
vínculos en el sentido de las relaciones internacionales y 
de la solidaridad social. 

Decimos mas. La reciprocidad de los destinos de Eu­
ropa y América fue mayor, mas íntima, mas universal, 
mas imprescindible después que antes de la emanci­
pación. 

Sujeta con el freno de la obediencia, la América re­
presentaba un papel pasivo en el gran drama de la polí­
tica del mundo: sentía, sin modificarlos ni influir en 
ellos, los latidos del progreso europeo: era la sierva, no 
la compañera de la culta Europa. Libre, empero, y dueña 
de sí misma, duplica la acción de su hermana primogé­
nita y añade á la fuerza de esta su propia fuerza, comu­
nicando el brioso empuje de su reciente vitalidad á la 
larga experiencia de su antecesora en el palenque del 
progreso humano.. 

Nada ha perdido pues, antes bien ha ganado, el an­
tiguo y recíproco influjo de la una sobre la otra. Solo que 
antes la América se arrastraba trabajosa é indeliberada­
mente al remolque de la Europa; y que hoy, unidas las 
diestras, marchan ambas de frente y con paso igual á las 
nobles y perdurables conquistas de'la civilización. 

Este punto de vista es capital. Situados en su altura, 
nos es dado contemplar con ojo sereno los distintos y mul­
tiplicados elementos que constituyen la sociedad europea 
y la americana bajo los varios aspectos de su población, 
su historia, sus instintos, sus intereses, sus necesidades 
y sus actuales tendencias. 

La Europa (ya lo hemos inculcado prolijamente en 
los precedentes artículos) tiene dividida su población en 
tres razas principales, en que se refunden las otras inter­
medias ó secundarias; la raza latina, la anglo-germana 
y la greco-eslava. 

Mientras esta última ha vivido en la barbárie; y, es-
traña al movimiento civilizador de la Europa, ha perma­
necido encerrada en sus melancólicas soledades, ó muda 
baja el alfange de la Tartaria asiática, ó trémula ante el 
brillo.de la cimitarra turca, las'dos primeras se han dis­
putado sin tregua el cetro de la política, la superioridad 
de las armas y el monopolio de la dominación. 

Esta situación ha durado hasta el siglo pasado, en que 
la Rusia, cabeza de la raza eslava y esperanza de la de­
generada estirpe griega, apareció como potencia de pr i ­
mer orden en Europa. 

Hasta entonces habia sido considerada la Rusia como 
nación mas bien asiática que europea- Conquistada en lo 
antiguo por los tártaros y los mongoles, desnaturalizadas 
las tradiciones de sus precedentes conquistadores los nor­
mandos y trasladadas las capitalidades de Nowgorod y 
y Kiew á Moscow, ciudad medio bizantina, medio asiáti­
ca, la Rusia fijaba naturalmente la vista en el Asia tanto 
como la apartaba de la Europa. Cuando hubieron sacu­
dido el yugo extranjero, los Czares de Moscovia continua­
ron reputados al igual de los Kanes de Tartaria antes que 
al nivel de los monarcas europeos. 

El genio de Pedro el Grande cambió esta dirección. 
Trasladando la silla imperial á las orillas del Báltico, 
soñó con el cetro de Occidente, ese sueño de Cárlos V y 

de Napoleón, ese sueño de todas las grandes monarquías 
europeas, y aplazó para mas desahogada época la reno­
vación de sus pretensiones á vestir la púrpura del gran 
Constantino y levantar de entre sus seculares escombros 
el derruido trono del imperio oriental. 

Continuada con infatigable perseverancia por todos 
sus sucesores, esta idea es la clave de toda la política 
rusa, el resorte misterioso de todas sus combinaciones, 
la palabra sagrada'transmitida de unos á otros por todos 
sus hombres de Estado. 

Y á fé que todas las condiciones geográficas, topográ­
ficas, estadísticas, sociales, políticas, religiosas, civiles 
y militares predisponen maravillosamente al imperio 
ruso para perseguir sin nota de demencia tan gigantesco 
destino. 

Su territorio supera en extensión á todo el resto de la 
Europa: su población se aumenta con una rapidez pro­
porcionada á la creciente multiplicación de sus recursos 
Su pueblo, bárbaro todavía, separado por tantos siglos 
de la comunión europea, ageno á los múltiples goces de 
la moderna civilización limitados alli á las clases altas y 
á determinadas localidades, si bien conserva del culto 
cristiano los descosidos fragmentos de su primitiva edu­
cación greco-normanda, no concibe mas régimen que el 
de la fuerza, mas instituciones que la servidumbre en 
todos sus grados, mas sacerdocio que el supremo pontifi­
cado del autócrata reinante. Su larga educación tártara 
le ha impedido asimilarse á las sircesivas transformacio­
nes por que han pasado las demás naciones europeas des­
de la edad media hasta los últimos adelantos modernos. 
Asi, vemos en Rusia á la esclavitud sin patronato, al 
feudalismo sin caballería, á la monarquía sin aristocra­
cia , á la Iglesia sin pontífice eclesiástico y vasalla muda 
del emperador, que es el árbitro del dogma, el regula­
dor del rito y el supremo moderador de la disciplina. 

Todo tiene alli un carácter material: la materia se so­
brepone alli á todo. ¿Cómo podría prevalecer el sentir-
miento de lo justo y de lo verdadero, de lo bello y de lo 
bueno, alli donde solo se adora al poder, donde solo se 
aspira á la utilidad? 

De aquí resulta que cuando Rusia imita los procedi­
mientos de la política moderna, obra con la violencia de 
los-ciegos poderes de la edad media. Sus monumentos, 
sus caminos, sus canales, sus puertos, sus ejércitos, su 
conscripción, su organización militar y civil , todo es 
obra de la fuerza, del despotismo absoluto é intransigen­
te , de la obediencia pasiva é incondicional. La Rusia no 
toma de las naciones civilizadas sino aquello que puede 
conducir á sojuzgarlas. Situada entre la Europa y el Asia, 
créese llamada por el cielo á dominarlas; y esta idea, 
auxiliada por los infinitos medios materiales y morales de 
que dispone el imperio; esta idea, encarnada asi en la 
cabeza de los Czares coronada con la doble diadema, 
como en la cabeza de todos sus vasallos marcada con el 
estigma de la esclavitud, es la constante preocupación de 
la Europa , la pesadilla de sus gobiernos y la alarma de 
su diplomacia. 

Hé aquí por qué la lucha entre las naciones latinas y 
las anglo-sajonas ha cesado de repente. La aparición de 
un imperio mas poderoso que cualquiera de ellas indivi­
dualmente considerada, les ha revelado el común peli­
gro. A su aspecto las antiguas rivales dejan caer de sus 
manos las armas, que solo deben volver á empuñar para 
combatir al colosal adversario que se aproxima. 

http://brillo.de


L A AMÉRICA. 
Este cambio de la política europea data de muy pocos 

años Puede decirse que hasta 1830 sentía el peligro la 
Europa sin explicárselo á sí misma; ó, si se lo explicaba, 
le eran desconocidos ó imposibles los medios de hacerle 
frente con éxito. 

El mismo Napoleón cayó en el error universal. Genio 
profundamente trascendental en el arte de la guerra, sus 
concepciones políticas llevan un sello de medianía, y aun 
de vulgaridad á veces, que nos asombra encontrar en el 
inmenso talento del Gárlo Magno de los siglos modernos. 
Napoleón no supo medir todo el alcance de las tendencias 
rusas: las alentó, las halagó, las sirvió por odio á la In ­
glaterra. Cuando conoció su yerro, ya era tarde: el ilus­
tre guerrero estaba encadenado á la roca de Santa Helena, 
y el buitre del desengaño y del arrepentimiento devoraba 
las entrañas del nuevo Prometeo, que no supo compren­
der su tiempo ni seguir el impulso de su siglo. 

Tampoco la Inglaterra está exenta de justísimos car­
gos. Culpa suya es la humillación del elemento latino y 
el impolítico abatimiento de la Francia ante el Congreso 
de Viena: culpa suya la erección de la Santa Alianza, que 
atrajo hácia el Norte el peso de la balanza europea: culpa 
suya la dictadura de la Rusia, á quien aquella deplorable 
liga sirvió de pedestal para dictar sus voluntades al resto 
del Continente. 

Pero el error nunca es eterno. Pronto conoció el suyo 
la Inglaterra; y no bien la Francia de 1830 volvió por su 
dignidad ultrajada lanzando á la dinastía impuesta por las 
bayonetas extranjeras y hollando bajo su planta victorio­
sa los inmorales tratados de 181o, la política británica 
comprendió ser llegada la hora de abandonar la rutina­
ria tradición de los Pitt y los Burke y de abrazar caloro­
samente la defensa de los sagrados intereses de la liber­
tad y la civilización de hoy mas inseparables de la sincera 
alianza de las razas que pueblan el Occidente y el Medio­
día de la Europa. 

Desde ese memorable año de 1830, la nación británica, 
cabeza y maestra de la raza anglo-sajona, se aproximó 
mas v mas á las de origen latino, comprendiendo dónde 
estaba el peligro y dónde la salvación, dónde la amenaza y 
donde la ayuda. De esta saludable línea no ha vuelto á 
separarse la profunda y previsora política del gabinete 
inglés. 

¿Por qué reconoció con fervoroso apresuramiento la 
monarquía de jul io , la revolución de 24 de febrero, el 
golpe de Estado de 2 de diciembre y la resurrección del 
imperio napoleónico con tan implacable encarnizamiento 
por ella misma combatido al principio de este siglo? 

¿Por qué favoreció la autonomía de la Bélgica á des­
pecho de los tratados de Viena y con menosprecio de las 
impotentes protestas de la Santa Alianza? 

¿Por qué patrocinó la emancipación de la Grecia, la 
causa de doña Maria de la Gloria en Portugal, la de doña 
Isabel I I en España y el restablecimiento del régimen 
constitucional en ambas monarquías? 

¿Por qué recogió, la primera, el guante arrojado por 
el Czar Nicolás, y llamó en su ayuda á la Fran ca, y lidió 
perseverante hasta plantar la insignia del leopardo unida 
al águila imperial en los muros hasta entonces inexpug­
nables de Sebastopol? , 

¿Por qué protege la integridad de la república Helvé­
tica contra las miras usurpatrices de la Prusía, los fueros 
independientes de Dinamarca contra las pretensiones 
avasalladoras de la Dieta Germánica, la conservación de 
la nacionalidaJ moldo-valaca contra las tendencias ane­
xionistas del Austria ? 

¿Por qué, deponiendo antiguas rencillas, se identifica 
en todas las cuestiones con la política francesa, y subor­
dina sus mas caras afecciones y simpatías á la continua­
ción é incolumidad de su cordial inteligencia con los go­
biernos de la Francia, y al mantenimiento y perpetuidad 
de la paz entre todos los pueblos de Occidente? 

¿Por qué la graciosa reina de Inglaterra ha entrado en 
París á la sombra de mil arcos triunfales? ¿Por qué la han 
acogido las atronadoras aclamaciones del pueblo francés? 
.¿Por qué la nieta de Jorge III ha orado en la iglesia de los 
Inválidos ante la tumba del gran Emperador, víctima ex­
piatoria inmolada bajo los fuegos del Ecuador á la impla­
cable saña de la rivalidad británica? 

La respuesta está en el instinto, si no en la compren­
sión de todos; en la conciencia, si no en los labios de 
todos. 

Los mismos, que no aciertan á analizar la causa del 
fenómeno, la sienten vagamente por esa especie de adi­
vinación, por ese impulso de intuición irresistible, rasgo 
distintivo de las grandes épocas de transformación social. 

La alianza de las dos razas rivales es una necesidad 
del período actual, como su lucha en lo pasado fue una 
consecuencia de las alternativas de su respectivo predo­
minio. La Francia y en pos la raza latina, la Gran-Bre­
taña y en su secuela las estirpes anglo-germanas, aisla­
das y divididas, ceden á la presión del elemento greco-
eslavo: unidas y coligadas, restablecen el equilibrio y 
salvan las nacionalidades amenazadas. Este es el gran 
problema de la Europa de nuestros días. Su solución está 
al alcance de todo el mundo. 

Volvamos los ojos á la América, que nos ofrece un 
espectáculo asaz distinto. 

Ya dijimos en el artículo precedente que, poblada la 
Europa por tres razas principales que recíprocamente se 
neutralizan, al punto que cualquiera de ellas asoma co­
natos de preponderancia exclusiva, la oposición unida de 
las dos restantes reprime toda veleidad de dominación y 
restablece el equilibrio; y que por el contrario la Améri­
ca, poblada solamente por dos de las expresadas razas, 
de las cuales la una es física y moralraente mas poderosa 
que la otra, carece de un c jinpensador, de una tercera 
entidad neutralizadora, que mantenga el equilibrio cuan­
do vacilante, ó lo restituya cuando perdido. 

De donde resulta que el antídoto, que la Europa en­
cuentra en la índole misma de su enfermedad, no es 
aplicable á la América, que carece de tan providencial y 
afortunado recurso. 

¿Será, pues, que el hemisferio de Colon esté predes­
tinado á convertirse en exclusivo patrimonio de una rama 

de la raza anglo-sajona, advenediza en el rigor de esta 
palabra en razón de la posteridad de su establecimiento 
y de la prioridad de los títulos de España", títulos consa­
grados por las doctrinas civiles y canónicas y por el de­
recho público é internacional universalmente admitido 
en la época del descubrimiento? 

¿Será que la noble estirpe ibera, que reveló el Nuevo 
Mundo al Antiguo atónito y maravillado, deba desapare­
cer definitivamente del suelo, que regó con su sangre, 
que redujo con su valor, que conquistó para el culto de 
la cruz, que pobló de ciudades y fortalezas, que preparó 
para la ciencia, pa 'a el arte, para la industria, para el 
comercio, para la libertad, para la independencia, para el 
progreso, para todas las maravillas de la civilización? 

No lo creemos por la razón misma de que creemos en 
la Providencia; por la razón misma de que tenemos fé en 
la continuación y perdurabilidad de las nacionalidades 
históricas; por la razón misma de que tenemos esperan­
za de que la unión europea de las dos razas pugnantes en 
el Nuevo Mundo lleva en su seno la solución del agitado 
problema de la dominación de la América. 

VII . 

Choca á primera vista el contraste que en Europa y 
América ofrecen hoy las razas latina y anglo-sajona. 
Vémoslas protegerse mútuamente en aquella, y acecharse 
hostilmente en esta. En el antiguo mundo la primera so­
porta con hidalguía la mayor parte del peso en los emba­
razos y compromisos de la segunda: en el nuevo vive con 
el arma al brazo en la temerosa espectativa de los insidio­
sos lazos ó de las provocativas agresiones de su antago­
nista. Aquí simpáticas, antipáticas allí: aquí aliadas, allí 
enemigas: aquí unienel ) su causa y sus destinos, allí sepa­
rando su política y sus aspiraciones. 

Y es que en América les falta el lazo que las liga na­
turalmente en Europa: es que en América se encuentran 
la una enfrente de la otra sin un común adversario, que 
las estimule á fundir en una sola idea sus opuestos instin­
tos y encontradas tendencias: es que en América la raza 
anglo-germana tiene mas medios materiales, mas fuerza 
moral, mas hábitos políticos, mas altó grado de perse­
verancia, mas copiosa dosis de concupiscencia , mas le­
vantado empuje de civilización que la raza ibera muelle­
mente adormecida durante tres siglos entre las embria­
gueces del clima y los dorados sueños de una perpétua y 
no contestada dominación. 

De donde resulta que el hispano-americano mira al 
Yankée como á un usurpador intruso, y que este menos­
precia al otro como á un conquistador degenerado. El 
primero no se detiene ante los derechos de su r ival : el 
segundo vacila al medir las fuerzas de su competidor. Asi, 
la buena inteligencia es imposible,, y el éxito del mas 
fuerte inevitable. 

¿Cómo evitarlo? ¿Cómo restablecer en el Nuevo Mun­
do el equilibrio afianzado en el Antiguo? ¿Cómo lograr, 
sin la existencia del medio, la concordia de los extremos? 

El problema, lo confesamos, es mas difícil de resol­
ver en América. Faltan allí la Rusia y sus connatas y cor­
religionarias: falta esa raza greco-eslava, resucitada del 
polvo de la edad media; diseminada en mas de un tercio 
de la Europa; dueña de los dos mares que la terminan 
por el Septentrión y el Oriente; señora de dilatadas re­
giones en el Asia; limítrofe de la Persia y de la India, 
del Celeste Imperio y de la República Anglo-americana; 
organizada militarmente para la conquista y sujeta á la 
voluntad autocrática y omnipotente de un solo hombre 
obedecido como una divinidad. 

Ese colosal poder, para cuya represión se ligan en 
Europa las razas antiguamente enemigas, no extiende la 
punta de su cetro hasta las praderas regadas por el Missi-
sipí y el Orinoco, ni hasta las cumbres en que vomitan 
su abrasadora lava el Iztlazihualt y el Chimborazo. El es­
truendo de la artillería moscovita solo se oye en las sel­
vas del Nuevo Mundo, como el eco debilitado por el ron­
co bramar de las olas oceánicas; y el Cóndor americano, 
que se cierne desde el Capitólio de Washington hasta los 
Andes del Perú y de Chile, contempla sin recelo ni sim­
patía al águila poderosa, que riza con sus alas las inmó­
viles ondas del Neva helado. 

Las estirpes ibera y anglo-germana, naturalizadas 
en América, nada esperan, ni nada temen de los proyec­
tos de la raza, que tanto preocupa al espíritu europeo. 

Por donde se vé que en el continente americano no 
existe ningún elemento neutro, ningún compensador ca­
paz de evitar la lucha de las dos razas, que aspiran la 
una á la dominación exclusiva y la otra á la conservación 
de su actualidad. 

Y si ese elemento no existe allí, fuerza es buscarlo en 
otra parte. 

Porque debe existir en alguna, dadas las tendencias 
civilizadoras de la época, tan favorables al desarrollo del 
principio de las nacionalidades. 

Porque la cultura del siglo XIX no puede consagrar 
el despojo y la absorción de tantos pueblos cristianos y 
civilizados, gue no tienen otro crimen que el de su de­
bilidad relativa. 

Porque las razas no mueren sino cuando se extingue 
en ellas la conciencia de su destino, ó cumplen su misión 
providencial en la marcha evolutiva de la humanidad. 

Porque la raza española, ese interesante vástago de la 
latina que viene representando tan importante papel en 
el teatro de la historia, muy distante de haber consu­
mado su carrera, se lanza hoy, inspirada por el númen 
santo de la libertad, en busca de nuevos, mas fecundos y 
trascendentales destinos. , 

Porque la ambición yanliée tiene que encontrar su ex­
piación inevitable en la exageración misma de sus pre­
tensiones. 

Porque la estabilidad de sus instituciones políticas 
está en razón inversa del número de sus adquisiciones 
territoriales, en tal grado, que cada anexión es un nuevo 
peligro, cada conquista un nuevo síntoma de disolución 
del vínculo federal. 

Porque en tanto que la América anglo-germana de­
bilita con las anexiones y conquistas el principio de la 

federación, que es el elemento principal de su fuerza; la 
América española fortifica con el tracto del tiempo y la 
asimilación de las inmigraciones latinas el principio de su 
nacionalidad, que es la condición de su progresivo des­
arrollo. 

Y porque, sobre todo, siendo un hecho universal é 
incontrovertible que el derecho de la fuerza acaba siem­
pre por ceder á la fuerza del derecho, todos cuantos cree­
mos en la lógica de la historia, todos cuantos tenemos fé 
en la justicia de la Providencia, debernos mirar como im­
posible la absorción de la América latino-hispana por la 
ambiciosa República anglo-sajona, cuya inmensa exten­
sión territorial, cuyo inconsiderado desparraraamiento 
en diversas latitudes, cuya reunión de Estados semi-in-
dependientes entre sí y dotados de instituciones diversas 
en el fondo, aunque aparentemente similares en la for­
ma , preludian ya una irremisible é inminente disolución 
de donde surgirán naturalmente nuevas nacionalidades 
encerradas en nuevas circunscripciones territoriales, que 
permitirán el establecimiento definitivo del deseado equi­
librio entre las dos razas dominadoras del Nuevo Mundo. 

VIII. 

Estas y otras causas generales no pueden, sin em­
bargo , ejercer una acción tan rápida y simultánea que 
impidan en la actualidad la prosecución de la política 
agresora y anexionista, que parece ser la divisa del gabi­
nete de Washington de muchos años á esta parte. Por 
eso conviene examinar si en estos propios momentos se 
vislumbra algún medio de modificar, si no de impedir 
radicalmente, el progresivo incremento de tan funestas 
tendencias. 

Y nosotros creemos encontrarlo en la Europa misma, 
en su situación actual, en sus actuales conflictos, en sus 
premiosas necesidades, en la sorda y perenne agitación 
en que la mantienen el antagonismo de los principios v 
la lucha de las razas, los recelos de lo presente y las 
preocupaciones de lo porvenir. 

Lo creemos con toda la sinceridad del mas profundo 
convencimiento. La cuestión americana no puede resol­
verse en América: la cuestión americana tiene que resol­
verse en Europa. 

Si esa cuestión hubiese de resolverse en América, la 
resolverla la fuerza. 

Si esa cuestión fuese resuelta por la fuerza, semejante 
resolución no seria sino el principio de una série inter­
minable de calamidades y desastres. 

La raza latino-hispana no sucumbiría sin combatir, y 
acaso no combatiría sin triunfar. 

La heróica resistencia de Costa Rica contra la usur­
pación reciente- de Walker lo prueba de sobra: su b r i ­
llante triunfo sobre el íilibusterismo anglo-americano es 
el precursor de otros mayores y mas decisivos, que 
aguardan á nuestra raza en la hipótesis de generalizarse 
la contienda. 

Ni se arguya con las vergonzosas cesiones y conce­
siones de Méjico. Un acto de debilidad se rescata con 
otro de energía; y el sentimiento del oprobio, desper­
tándola conciencia de la dignidad propia, reanima la 
llama del patriotismo y multiplica los resortes de la re­
sistencia. A pesar de su lamentable postración y anár­
quicos conflictos, dudamos que Méjico mismo se dejára 
inmolar sin erguirse y revolverse contra el impío sacri-
ficador en el momento supremo del sacrificio. 

¿Y qué diremos de las valientes Repúblicas del Sur? 
¿No tienen ellas el valladar del Istmo, esas Termópilas 
de la América meridional? ¿No defienden á esta las in­
accesibles cumbres de los Andes, en donde el Condár 
fabrica su nido superior á la región en que se balan­
cean las nubes? ¿No la ciñen amorosamente por todos 
lados el Atlántico y el Pacífico del mismo modo que los 
cariñosos brazos de una madre rodean al delicado hijo 
para preservarlo de los ataques é injurias exteriores? Y 
con tales y tan naturales defensas, la estirpe de los, Pi -
zarros y los Almagres ¿se dejaría reemplazar en la tier­
ra de los Incas y en el imperio del sol por la descen­
dencia de los perseguidos de Cromwell y de los proscri­
tos de Isabel de Inglaterra? 

lié aqui por qué creemos que la cuestión americana 
de las razas no puede resolverse en la América ni por la 
América :—hé aqui por qué decimos que esa cuestión no 
puede resolverse sino en Europa y por la Europa. 

IX. 

En Europa, con efecto , existen únicamente los ele­
mentos de su inmediata y satisfactoria solución. La alian­
za de las naciones occidentales consagra la unión de las 
razas latina y anglo-germánica. Pero esta alianza sería 
ilusoria y estéril, esta alianza no correspondería á su fin 
mas esencial, si el principio que la ha engendrado en 
Europa no atravesase los mares y trascendiese con toda 
la plenitud de sus consecuencias á las playas del Nuevo 
Mundo. 

La liga latino-anglo-germánica , esa suprema necesi­
dad del equilibrio europeo, no tiene otra fianza de es­
tabilidad, otra garantía de duración, otra perspectiva de 
porvenir que su prolongación y trascendencia á los dos 
elementos que la representan en el hemisferio occidental. 

Suponed, en prueba de ello, persistente y continua­
da la lucha de los últimos en la tierra de América : su­
poned que el elemento anglo-germano vence y subyuga, 
absorbe y anula al elemento latino. Entonces sucederían 
infaliblemente una de estas dos cosas: 

O que la rama primogénita de la raza anglo-germa­
na, ensoberbecida con la inmensa conquista de su segun­
da rama en América, reputaba innecesario ó desprecia­
ba el auxilio del elemento latino , en cuyo caso este se 
refugiarla al campo de Rusia y se reproduciría con mas 
titánicas é incomensurables proporciones la actual con­
tienda : . , 

O que por la inversa, alarmada por la decadencia del 
elemento latino á resultas de su derrota en América y 
por la necesidad de su fatídica deserción á las tiendas ru­
sas , se empeñaba en fortificarlo y robustecerlo, en cuyo 
evento le seria preciso combatir á la segunda rama , su 
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hermana de raza, para proteger y preservar los intere­
ses de su aliado. 

Por donde se ve que el elemento anglo-germamco en 
Europa no precaviendo ó no impidiendo la conflagra­
ción de'las razas pugnantes en América, tiene que some­
terse á la fatal alternativa de una alianza inevitable del 
interés latino con la ambición greco-eslava en el Mundo 
Anticuo ó de una lucha fratricida y desconsoladora 
con su propia raza en el Nuevo Mundo. 

Asi, su deber como su interés, la voz de la justicia 
como e'l instinto de la conveniencia, lo comprometen á 
terciar en la l i d , manteniendo en América el equilibrio 
de las razas é impidiendo la absorción de la latina por 
su competidora. 

Por esto creemos (y esperamos que un porvenir, no 
lejano acaso, abone nuestro vaticinio) que las naciones 
de origen anglo-germánico, hoy irrevocablemente alia­
das en Europa, encaminarán en lo adelante su política, 
y agotarán todos los recursos de la prudencia y de la 
energía para estorbar, de grado ó por fuerza, que su se­
gunda rama en América absorba las numerosas repúbli­
cas hispano-americanas, y el imperio del Brasil, con las 
colonias que alli han quedado como perdurables monu­
mentos de la antigua dominación europea. 

La razón es obvia é irrefutable. El equilibrio europeo 
exige imperiosamente que la balanza se mantenga igual 
en el Nuevo Mundo. La perturbación del equilibrio ame­
ricano seria la ruina de ambos en todas las hipótesis ima­
ginables. 

No importa que se objeten la intemperante ambición 
del carácter yankéc, la política anexionista del gabinete 
federal y las tendencias indisciplinables é incoercibles 
del pueblo de la Union. Sin desconocer el siniestro influ­
jo de estas desventajosas circunstancias, no las reputa­
mos asaz poderosas para luchar con fruto contra los i n ­
tereses de la humanidad y contra las necesidades de la 
civilización:—que interés y necesidad de la una y la otra 
es la incolumidad de la raza latina en América para pre­
caver los inmensos peligros de su absorción por el ele­
mento contrario. 

Las turbas indisciplinadas de la Union, lo sabemos de 
antemano, gritan contra la evidencia de estas verdades; 
y el gobierno de esa República, tan olvidada hoy de los 
sabios consejos y gloriosos ejemplos de su inmortal fun­
dador , cede á la presión de las masas inmorales y desen­
frenadas, para quienes la medida de la conveniencia es el 
único criterio de la justicia. No importa, volvemos á de­
cir. La voluntad refractaria de una nación, por mas que 
sea poderosa, no alcanza á sobreponerse al voto dé la 
opinión universal, ni á impedir el cumplimiento de las 
invariables leyes que rijen el curso de los acontecimien­
tos humanos. 

La América recibió de Europa la vida y la luz, el 
doble bautismo de la religión y de la civilización: es la 
hija de la Europa es la carne de su carne, la sangre de 
su sangre: es su continuación, su prolongación, su apén­
dice. La América es la Europa trasladada en cuerpo y al­
ma al nuevo hemisferio. 

Por eso no pueden separar sus destinos, ni divorciar 
su política, ni marchar por diferentes caminos- La fusión 
del género humano empieza por la solidaridad actual de 
la Europa y la América, esas dos gemelas del progreso, 
esos dos Bautistas precursores de la unidad humana. 

Suponer que las razas, hoy unidas en Europa por un 
interés de existencia y por un instinto de progreso, pue­
dan hacerse en América una guerra de exterminio, es 
desconocer á la vez las tendencias irresistibles de la civi­
lización y las leyes inmutables de la historia. 

Basta admitir un momento tan absurda suposición 
para rechazarla en seguida al aspecto, de sus consecuen­
cias. Tal es la índole de lo absurdo. Lo absurdo se refuta 
á sí mismo. Admitirlo es refutarlo. 

El exterminio de la raza latina en América es la debi­
lidad relativa de ese mismo elemento en Europa. 

Su decadencia en Europa es la infecundidad de la-
alianza occidental: es la preponderancia del elemento 
greco-eslavo: es la ruina correlativa del principio anglo-
germánico: es la espada de Damocles suspendida sobre 
las nacionalidades independientes: es el retorno de la 
barbárie de los siglos medios: es el pavoroso reinado del 
despotismo oriental: es el eclipse de la libertad moderna, 
la abdicación de sus preciosas conquistas, la humillación 
del espíritu, la exaltación de la materia, la degradación, 
el retroceso, el cáos!!!.... 

¡Oh! ¡Nunca sea! La Europa no puede inmolarse á sí 
misma, sacrificando á ia América. 

Las invencibles armas, que se esgrimieron para pre­
servar la integridad de la Turquía y rechazar al autócra­
ta hasta los hielos del Neva, sabrán enfrenar la manía 
conquistadora del moderno Capitolio: ó mas bien, solíci­
to de su propia integridad y aterrado por las imposibili­
dades de su loca empresa, el pueblo yankée renunciará 
ásu dorado sueño, ese sueño dé l a dominación de un 
mundo, que no pudieron realizar ni Alejandro ni Roma, 
nr Garlo-Magno ni Napoleón. 

Tal es nuestro pensamiento sobre el porvenir de la 
América. 

Algunos años mas, y los sucesos justificarán esta pre­
visión. La suerte de las razas americanas es la suerte mis­
ma de sus primogénitas europeas. 

El dia, en que estas pudieran ser arrolladas y absor­
bidas , las tinieblas aparecerían de nuevo sobre el hor i ­
zonte de la humanidad. 

Pero no:—esto no puede suceder: esto no sucederá. 
El mundo no marcha al acaso: el mundo no retrocede: el 
mundo no está condenado á los círculos periódicos y á 
las fatídicas alternativas de Vico- La luz de la Providen­
cia lo guia, como la columna luminosa á los israelitas 
del desierto. El progreso no se detiene ya: hoy tiene alas 
como las aves, corrientes como el aire, celeridad como 
el rayo. El progreso es la paz. Con ella es incompatible 
el flujo de dominación y conquistas. El espíritu antiguo 
se retira ante el espíritu moderno- La Europa marcha 
á la cabeza de la pacífica cruzada, y la sigue la América 
solidaria de todas sus evoluciones, mientras llega el leja­

no dia, en que todas las nacionalidades del mundo se 
confundan en un mismo sentimiento , en un mismo culto 
y en una misma civilización.—El inspirado autor del mas 
santo de los libros ha dicho—paz al hombre en la tierra: 
—la Europa y la América, esas primogénitas de la civi­
lización , dirán también á su vez—paz al hombre en la 
tierra, repitiendo el himno cantado por los ángeles del 
cielo al nacimiento del que es Señor de los cielos y de la 
tierra. 

FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE. 

L A I N D I A I N G L E S A . 
ARTICULO IV. (1) 

Hasta aqui nos hemos ocupado solamenie de la parte esterna 
de la India , de la que se refiere á los dominadores y de ellos ha 
nacido por la conquista , por la polí t ica, por el repartimiento de 
t ierras , por las condiciones impuestas al cultivo y por la adminis­
tración que regula las relaciones del gobierno con sus 140 mi l lo ­
nes de subditos. Fáltanos ahora , á menos de dejar manco este tra­
bajo, y aun sin la pretensión de hacer de él una etnografía, dar 
alguna idea, siquiera sea superficial y l i jera, de la fisonomía p r o ­
pia de aquellas razas, de sus condiciones morales é intelectuales, 
de su religión y de sus costumbres , á fin de que, presentado bajo 
lodos sus aspectos el sugeto sometido á la civilizadora acción eu­
ropea , pueda juzgarse de la eficacia ó ineficacia de los medios por 
esta empleados, teniendo en cuenta los obsláculos que le han salido 
al paso antes de pronunciar el lector su fallo, que debe ser con­
cienzudo para no pecar de apasionado é injusto. 

Por no olvidar la índole de esta publicación, tomaremos á la 
India en su situación actual sin retrogradar á la fábula y al mito 
para seguirla luego por la serie de su historia antigua adivinando 
una evolución geológica en cada encarnación de sus dioses, un 
suceso real en cada símbolo y una degeneración ó un progreso en 
el triunfo alternativo de los diversos principios del bien y del mal, 
del amor y la des t rucc ión , de la igualdad y de la casta , que han 
representado á nombre de las múltiples y enemigas divinidades 
de su fecundo Olimpo , los filósofos , los sacerdotes, los legislado­
res y los guerreros. Tentador seria, si nuestro propósito no fuese 
tan firme, recorriendo con la imaginación las al gres comarcas 
que alumbra el sol con las primicias de sus rayos , pararse á com-
templar la cuna del hombre en el ameno valle de Cachemira, en­
cerrado en un cinturon de montañas , como si la naturaleza hu­
biera querido, en uno de sus colosales trastornos, ocultar á los ojos 
del mundo el paraiso que habia perdido por culpa de nuestros p r i ­
meros padres. No lo seria menos, ascendiendo al Parapamiso, 
colocarse en la cima del sagrado M e r ú , habitado por el poder de 
Dios y por los cuatro animales fuertes, el camello, el buey, el 
ciervo y el caballo, y ver cómo se precipitan de su altura los cua­
tro grandes rios, el Bracmaputra, el Ganges, el Oxo y el Indo, 
cuyas aguas, resbalando mansamente unas veces, fertilizan es-
tensas llanuras que rinden al trabajo cinco cosechas anuales , y 
despeñándose otras á manera de torrente, imprimen una larga 
huella de esterilidad en las ár idas comarcas que atraviesan en su 
rápido é hirviente curso. Acaso deberíamos en obsequio del asun­
to que tratamos y para ilustrarlo convenientemente, penetrando 
en el fondo moral de las creencias índicas , remontándonos al ú l ­
timo eslabón de que se desprende su complicada teogonia , com­
parándola con las de pueblos lejanos y de diverso origen y redu­
ciendo á justas proporciones la multitud de siglos de que se com­
ponen sus calcas ó edades del universo , tocar la verdad primitiva 
y revelada y las tradiciones patriarcales, adulteradas mas tarde 
hasta convertirse en un materialismo absurdo; sorprender en 
Bracma el dogma del pecado y de la rehabilitación , impuro des­
pués en las gradaciones de la metempsícosis; estudiar en los vedas, 
pervertidos por el comentario , una doctrina aceptable , monoteís­
ta , incruenta, á la que han sustituido de época en época el dua­
lismo., la ido la t r ía , la poligamia, (2) la fatalidad, el panleismo, 
el suicidio, el asesinato y las hecatombas humanas; observar 
cómo ha ido degenerando la misma religión del islam, in t roduci-
cida en la India durante la persecución de los onmiadas y confir­
mada en el siglo X V I por Babur y sus sucesores (o) en ritos con­
trarios al dogma y en sectas como la de los siks , que apenas r e ­
cuerdan su procedencia, por la ambición de los pr ínc ipes , el con­
tacto con la raza indígena y la corrupción de los mulwias ó ima­
nes ; en fin, comprobar la filiación de las civilizaciones egip­
cia , griega y latina, buscando en el Indostan el origen del cul ­
to misterioso de Isis y Eleusis y el fuego de la Vesta romana. Pe­
ro preciso es cortar el vuelo al deseo, porque el deseo nos l l e ­
varía muy lejos, mucho mas allá de nuestras fuerzas y de la be­
nevolencia de nuestros lectores, y quizás por correr tras lo pa­
sado soltaríamos el hilo de lo presente, que necesitamos tener 
siempre á la mano para no estraviarnos en el laberinto de nues­
tras ideas y mantener la curiosidad por medio de un in terés pal-
pilante. 

La raza india es hoy lo que hace 500 lo que hace 1,090 años: 
fanática, d é b i l , indolente. Todo cuanto se ha escrito de la bon­
dad de carác ter y de la tolerancia de los bracminas estaba mas 
que puesto en duda por la esperiencia, antes que los úl t imos 
acontecimientos nos hayan proporcionado un dato seguro para 
juzgarlos. E l indio cree en la í r i m u r í i ó trinidad religiosa com­
puesta de Bracma , que es el padre , de Visnú su verbo y de Siva, 
dios prolífico y destructor á la par , objeto de obscenas adoracio­
nes: vegeta encerrado en una d é l a s cuatro castas, sacerdotal, 
guerrera, óultivadora y artesana, que en vano se empeñó en 
destruir el budismo, en la hipótesis mas admitida de que fue pos­
terior á la doctrina b racmín ica ; considera la vida como un t r á n ­
sito de una á otra clase; mira en los animales que le rodean 
otros tantos semejantes suyos que espian sus faltas bajo la for­
ma del bruto , y diviniza la naturaleza física hasta el estremo de 
rendir culto á los objetos mas repugnantes. Ideas menos groseras 
tiene la casta elevada, para quien la contemplación, la absti­
nencia , los éxtasis y el dominio de la carne por el espíri tu, con­
ducen á la identificación con la sustancia e t é r e a ; pero sea c á l c u ­
lo político ó interés- egoista ó ambas cosas reunidas, nunca ha 
sacado á la muchedumbre de su hediondo fetiquismo, y antes por 
el contrario, la ha confirmado en él con prác t icas , fórmulas y 
prescripciones que pugnan con los principios de la moral verda­
dera, sostienen vivas la abyección y la barbarie, y son un obstá­
culo invencible á todo género de adelantos. E lb racmina , salido 
de la boca de Bracma , depositario de la ley y de la ciencia, r e ­
sultado de las diferentes transmigraciones que guian á la per­
fección, ha sido el autócrata de la India aun bajo el dominio ab­
soluto de los rajahs nacionales, y si bien perdió en estension su 
autoridad cuando la invasión de los mogoles, ganó en intensidad 
como centro y lazo de la independencia y religión ind ígena , c u ­
yos ídolos y dioses hablan caido á los golpes de los mahometa­
nos iconoclastas. Ellos eran los que aconsejaban al monarca, ellos 

(1) Véanse nuestros números del 8 y 24 de agosto y del 8 de se­
tiembre . 

(2) Del código de Manú se deduce que el indio no tenia mas que una 
mujer; pero como la superstición concedía muchas á los dioses, los ricos 
imitaban esta costumbre, estendida después por la dominación maho­
metana. 

(3) E l Gran Mogol Akbar cambió el símbolo de la fé sustituyendo con 
el suyo el nombre de Mahoma. 

; los que s u j e t a b a i r á una ritualidad nimia los movimientos acom-
j pasados de su existencia; ellos los que administraban justicia; 
1 ellos los que se hacían pagar el diezmo de los productos; ellos 
i los que arreglaban los servicios civi l y miluar distr ibuyéndolos 
j en seis clases que dependían de su temible ministerio. La teo-
| cracia indiana ha resistido á la ambición de los guerreros y al 

n ú m e r o de las razas despose ídas , porque cedió á aquellos las 
apariencias del poder y mantuvo á estas en una dependencia 
opresora con su auxilio. 

A la civilización europea, cimentada en la dignidad per­
sonal , en el desarrollo de la inteligencia y en la glorifica­
ción del trabajo, opone la India su sistema de castas, bar re­
ra que no se salva siempre con la muerte , una ferocidad al i­
mentada por el error y el hábito, y una resistencia á las i n ­
novaciones que el ahijen de la necesidad no conmueve. E l indio 
sabe que ha de pasar por una, dos ó mas encarnaciones, como 
las divinidades que adora, y ocupa su tiempo en subir los escalo­
nes que le conducen á la bienaventuranza haciendo obras merito­
rias como la peregrinación á Benarés ó al templo de Jaggernauth, 
pronunciando continuamente la palabra mística owm , símbolo de 
su tr inidad, enseñando á los papagayos el nombre de Rama, m u l ­
tiplicando hasta lo infinito el número y las denominaciones de sus 
ídolos para aumentar sus protectores, dándoles de comer para 
que estén contentos, suspirando por el cielo de Ind ra , que es la 
mitad superior de la cáscara del huevo mís t i co , rodándose con el 
agua del sagrado r i o , rezando por los muertos , permaneciendo 
días enteros sin tomar alimento y sin moverse , y coronando esta 
estéril obra en sus relaciones privadas con pleitos, disputas, usur­
paciones y perjurios. Y al fin estas virtudes pueden permitirse 
sin escándalo , pero hay otras que de tal modo marcan la degra­
dación moral y la perversidad de sentimientos, que su tolerancia 
en un gobierno medianamente ilustrado sería una punible conni­
vencia. El inglés los ha presenciado, sin embargo, estoicamente 
durante muchos años; y porque de veinte acá ha escuchado el g r i ­
to de la humanidad ultrajada, se le acusa por algunos de haber 
provocado la insurrección de los cipayos atacando la religión y las 
costumbres nativas. ¿Qué es lo que se pre tendía? ¿Que miles de 
viudas se arrojasen voluntariamente á la hoguera abrazadas á los 
cadáve re s de sus maridos, sin que la mano de la administración 
impidiese tan bárbaro suicidio? (1) ¿Que la torre de Jaggernauth 
vaya aplastando devotos bajo sus enormes ruedas, escoltada como 
antes por los agentes de la Compañía? ¿Que no se persiga á las 
tribus que degüellan per iódicamente víctimas humanas para ob­
tener una abundante cosecha? ¿Que se transija con los thugs 
que hacen del asesinato un dogma? ¿ Q u e se corra el velo de 
la impunidad sobre el infanticidio, el envenenamiento y cien 
c r ímenes mas que se consideran preceptos divinos entre los 
salvajes habitantes del Indostan? Si solo á esta costa había de 
conservar sus posesiones la Inglaterra, su deber de nación c r i s ­
tiana y su honra de nación culta le aconsejarían abandonarlas. 
Las consideraciones con los usos ind ígenas , que admitimos como 
regla general de un sistema prudente^ no puede ir nunca hasta 
el respeto de espantosos c r ímenes , hasta la infracción de todos los 
vínculos de la naturaleza, hasta la sublevación de las conciencias 
indignadas. Harto deferente estuvo la administración cuando el 
vi l interés cegaba los sentimientos de la Compañía , y fue preciso 
que la opinión públ ica , movida por las sociedades bíblicas y pro­
pagandistas, se levantase en son de amenaza contra una condes­
cendencia tan escandalosa para que los directores y los goberna­
dores pusieran coto á tamañas iniquidades. 

Todavía en este siglo asistió el abate Duboís en la isla de Cey-
lan á una suttee ó sacrificio de dos mujeres del rajah de Tandjore, 
que acababan de deponer los ingleses. Detrás del convoy marcha­
ban las viudas rodeadas de sus amigas que elogiaban su resolu­
ción y les pedían un recuerdo. Llegadas á la hoguera, pareció co­
mo que vacilaban ante la perspectiva del suplicio, peroles pa­
rientes del difunto y los bracminas las acostaron apresuradamente 
en el lecho fatal , y los cánticos de los sacerdotes, contestados por 
la mult i tud, sofocaron los gritos dolorosos de aquellas infelices. 
M r . Buchanan refiere que en una peregrinación que hizo á Poo-
re en 1806, vió á un indio tenderse con el rostro en tierra bajo el 
carro del Dios, quedando su cadáver espuesto á la admiración de 
los espectadores. Mas adelante se sacrificó una mujer, y querien­
do prolongar su agonía , colocó su cuerpo diagonaimente para v i ­
vir algunas horas en las mas atroces angustias. Otros menos de ­
votos mandaban que los suspendiesen en el aire enganchados 
por los omoplatos con garfios de acero ó se pinchaban el pecho 
ó se cortaban la lengua ; lodo ello entre los aplausos de los con­
currentes á la ceremonia, enmedio de la impasibilidad bri tánica, 
que se hubiera alarmado con una riña ó con el hurto de un pa­
ñ u e l o , y al ruido de las salvas de art i l lería de una potencia c i v i l i ­
zada. ¡ Qué ignominia! Paseándose cierto dia un inglés por las 
orillas del Ganges, encontró un hombre en el suelo que no daba 
señales de vida ; acercóse inmediatamente , y después de cercio­
rarse de que respiraba todavia , le introdujo en la boca algunas 
gotas de licor y ss le llevó á Calcuta. El de esta manera salvado 
resultó ser un braemina que se dejaba mori r de hambre junto al 
sagrado rio. Tan pronto como sus compañeros averiguaron el su ­
ceso, le degradaron de su casta bajo pretesto de que habia bebido 
con los estranjeros y perdió con su dignidad los emolumentos de 
su cargo. E l compasivo inglés , en premio de su buena acción, fue 
condenado por los tribunales á mantenerle el resto de su vida, 
y cuando el sacerdote deshonrado trató de suicidarse, nuevamente, 
su protector desengañado se guardó muy bien de impedirlo. Hasta 
hace' treinta años los mas grandes criminales iban al patíbulo co­
ronados de flores, seguidos de ruidosas mús icas , y aclamados 
como már t i res voluntarios por una población f rené t i ca , que de 
esta manera quitaba su moralidad á la pena convirt iéndola en una 
verdadera apoteosis. 

Lord Bentinkc, sábio y prudente gobernador, á cuyo nombre 
van unidas casi todas las mejoras administrativas de la India, vo l ­
vió por los fueros de la humanidad ultrajada, y quiso atajar el 
mal en su ra iz , sin descuidar por eso la represión enérgica de sus 
manifesfaciones. Poco tiempo antes, concediendo un antecesor 
suyo permiso por la vez primera para repartir unas cuantas obras 
bíblicas remitidas desde Inglaterra, habia dicho las siguientes pa­
labras que encerraban todo un sistema: « no puedo hacer mas 
como gobernador de la India , pero no puedo hacer menos como 
cris t iano.» Lord Bentinkc no se atuvo á este término medio entre 
un mal entendido deber y su conciencia, sino que auxiliado por 
los consejos del historiador Macaulay, reformó la enseñanza p ú ­
blica en el sentido de las ideas de la metrópoli y de los senti­
mientos cristianos. Antes de é l , la protección de la Compañía se 
limitaba á las ciencias y religiones indígenas y mahometanas, en 
el falso supuesto de que este era el único medio de conservar pa­
cíficamente la posesión del Indostan, considerado por la especula­
ción como una vasta factoría industrial que esplotar, no como un 
pueblo fanático y atrasado cuya conquista tenia que justificarse 
redimiéndole del error , y haciéndole entrar paulatinamente en la 
comunión europea. El colegio mahometano ó Afadrisa de Calcu­
ta y el colegio sánscrito de Benarés estaban subvencionados 
como institutos superiores, lo mismo que otros establecimientos de 

(1) Esta costumbre atroz, que no ha desaparecido por completo, es­
taba tan encarnada en las altas clases del país, que fue preciso toda la 
constancia enérgica de lord Bentinkc para destruirla. Unos la creen hija 
de un falso orgullo ó punto de honor que se infiltró en la opinión, como 
entre nosotros el duelo; pero otros la atribuyen á una antigua ley que la 
prescribió para evitar los frecuentes asesinatos de los maridos por sus 
propias mujeres. 



L A ÁJÍÉRÍCA, 
enseñanza secundaria dor.de se daban lecciontrjde pers;i, á rabe , 
ma temá t i ca s , medicina y astronomía dentro del estrecbo círculo 
de los conocimientos orientales; se esplicaban la teología , la f i lo ­
sofía, la lengua sacerdotal, la legislación y la literatura indianas, 
contenidas en los sastras, de que forman la parte fundamental 
los vedas, y se daban ademas las escasas nociones de lectura, 
cal igraf ía , g r a m á t i c a , ar i tmética y composición que forman el 
mezquino repertorio de las escuelas nativas. Mientras tanto, el 
gobierno no se ocupaba de los dialectos populares, de los idiomas 
vivos, sin escluir el i n g l é s , ni de las ciencias y artes tal como ha 
llegado á perfeccionarlas el Occidente. Una sociedad particular 
fue la que inició el pensamiento de poner al alcance de los natu­
rales la ilustración moderna, después que el acta de 4813, des­
truyendo la antigua ru t ina , permit ió desenvolver el único sistema 
de asimilación que pudo y debió emplearse desde el principio con 
perseverancia y con fruto. 

Nuestros lectores nos agradecerán que traslademos aqui a l g u ­
nas reglas de disciplina escolar indiana, sacadas del Darma-sas-
tra en su capítulo de la educación: «Al comenzar y finalizar el 
curso, dice, el discípulo está obligado á apretar respetuosamente 
las manos de su maestro y á tocarle el pié derecho con su pié de­
recho y el pié izquierdo con su pié izquierdo: se le recomienda 
e pecialmente que pronuncie la mágica silaba o u m , porque sin 
e i la resbalará la ciencia por su cerebro como él aceite sobre el 
m á r m o l . El discípulo no debe bajo ningún pretesto replicar á las 
ó rdenes de su preceptor-ni hablarle sentado ó tendido ni con la 
boca llena ni volviéndole la cara, mucho menos censurarle , bur­
larse de su lenguaje ó envidiar su sabiduría , pues la pena de se­
mejantes faltas seria reaparecer en la tierra por espacio de 60,000 
años bajo las especies de asno, reptil ó gusano.» Los preceptos 
orales con que en las escuelas primarias se hacen, por falta de 
libros impresos, los ejercicios de lectura y escritura, son por este 
estilo: «Una mujer es precisa para tener un h i jo ; un hijo para 
que ofrezca golosinas en vuestros funerales; un amigo para que 
os ayude en vuestra desgracia, pero solo el dinero satisface todas 
las necesidades de la vida.» «Poseer buen apetito , buen alimento, 
fuerza varoni l , hermosa mujer , corazón generoso y mucho dinero 
son señales seguras de que un hombre ha merecido bien del cielo 
en su vida anter ior .» Estas y otras máximas que el decoro no nos 
permite reproducir , repiten con voz gangosa los concurrentes á 
las aulas indígenas , jóvenes de 12 á 16 años , muchos de ellos pa­
dres de familia, recibiendo su ánimo impresionable el gusto de la 
licencia y de la avaricia y desarrollándose asi sus naturales ins­
tintos de egofsmo. 

La estadíst ica de la enseñanza no abraza mas que la presiden­
cia de Bengala, pero basta para servir de dato aproximativo y 
deducir el estado de la instrucción en las otras. Resulta de sus 
tablas que en los distritos donde existe mayor número de escue­
las, concurren á ellas 16 niños por 100 y 2 ún icamente en los que 
cuentan menos: la proporción en que se hallen los adultos es 
de o 3[4 por 100. Las mujeres son estrañas á toda clase de edu­
cación , porque casadas á la tierna edad de 8 á 10 años y encer­
radas luego en el harem, si por acaso aprenden algo antes de 
pasar á manos de su marido , concluyen por olvidarlo. Va ademas 
unida cierta nota infamante á la jóven que quiera salir de la co­
mún esfera , nota que las señoras residentes en Calcuta han pro­
curado desvanecer con mejor voluntad que fortuna estableciendo 
la enseñanza domiciliaria. 

De los58 ó 40 millones de habitantes de Bengala, millón y medio 
adquieren los primeros rudimentos de una instrucción diminuta é 
imperfecta : la inmensa mayoría permanece sumida en un embru­
tecimiento intelectual, que no es tanto obra del abandono, cuan­
to de las prescripciones religiosas. No es permitido mas que á los 
Lracminas enseñar las doctrinas canónicas contenidas en los l i ­
bros sagrados ; la casta aristocrática los conoce por obligación y á 
la clase agricultora no le está vedada su material inteligencia. 
Pero detrás de ella vive la numerosísima de los sudras en p e r p é -
tua y forzada ignorancia , y gimen en una escala mas baja de a b ­
yección y miseria los infelices parias, raza aborigene que viene su­
friendo la tiranía de lodos los dominadores, raza maldita que ins­
pira horror, y cuya sola sombra mancha los objetos que toca; raza 
proscripta de la sociedad, como los judíos en la época del feuda­
lismo , que descubre su origen especial en la diversidad de sus 
dioses y de su culto. Por eso vemos que de los l , oo8 alumnos que 
tienen las 190 cátedras de Sánscrito del departamento de Burdwan, 
dirigidas por otros tantos pundistas , 1,296 pertenecen á la casta 
de los bracminas , 17 á las familias degradadas de este órden y43 
á la clase de los médicos. En el mismo distrito hay 3,654 estu­
diantes de persa, 2,096 mahometanos y 1,588 indios, y 158 de 
á rabe literario. 

Una vez conocido el deplorable estado de la educación, y en 
particular de la educación europea, inició lord Bentinkc la re­
forma, que luego continuaron sus sucesores, aumentando el p r e ­
supuesto asignado á este ramo de la administración , suprimiendo 
gastos parás i tos , encarrilando los nuevos estudios, aunque sin 
abolir los antiguos, hácia los dialectos vulgares como el benga-
l é s , el indostan y el u r d u , y hácia las ciencias de aplicación des­
tinadas á rectificar por medio de la demostración los absurdos de 
las indígenas. Fundáronse entonces y en lo sucesivo, bajo los m é ­
todos pedagógicos de Inglaterra , y con la perspectiva de premios 
de emulación y de destinos reservados á los mas aventajados, los 
colegios de Calcuta, Hoogly, Dacca, Kishnagur, Burdwan, 
Delhy , A g r á , Bena ré s , Elphistone, Surate, Tonnak y otros mu­
chos que seria prolijo enumerar , el indiano de la capital , la es­
cuela central y la facultad médica de Bombay, la universidad de 
Madrás y el Seminario Epicopal para las misiones y la propagan­
da , ascendiendo su coste total á 9 millones de reales. Los 
mas concurridos son el colegio indiano de Calcuta que cuenta 
488 alumnos, y la Madrisa ó colegio mahometano con 280. 

De religiones llenas de dogmas ridiculos y pervertidos en su 
espíritu y prác t icas por la adulteración de innumerables sectas, 
y de una instrucción tan impregnada de errores , edificio infor­
me en que la reforma ha empezado por la c ú s p i d e , dejando la 
base entregada á la mala fé y á la ignorancia, no han podido me­
nos de resultar viciadas las'ideas y los sentimientos de las razas 
que habitan el Indostan, cuya asimilación con la europea, por el 
camino que se habia emprendido, era de todo punto imposible. En 
ninguna parle del globo la estadística criminal ofrece fenómenos 
tan sorprendentes como en la Ind ia , ni una especialidad en de­
litos que alli solo se conocen, ni una ferocidad tal en aquellos, 
que por desgracia no están circunscritos á las orillas del Indo y 
del Ganges. No queremos hablar con mas estension de las mor ­
tificaciones y sacrificios voluntarios, pues aun con la imaginación 
es horroroso pararse ante la hoguera de las suttees, y ver á los 
fakires desnudos y desgreñados, con los brazos perpetuamente es­
tirados en una posición horizontal ó con los puños constantemente 
cerrados, formándose una anquilosis en sus miembros y ofreciendo 
á la vista las hediondas llagas abiertas por las uñas al atravesar 
las palmas de las manos. Pasaremos en silencio la costumbre de 
dejarse morir de hambre á la puerta de un enemigo á quien se 
pide justicia ó favor, y de suicidarse para que se impute á otro el 
atentado, último l ímite de una venganza estúpida , para ocupar­
nos de las acciones puramente objetivas, de aquellas que se rea­
lizan en daño de los demás por espíritu de secta , por preocupa­
ciones religiosas y por depravación de costumbres. 

Leyes sacerdotales, originales ó interpretadas, prescriben las 
hecatombas humanas como la ofrenda mas acepta á la d iv i ­
nidad, y preciso es convenir en que juzgando de lo que ha­
brá sucedido por lo que actualmente pasa, ningún pais ha procu­
rado ed mayor escala atraerse los favores del cielo. Un pueblo 

entero, el de los Jchonds, que ocupa entre las presidencias de 
Bengala y Madrás una estension de 200 millas de largo por 170 de 
ancho, tiene por dogma fundamental la inmolación periódica de 
cierto número de víc t imas, que compra en las llanuras y desig­
na con el nombre de menas , para conseguir una buena cosecha. 
E l meria es cuidado y agasajado hasta que le llega su turno, y en­
tonces , reunidas las poblaciones limítrofes como para una fiesta 
solemne, se le degüella ó ahoga en sangre de cerdo en medio de 
repugnantes ceremonias, y destrozado su cadáver por los asisten-
t é s , cada cual lleva un pedazo en trofeo para aplacar sus dioses 
penates. Los corredores de esta mercancía llamados ponidas no 
siempre se valen de la violencia y del rapto para obtenerla , pues 
hay padres sin en t rañas que les venden sus hijos á vil precio. 

E l contacto en que necesariamente tuvo que ponerse la admi­
nistración con las tribus del inter ior , la hizo descubrir otra cos­
tumbre bárbara , no solo entre los khonds, sino entre los rajpoots, 
raza guerrera que profesa el induismo, y en casi todos los d i s t r i ­
tos de la India central. Entre los khonds, partidarios del doble 
principio del bien y del m a l , este se halla representado por la 
mujer, y para aniquilarlo apelan al infanticidio en el sexo feme­
nino dentro de los siete primeros dias del nacimiento; pero como 
si se quisiera dar á la mujer una compensación de su precaria 
suerte, ó temiendo al espír i tu diabólico cuando incuba en un cuer­
po ya adulto, las que se salvan de la muerte ó las que vienen de 
fuera para las necesidades de la propagación de la especie, gozan 
de tales privilegios, que sobrepujan los sueños de los socialistas 
y los usos mas que libres de la secta del frec love de los Estados-
Unidos. El vínculo del matrimonio no les liga con ningún deber; 
el adulterio lo constituye la infidelidad del mando, que es repu­
diado ó admitido cuando á su compañera le place; ellas dirigen 
los negocios públicos, acompañan á los hombres á la guerra y t o ­
man una parte activa y preponderante en sus negociaciones y en 
sus alianzas. La inspección mandada practicar por el gobierno 
demost ró que en varias aldeas de cien familias no existia una sola 
niña. 

Lo que para los khonds es supers t ic ión, es asunto de vanidad 
para los rajpoots, quienes consideran como una deshonra, que 
preveen y evitan por medio del infanticidio, un enlace despropor­
cionado , una falta que empañe el brillo de su alcurnia ó la impo­
sibilidad de celebrar con fiestas espléndidas el matrimonio de sus 
hijas y'de regalar régiamente á los cAaranes, sacerdotes poetas 
que asisten y presiden á las ceremonias nupciales. La recien nacida 
perece ahogada con el cordón urabicular, ó aplicando un sutil ve­
neno al pecho de la madre, ó puesta en un cesto y abandonada á la 
voracidad de los tigres y los chacales. 

La asociación de los thugs dedicada al culto de la diosa Kali ó 
Bowhanee principio del mal, dirigida por diferentes gooroos ó j e ­
fes espirituales, dividida en grupos ó partidas de salteadores, 
santificada por los chamsó sacerdotes, y compuesta de lastres ca­
tegorías de buthotes ó eslranguladores, lughas ó enterradores y 
soothas ó enganchadores, ha tenido organizado el asesinado por 
toda la India por espacio de mucho siglos. E l thug es admitido en 
la sociedad después de varias pruebas é iniciaciones, vive al aire 
libre acechando al viajero, al comerciante, al soldado, no emplea 
jamás la fuerza, pero tampoco deja escapar su presa. A una señal 
convenida entre los asociados la cuerda ó el pañuelo manejados 
con rara habilidad, dan fin de la víctima sin un gr i to , sin un ay 
siquiera, y la tierra oculta sigilosamente la prueba material del 
delito. Eugenio Sue ha descrito esta secta en el Judio Errante , 
pero la imaginación del novelista se ha quedado muy a t rás de la 
horrible realidad de su asunto. Uno de sus héroes Faringhea, 
antes de existir en la célebre y popular obra que acabamos de c i ­
tar , habia vivido en las cárceles de la Compañía d.onde se lamen­
taba con un magistrado inglés de no haber cometido mas que 779 
asesinatos por haber estado preso doce años. Lord Bentinkc , que 
concluyó para honra suya y de su patria con el suicidio de las v iu­
das, persiguió sin descanso á los thugs, que casi han desapare­
cido. En 1857 hablan caido bajo la jurisdicción de los tr ibuna­
les 3,266 , de los cuales fueron ahorcados 412 y deportados á Pe-
nang 1,059: el resto sufrió la condeua en el Indostan ó en t ró al 
servicio de la policía br i tánica . 

A los tungs siguen en órden de ferocidad los datureas ó en­
venenadores, que no pertenecen á religión ó casta determinada, 
sino que se reclutan en todas, salen á los caminos, acompañan á 
los t ranseúntes prodigándoles atenciones y cuidados, y aprovechan 
la primera ocasión favorable para echar en su comida el veneno 
de que han tomado el nombre. Luego vienen los dacoits ó incen­
diarios, que reunidos en bandas con el rostro cubierto ó ennegre­
cido, atacan de noche las casas de campo, someten á los due­
ños á tormentos terribles y se apoderan del dinero y las alha­
jas , prendiendo en seguida fuego al edificio. En solos cuatro 
años han sido juzgados y sentenciados 14,168 de estos bandi­
dos. Por ú l t imo. Ta lista de los delitos comunes, como homi­
cidios, perjuros, robos, falsos testimonios, e tc . , es estremada-
mente larga, á pesar de que no figura en ella una vigésima parte 
de los que se cometen, por la ineficacia de la acción administra­
tiva, reducida al circulo de las grandes poblaciones. 

Los medios de repres ión que están en uso son la pena de muer­
te , la de trabajos públ icos , la de prisión suf ida en los estableci­
mientos penitenciarios de la Compañía y la depor tac ión , que es el 
castigo mas depresivo para el indio , porque el viaje por mar lleva 
consigo la pérdida de la casta. Tan temida es alli la deshonra, que 
ha habido muchos suicidios por librar á una mujer de la esposi-
cion públ ica , con que los agentes de la administración la amena­
zaban abusivamente para descubrir cualquier secreto, que en la 
tenacidad é insensibilidad física de los indígenas suele resistirse 
al palo y á las moxas. Los medios preventivos no corresponden á 
las exigencias de un gobierno vigilante y severo, ya por el aban­
dono con que la moralidad pública se ha mirado, ya por la d i f i ­
cultad de ejercerse con fruto en estensas comarcas cortadas por 
montañas y torrentes , en naciones que no dependen directamente 
de la Compañía y cerca de las cuales es necesario entablar relacio­
nes diplomáticas, en tribus preocupadas, ignorantes y falaces, y todo 
esto con un reducido personal de agentes europeos y con un su­
plemento de funcionarios i nd ígenas , concusionarios, inmorales y 
falsos. No es esto decir que la prolecion acordada recientemente 
á la enseñanza europea, las comunicaciones abiertas, la energía 
de algunas autoridades y la represión de envejecidos abusos hayan 
sido es t é r i l e s , pero el nuevo método no ha podido desarrollarse 
por falta de tiempo y por la oposición que le hacen los rutinarios 
bajo pretesto de que lastima las creencias nativas y la independen­
cia del sentimiento religioso. El gobierno no ha impedido ni impe­
dirá probablemente nunca que el mahometano respete el Coran y el 
indio los Vedas, ni obligará á este á suprimir del catálogo de sus 
divinidades á la misma diosa del cólero-morbo ni de los objetos de 
su cul to , al murciélago y al mono. Mas entre esta to le ranc ia^ la 
d é l a hoguera, la del hizo del estrangulador, la del infanticidio, 
la de las repugnantes mutilaciones, la del error sistemático y la 
de la canonización de las castas; entre aquella tolerancia y la sal­
vaje costumbre que abandona á los enfermos y crea hospitales 
para los perros enfermos, que espone al viajero á ser lapidado, si 
mata una alimaña divinizada, que santifica el puñal del bracmina 
que se abato en el templo sobre sus inofensivos acóli tos, porque 
supone que Siva ó Visoú se lo han mandado; entre aquella t o ­
lerancia , repetimos, mientras el acto no traspasa los l ímites del 
r idículo, y esta condescendencia que seria una complicidad mani­
fiesta, hay una distancia inmensa que no salvarla sin deshonrarse 
una potencia civilizada. 

A una sociedad que descansa en principios como este « u n 
abracmina aunque malo merece respeto, y no merece respeto un 

í sud ra virtuoso», no debe abandonársela á sí propia, digan lo que 
quieran los hombres del negocio. La educación, la prensa, la pre­
d icac ión , la verdad y el ejemplo , son los elementos morales l l a ­
mados á cambiar el aspecto de la India ademas de los adelantos 
materiales. Quitárselos á la admin i s t r ac ión , vale tanto como r e ­
nunciar al progreso sacrificando al interés del momento el inte­
rés del porvenir y el deber mas sagrado para un pueblo culto el 
único que puede justificar las conquistas en la época que alcan­
zamos. Para ello es indispensable reformar por sus cimientos el 
edificio social de la India, atacando la casta, obstáculo perenne 
que se alzará siempre entre la civilización occidental y oriental 
espír i tu de rebelión como la llama el general Napier. La casta es 
la perpetuidad del error y del envilecimiento , oponiendo una r e ­
sistencia invencible á las luces y á la dignidad humana; es la v i n ­
culación del poder tiránico en una clase y la vinculación de la i g ­
norancia en las restantes; es, en fin, la negación del derecho , de 
la razón y de la justicia. 

Muchas preocupaciones destruirán el comercio y el contacto con 
los europeos, pero no se pierda de vista que el indio tiene cubier­
tas sus necesidades físicas con un puñado de arroz, dos varas de 
tela de algodón y una frágil c a b a ñ a ; que el desiderátum de la 
clase mas numerosa, que es la de los sudras, consiste en servir de 
criados á un bracmina para ganar asi una categoría supeiior en 
su primera metamorfosis, y que las condiciones actuales de la 
propiedad son tan contrarias á la dominación inglesa, que deja 
todas las ventajas á la aristocracia, que representa la opresión y 
el instinto de la independencia, y todas las miserias á las clases 
inferiores, que podían constituir la fuerza de la Inglaterra contra 
las intrigas mahometanas y bracmánicas á poca protección que se 
las dispensase. 

E l sacerdote es hoy todavía el autócrata de la Ind ia , y su t r i ­
ple cordón infunde mas temor que el sable de los agentes oficia­
les. E l gobierno no ha atacado ese inflnjo, y por una imprudencia 
incomprensible , que tiene algo de fatalidad, ha ido á reclutar su 
ejército entre las castas donde menos simpatías cuenta, poniendo 
á su alcance la organización mi l i t a r , la disciplina y los recursos 
de guerra , que una conjura silenciosamente urdida ha vuelto en 
un instante contra su existencia enmedio de la inercia de la i n ­
mensa mayoría de la población que permanece hasta ahora estra-
ña á la contienda. Si por fortuna la vence, como parece seguro, 
es de esperar que, recordando de dónde la ha venido el golpe, 
varíe las instituciones sociales en beneficio de las clases oprimidas 
y entre con franqueza y resolución en otras vias distintas de las 
que hasta aqui ha seguido, y cuyo resultado indeclinable habia de 
ser, como efectivamente ha sido, una insurrección general de las 
tropas cipayas que pone en peligro una posesión á tanta costa com­
prada y demuestra de una manera irrefutable los defectos radi ­
cales del sistema político y administrativo de la Compañía . 

AUGUSTO ULLOA. 

Llamamos la atención de nuestros lectores , y asimismo cíe los diarios 
políticos de España, sobre la correspondencia de Lima que publicamos en 
otro lugar, y que como alli mismo se advierte, dejó de insertarse por 
una equivocación inevitable en el número 13 de LA AMÉRICA. 

Kuestro corresponsal en la capital de la República peruana es una 
persona de elevaclísima posición y muy al corriente de todos los sucesos 
de aquel Estado, por consiguiente merece notarse la interesante noticia 
que nosenvia , del intento del general Castilla, actual presidente del Pe­
rú , para reanudar las interrumpidas negociaciones sobre el reconoci­
miento de aquella República por parte de España. 

Sabido es cuánto interesa que se estrechen los vínculos de nuestra na­
cionalidad con los de las nacionalidades americanas , ya bajo el punto de 
vista mercantil, ya teniendo en cuenta consideraciones mas elevadas de 
raza, de idioma y de tradiciones ; y no podemos comprender por ello el 
abandono en que se encuentran estas negociaciones de mútua conve­
niencia. 

Hoy nos contentamos con llamar la atención sobre la carta de nues­
tro corresponsal de Lima; otro dia, tal vez en el número próximo , tra­
taremos esta cuestión especial con el detenimiento que exige y con la es­
tension concienzuda á que aspiramos en todas nuestras tareas. 

Se ha admitido la dimisión que ha hecho del cargo de ministro pleni­
potenciario de S. M. en Viena, el Sr. D. Manuel Bermudez de Castro. 

Se cree que el Sr. Ayllon, ministro plenipotenciario de España en 
Portugal, volverá á Viena. 

E l Sr. D. Juan de Sandoval, secretario primero de la legación de Es­
paña en Lisboa, ha reemplazado al Sr. Conté en la plaza que este ha de­
jado vacante en Nápoles por su venida al ministerio de Estado. El se­
ñor Magallon, secretario que era en los Estados-Unidos, pasa á la secre­
taría de Portugal, y los Sres. Maruaga y Moreno van de secretarios pri­
mero y segundo á nuestra legación en Washington. El Sr. Maruaga ha 
salido ya para su destino. 

Ha sido nombrado ministro residente de S. M. en Chile el Sr. Bourman, 
uno de los diplomáticos españoles encargados de arreglar la cuestión de 
límites con Portugal. 

E l señor Bourman, que tan dignamente nos representó como Encar­
gado de Negocios en el Ecuador, y como ministro residente en el Haya, 
es un antiguo y celoso diplomático, cuya caballerosidad é inteligencia le 
han conquistado las mas tiernas simpatías en los países que ha recor­
rido. Nosotros nos felicitamos, y felicitamos también al señor Pidal por­
tan acertado nombramiento, y esperamos que el gobierno de Chile cor­
responda á nuestras reiteradas deferencias nombrando quien le repre­
sente en España. No se comprende que un pais tan bien administrado, y 
que cuenta con un sobrante de 6 millones de duros, carezca por razón 
de economía da un agente diplomático en la antigua madre patria, don­
de tantos intereses tiene que promover y fomentar. 

E l señor Bourman se embarcará para Chile por la vía de Inglaterra 
en el próximo mes. 

E l bey de Túnez ha tomado la iniciativa en reformas cuya importan­
cia puede apreciarse por la sola anunciación que nos ha trasmitido el des­
pacho telegráfico. Es un paso que se ha dado en la via de la civilización 
que redundará en provecho de los habitantes de la Regencia y de los eu­
ropeos que están en relaciones con aquel pais. 

Las disposiciones que ha promulgado el bey son las siguientes: 
«Establecimiento de tribunales criminales y de tribunales de comercro 

misto; 
Libertad completa de comercio, libertad de industria , derecho de pro­

piedad, Vespeto de las personas y de las propiedades; 
Igualdad ante la ley , igualdad del impuesto, alistamiento y limite 

del tiempo de servicio, libertad de cultos, etc.» 

E l gobierno ha prorogado la libre importación de cereales en la Penín­

sula hasta junio de 185S. 
Por ¡os sueltos, WALDO JIMEKEZROMERA. 



CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
De la decadencia del arte. 

El arte está hoy en decadencia. No tiene símbolo ni 
ritmo propios. La arquitectura admira las bellas páginas 
del renacimiento, y las reproduce en sus obras; la pin­
tura vuelve los ojos á la escuela místico-purista de la 
edad media v la remeda hasta en la forma; la escultura 
corre á inspirarse bajo el cielo de la antigua Grecia; la 
poesía abjura sus tradiciones románticas por las de una 
época cuyas ideas y sentimientos no constituyen hoy la 
vida del espíritu. 

Nos separan de ayer revoluciones sangrientas, y se 
afanan las artes por evocar de ruinosos sepulcros la som­
bra de héroes, ya para nosotros verdaderos mitos; vacilan 
al soplo de la filosofía nuestras creencias, y dejan las ar­
tes la tierra por el firmamento, sosteniendo que son y de­
ben ser la espresion del sentimiento religioso. Viven asi 
una vida prestada, hablan en un lenguaje que nadie com­
prende, no aciertan á dar alma á sus figuras, son pura­
mente formalistas. 

Nuestro siglo tiene, sin embargo, una fisonomía pro­
pia. Ha desconocido á su Dios y le busca á la luz de la 
razón y la conciencia entre las mirladas de mundos que 
flotan en el inmenso océano de la vida; sienten que se es­
tremecen bajo las plantas de los pueblos las bases en que 
durante siglos estuvieron constituidos, é interrogando 
con afán á la ciencia por los destinos del hombre, estu­
dia en medio de la agitación y la anarquía.la solución de 
formidables problemas; ve nuestra actividad limitada por 
las fuerzas de la materia, y trabaja sin tregua por encade­
narlas y ponerlas al servicio de la especie humana. Coro­
nan su frente las sombras de la duda, sumergen su cora­
zón en la melancolía los males que afligen la sociedad y 
la han ganado desde el calcañar á la raiz de los cabellos; 
le exasperan y precipitan los innumerables obstáculos de 
que está erizado el camino de su progreso. Lleva en una 
mano la tea y la espada, en otra el compás y la escuadra; 
edifica sobre ruinas, y mas que sienta desplomarse sobre 
su cabeza el nuevo monumento, no reniega de la ciencia, 
ni fija en lo pasado su esperanza. No se detiene mas ante 
la tiranía que ante los ríos, las cordilleras y los mares; 
abre paso á su pensamiento al través de los ejércitos, 
como al de las entrañas de los montes y las aguas del 
océano. 

Reproducir en el lenguaje del sentimiento las dudas, 
las amarguras, los vaivenes y el temerario arrojo de este 
siglo, no seria, á buen seguro, empresa indigna del arte. La 
ciencia tiene como la fé su poesía, la lucha del hombre 
con la naturaleza es algo mas grande que las guerras de 
Troya; los héroes de la revolución y del trabajo no lo son 
menos que los que fueron á rescatar las piedras de un se­
pulcro ó vertieron su sangre por su patria; el mar de las 
pasiones es hoy bastante proceloso para que se inspire el 
poeta en sus orillas y arranque acentos sublimes á las 
cuerdas de su lira. Byron se ha hecho eco de su siglo y 
es el primer poeta de Inglaterra; Balzac ha removido el 
fondo de la sociedad y es el primer novelista de la Fran­
cia; Espronceda ha reflejado en sus cantos el espíritu de 
los pueblos modernos y es hoy el primer poeta de España. 

Mas para ser un Byron, un Goethe, un Balzac, un Be-
ranger, un Espronceda, un Larra, es preciso vivir la vida 
del siglo: asistirá nuestros espectáculos, á nuestras fiestas, 
á nuestros sangrientos combates; apurar la copa del pla­
cer en casa del opulento y recoger los suspiros que se 
exhalan de la buhardilla del obrero y la cabaña del po­
bre; ver por sus propios ojos los milagrosos triunfos del 
trabajo, el hierro bajando en torrentes de lo alto de una 
fragua y amoldándose á los caprichos del hombre, la 
materia elaborando la materia á la acción del vapor 
y el agua, los rios aprisionados en estrechos cauces, los 
montes taladrados, el espacio devorado por la locomoto­
ra y el telégrafo, la naturaleza reproduciéndose en el 
fondo de una cámara oscura; seguir en su magestuosa 
marcha la ciencia que, después de haber visto en el hom­
brera fuente de toda certidumbre y todo derecho, ha 
reconstituido por el pensamiento el mundo, y descubrien­
do mas tarde una identidad completa entre Dios, la ma­
teria y el espíritu, ha esplicado por el desarrollo inmanen­
te de una idea primitiva la creación de todos los seres, la 
razón de todos los fenómenos, el principio de todas nues­
tras contradicciones, y el perpétuo movimiento de todas 
nuestras leyes; sentir por fin la naturaleza como la siente 
el hombre de hoy, reconociendo siempre en lo temporal 
lo eterno, en lo conmensurable lo inconmensurable, en lo 
finito lo infinito, buscando siempre la idea en el hecho, 
la vida universal en la del individuo, el hálito de Dios 
lo mismo en la pequeña brizna de yerba que, agitada 
por las auras de la tarde, besa las aguas del arroyo que 
en la misteriosa soledad de los bosques y en los abismos 
de los mares. 

¿Sienten, ni conocen, ni obran asi nuestros artistas? 
Un mal entendido orgullo los aleja de la profana muche­
dumbre; una mala inteligencia de su misión sóbrela 
tierra les hace cerrar los ojos al ¡ay! que arrancan de las 
sociedades modernas hondos sufrimientos, una preocupa­
ción indigna del hombre les presenta la ciencia y la i n ­
dustria reñidas con el sentimiento estético. Estranjeros 
en su misma patria, no aciertan á ver la poesía que brota 
del fondo de nuestros dolores y de nuestras luchas; y se 
atreven á pasar sobre el sepulcro de nuestros corazones 
y la tumba de nuestros héroes coronadas las sienes de 
flores y cantando dioses que derribó de sus aras la espa­
da de los pueblos. El cristianismo vive en el fondo de to­
das nuestras instituciones y leyes; pero regenerado, mas 
social que religioso:le pintan como los artistas de otros 
siglos sin comprender siquiera las evoluciones por que 
ha llegado hasta nosotros, ni saber reflejar en sus obras 
el pensamiento que hoy le fecunda y le trasforma. Vuel­
ven algunos sus miradas á los pintores alemanes j y hé 
aquí, dicen, los verdaderos sacerdotes dolarte: viven 
en el cielo, en el cielo se inspiran, del cielo bajan á la 
tierra las ya dulces ya sublimes figuras de sus cuadros. No 
conocen que si aquellos pintores arrancan aun hoy en­
tusiastas aplausos de los pueblos, es precisamente por­
que reproducen el cristianismo en la última de sus fases, 
el cristianismo de su siglo. 

La vida universal considerada en su esencia, es siem­
pre la misma, las ideas son todas eternas; mas aquella 
tiene sus accidentes, entre estas prevalecen hoy unas, 
mañana otras, y cambian de un siglo para otro el aspecto 
de las sociedades y la faz de los sucesos. Política, indus­
tria, ciencia, religión todo se trasfigura bajo la influencia 
de cada idea que llega á predominar sobre las demás é i m ­
ponerse á la conciencia de la especie humana. Si el arte 
se empeña en prescindir de esas trasformaciones y en de­
jar lo accidental por lo absoluto, ¿qué podrá ser mas que 
una eterna y monótona reproducción de sí misma ? Por 
este camino no va el arte sino á su propia negación, á su 
muerte. Reflejar lo absoluto en lo accidental, es para ella 
no ya un deber, sino una razón de existencia; aspirar á 
sumirse en lo absoluto, es querer vivir en la tierra sin 
participar del movimiento de la tierra. 

No, el arte no tiene ni ha tenido jamás una esfera de 
acción tan limitada. Toda sensación, toda impresión, to­
da idea pueden ser en nosotros sentimiento; y el arte no 
es mas que la traducción del sentimiento por medio del 
símbolo y el ritmo. No solo el mundo, nuevos y desco­
nocidos mundos constituyen la esfera de acción del arte. 
Dios, la materia, el espíritu son la trinidad indivisible y 
eterna: que se sienta el espíritu, que la materia, que á 
Dios, se és siempre artista, si se posee un lenguaje en 
que espresar el sentimiento. ¿Quién ha de sentir natural­
mente mas esa trinidad indivisible? ¿el que se aisla de la 
especie ó el que vive en ella, el que sigue paso á paso la 
ciencia ó se encierra en la fé de sus mayores, el que ve 
en la naturaleza la determinación de Dios ó el que la 
considera independientemente de Dios mismo? Nuestro 
sentimiento como nuestra idea, como todo nuestro ser, 
necesita de la vida de relación para su desarrollo: nues­
tra vida interior no es mas que esa vida de relación mis­
ma. ¿Y nos hemos de empeñar en aislarnos para ser ar­
tistas? 

Acaba de morir en Francia un hombre saludado como 
uno de los mejores poetas por todas las naciones de Eu­
ropa. ¿Quién era ese poeta? Un cancionero que en tan hu­
mildes como sentidos versos ha maldecido todas las tira­
nías, saludado toda idea, respondido como un eco á todos 
los ayes y á todos los alaridos de júbilo del pueblo. Ha 
vivido identificado con ese pueblo mismo; y mártir con él 
ha gemido bajo los tristes muros de una cárcel; vence­
dor con él ha tomado asiento en el festín de todas la ba­
tallas. Hé aqui por qué ha sido un gran poeta: hé aqui 
por qué ha sabido inspirar los mas sublimes sentimien­
tos, cantar en toda su grandeza las revoluciones de su 
época, predecir los futuros triunfos de la humanidad, 
abarcar de una ojeada hasta los mas elevados concep­
tos de una filosofía cuyas doctrinas miraba con cierto 
desden por lo sutiles y profundas. Todas las ideas que en 
un momento dado de la historia aparecen y logran herir 
la frente de los pueblos, constituyen, por decirlo asi, la 
atmósfera moral de nuestra especie: basta vivir la vida 
de la especie para respirarlas. Sin conocer la filosofía se 
és filósofo, se siente lo mismo que no llega á compren­
derse. En ninguna nación de Europa está encarnado el 
epicureismo como en Francia : Beranger era en las mas 
de sus canciones epicúreo; mas en no pocas espiritualis­
ta y aun idealista. 

Byron, que es hoy la gloria de la Inglaterra, partici­
pó aun mas del movimiento de su siglo- No es ya Byron 
el poeta de un pueblo sino el de todos los pueblos-'Re-
coje los acentos de libertad de toda la tierra; y cuando 
ve á su patria sorda áesos acentos, maldice sin vacilar su 
patria. Busca en España los campos de Bailen y Talave-
ra y canta poseído de un santo entusiasmo sobre el se­
pulcro de los que alli combatieron y murieron; oye el 
primer grito" de la Grecia contra los turcos y corre á 
ofrecer á la humillada Grecia su espada y su corazón de 
poeta. Pretende despertar la Italia á fuerza de hacerla 
sentir su esclavitud y evocarle grandiosos recuerdos, im­
preca elocuentemente á Portugal que se ha dejado sojuz­
gar por los pérfidos amaños de Inglaterra. Ama, como 
su época, la libertad y la gloria: ¿qué importa que lue­
go , sondeando mas el corazón del hombre, descubra y 
revele, hasta en los mas nobles sentimientos, el oculto 
móvil del egoísmo? Era escéptico como su siglo y. llevaba 
á lo mas sagrado la ironía y el sarcasmo; mas revelaba 
en esa misma ironía y ese sarcasmo su indignación con­
tra el lamentable estado de las ideas de su tiempo. La 
Alemania durante la vida de Byron era todavía una flor 
recogida en su seno, cuyos perfumes no trascendían á las 
demás naciones: Byron vid las tinieblas, no la luz; la 
descomposición moral de las sociedades, no sus princi­
pios de recomposición, y no acertó á salir nunca del es­
cepticismo puro. Y como el hombre que arrojado por el 
m a r á una desierta playa, á fuerza de esperar un buque 
salvador, pierde la esperanza y no halla en el fondo de su 
alma sino tristes y amargos pensamientos; viendo Byron 
que no aparecía nunca en su horizonte la luz de la nueva 
ciencia, no pudo dar á sus espansiones sino ese tinte 
sombrío y melancólico que aparece al través de sus 
mas irónicos y desconsoladores versos. No sin razón es 
hoy uno de los poetas mas leídos y admirados; ha re­
producido fielmente, si no las esperanzas, las dudas, la 
n e g a c i ó n e l padecimiento moral de nuestro siglo-

Goethe, otro de los poetas de la edad moderna, no 
ha vivido tampoco aislado de su especie. Floreció en me­
dio de una gran revolución filosófica, la mas grande qui­
zás después de la que tuvo lugar en los buenos tiempos 
de Grecia; y reflejó en sus cantos todo este movimiento. 
Fue poeta y filósofo: dejó profundamente marcada su 
huella lo mismo en la historia de la filosofía que en la de 
la literatura. Abrazó uno de los primeros la idea del arte 
por el arte, y escribió numerosas composiciones sin rea­
lidad objetiva; mas en sus obras capitales, su Werther y 
su Fausto, no solo permaneció fiel á su siglo, sino que 
hizo la epopeya de su siglo. Se presentó también escép­
tico, pero no ya como el poeta de la Gran Bretaña. A l 
través de su escepticismo dejó vislumbrar siempre la es­
peranza: y si hizo que la razón, creyendo estériles las 
elucubraciones de la ciencia, abdicase en Fausto su so­
beranía , hizo también que, estraviada por los tortuosos 

senderos de la magia, se replegase sobre sí misma y se 
elevase de nuevo á la idea de lo absoluto. Pintó devorad o 
por la incertidumbre á Werther; mas le llevó por una série 
de tormentos al suicidio desde el punto en que , caído el 
velo de la pasión entre la naturaleza y el alma de su 
héroe, le supuso destituido del sentimiento de lo infini­
to. En Byron era el escepticismo el fin; en Goethe un me­
dio ; y eran ambos poetas con todo la espresion genuina 
del estado general de las ideas de su época en que la hu­
manidad dudaba y empezaba á sentir en algunos puntos 
la necesidad de desvanecer la duda. 

No solo Goethe, el mismo Schiller, respondió como 
un eco á las ideas y á los sentimientos de su siglo. Los ar­
gumentos de sus dramas son todos históricos; pero todos 
traducción fiel del pensamiento revolucionario que tenia 
á la sazón enardecidos los espíritus, y á la Francia en 
lucha con sus reyes. Sus Bandidos no son mas que el 
grito de un alma herida por el espectáculo de pueblos 
que sufren bajo la acción de leyes tiránicas y absurdas; 
su Conjuración de Fieschi, la democracia protestando con­
tra la fuerza de las antiguas dinastías y la de los moder­
nos Césares; su Guillermo Tell el fuego de la libertad 
reanimado por el soplo de la tiranía, el hombre vengan­
do la sociedad ultrajada, la virtud clavando un dardo de 
muerte en el corazón del vicio; su Intriga y amor el inso­
lente orgullo de las familias aristocráticas, abatido por la 
dignidad y la ardiente pasión de una mujer plebeya ; su 
Príncipe de Wallenstein el poder de los reyes oscilando 
sobre las lanz is de sus ambiciosos soldados. Su D. Carlos 
es quizás el único drama notable en cuyo argumento no 
podía venir reproducida su época. Schiller, sin embargo, 
creería de tanto interés reproducirla, que introdujo en él 
la ideal y entusiasta figura del marqués de Posa, para 
oponer á la idea de Felipe I I la de Lotero, la de Jurieu, 
la de Rousseau, la del protestantismo religioso y político. 

Schiller como Goethe, no solo vivieron con su época y 
tomaron por musa el espíritu de la generación á que per­
tenecían; se opusieron con toda su energía al romanticis­
mo de los Schlegel que, profesando el principio de que 
el genio debe permanecer estraño al mundo presente, le 
condenaron á vivir en las tinieblas de la historia, en las 
regiones fantásticas de la leyenda y en la esfera de un 
vano idealismo. 

Prevalecieron desgraciadamente las doctrinas de los 
Schlegel sobre las de Goethe y Schiller; y esta es á nues­
tro modo de ver la mas importante causa de la gran des­
viación sufrida por el arte en nuestro siglo. Trascendie­
ron aquellas doctrinas á Francia, á Italia, á España; y 
los artistas de estas naciones, que permanecían aun den­
tro del círculo religioso, tuvieron una razón mas para 
seguir en su fatal camino. No hizo el romanticismo en 
todos estos países sino romper los antiguos moldes del 
pensamiento poético y sustituir el purismo al barroquis­
mo , es decir, cambiar la forma de la literatura y del 
arte. En Schiller y Goethe era no obstante el romanticis­
mo una revolución completa, la identificación de la hu­
manidad y el hombre artista, la trasformacion simul­
tánea del símbolo y el ritmo. Si hubiese logrado bajar al 
Mediodía de Europa antes que el de los Schlegel, ni las 
artes plásticas hubieran de seguro abandonado en Espa­
ña la senda abierta por Goya, ni la poesía la trazada por 
Espronceda y Larra. 

No se implantó en el medio de la Europa sino el de 
los Schlegel, y siguió el arte en su antiguo misticismo, 
fue la evolución romántica entre nosotros poco menos 
que estéril. No dejaban de ser conocidas tanto en España 
como en Francia las obras de Schiller y Goethe; mas no 
se las apreciaba sino bajo el aspecto formal, y se las l le­
gaba á creer inspiradas por el mismo espíritu de los 
Schlegel. 

Hubo en nuestro país una lamentable confusión de 
ideas durante el período romántico: todo lo que se sepa­
raba de las formas clásicas era considerado como hijo de 
una misma escuela, y mediaban abismos entre el arte de 
la edad media y la del siglo X V I , entre la del siglo XVIII 
y la del siglo XIX. Produjo esta confusión sus buenos re­
sultados, pues gracias á ella, hemos tenido en Francia 
como en España hombres que han seguido las tradicio­
nes del verdadero romanticismo; mas las ha producido 
deplorables pervirtiendo genios como los de Lamartine y 
Victor Hugo, llevando por el peor sendero á poetas como 
Zorrilla, conteniendo el vuelo de la pintura y la escultu­
ra dentro de la estrecha periferia trazada por Cimabue 
y Giotto, matando la originalidad y la filosofía de la ar­
quitectura y aprisionándola en las tan bellas como inco­
nexas é ilógicas formas del estilo del renacimiento. 

¿Qué tenían, no obstante, de verdaderas las doctrinas 
de los Schlegel para que pudiesen ejercer tan grande i n ­
fluencia sobre la marcha del arte en Europa? ¿Qué viene 
á ser un idealismo que no responde á nada real mas de lo 
que seria, á poder existir, una sombra sin cuerpo? Todo 
hecho es la realización de una idea: ¿ en qué podían fun­
darse los Schlegel para sostener que el arte se degradaba 
bajando á la vida real y presente?El arte, decían, lo ha 
de poner todo por sí, esto es, ha de crear su mismo ob­
jeto; mas admitido el principio de que el mundo no es mas 
que una esteriorizacion del yo, principio que ellos pro­
fesaban, los fenómenos de la vida presente, ¿ podían ni 
debían dejar de ser producidos por el arte? 

¿Qué tenían, por otra parte, de mas ideal los hechos 
de la historia de ayer sobre los de la historia contempo­
ránea? Aun dentro del círculo religioso es evidente que 
el arte habia de responder en su mas exagerado idealis­
mo á una realidad histórica ó teológica, ¿qué podían 
querer significar los Schlegel cuando decían que el arte 
habia de crear su propio objeto? 

Schelling quiso también elevar el arte sobre la vida 
real; mas supo imprimirle por lo menos una sola ten­
dencia, y esta determinarla en virtud del principio de su 
sistema filosófico. El sugeto y el objeto, decía Schelling, 
son idénticos; lo ideal y lo real, lo finito y lo infinito, que 
se presentan en abierta oposición cuando comparamos el 
mundo moral con el de los sentidos, se refunden en una 
unidad superior en que desaparece toda diferencia y que­
da establecida la armonía. No se manifiesta esta unidad ni 
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en la naturaleza ni en la filosofía, pero sí en el arte. La 
busca esta sin tregua y es siempre el acuerdo de la fata-
ydad y la libertad, de la materia y el espíritu, de la vida 
l i la muerte. Y pues este acuerdo no es posible sino en el 
seno de Dios, es decir, de lo absoluto, el arte es rel i­
gión , el arte es esencialmente religiosa. 

Obsérvase desde luego que en Schelling los límites 
del arte son mucho menos estrechos que en los Schlegel 
y están por otra parte mucho mas circunscritos. La pa­
labra religión tiene en Schelling un sentido latísimo co­
mo en todos los filósofos panteistas. Todos los seres son, 
según él, ideas de Dios que han perdido algo de sí al ha­
cerse sensibles; el acuerdo de lo finito é infinito existe 
donde quiera que el ser está en perfecta conformidad 
con la idea. Toda idea puede, por consiguiente, ser ma­
teria de religión, asunto y objeto de arte. Depurarla es 
reconstituirla en toda su belleza, hacerla artístita; re­
conocer en ella lo absoluto, hacerla eminentemente re­
ligiosa. El universo todo es del dominio de las artes. 
Cierto que este ilustre filósofo asigna como principal ob­
jeto de la actividad artística la naturaleza humana; mas 
conviene tener presente que el hombre en su sistema, 
como en el de sus predecesores, sobre serla mas alta rea­
lización de la Omnipotencia creadora , contiene virtual-
mente todas las ideas y es la conciencia de Dios mismo. 

Schelling en último resultado, no hace mas que ele­
var el arte á un idealismo mas objetivo que subjetivo; 
idealismo que no le obliga como el de los Schlegel á de­
jar lo presente por lo pasado, ni á perderse en las fantás­
ticas regiones del cuento y la leyenda; idealismo que ad­
mitiríamos para el arte si no estuviésemos íntimamente 
convencidos de que lejos aun la humanidad del suspirado 
término en que ha de ver resueltas todas sus contradic­
ciones y terminadas sus sangrientas luchas, el artista, 
miembro de la humanidad, es dificilísimo que se haga 
superior á las leyes de su espíritu y realice una ecuación 
que no acierta á concebir aun la especie á pesar de sus 
inauditos esfuerzos por llegar á conocerla. El idealismo 
de Schelling lleva aun el arte á la reproducción del arte, 
y le ha^e la espresion esclusiva del sentimiento cristiano. 
Es otra su tendencia, pero esta y no mas que esta su rea­
lización posible. 

Se vuelve los ojos á la edad media, y ved alli el arte, 
se esclama, sin salir nunca del círculo religioso: está 
siempre en el cielo, casi nunca en la tierra- ¿Mas se i g ­
nora acaso el abismo que hay entre la edad media y la 
moderna? Dentro del círculo religioso estaban entonces, 
no solo el arte, sino la filosofía y la política. El senti­
miento religioso predominaba en realidad sobre los de-
mas sentimientos. Las artes dependían todas de la arqui­
tectura, espresion la mas elevada de aquel sentimiento. 
Ni tenían otro asilo que la Iglesia ni otro protector que 
el sacerdocio. Las ideas todas no encontraban en qué 
encarnarse como no fuese en esos libros de piedra llama­
dos monumentos, cuyos caractéres eran símbolos traza­
dos por la mano de la pintura y la escultura. ¿Cómo ha­
bla de romper el arte límites que le imponían la necesi­
dad y eran para él condiciones de vida? 

Ño hay para qué probar si hoy son sus condiciones 
las mismas. Cada arte tiene una vida propia, el senti­
miento político prevalece sobre el religioso. La ciencia y 
la religión militan en distintos campos- Lo que era en­
tonces natural en el arte es hoy difícil, lo que ayer era 
para ella un motivo de progreso hoy no puede menos de 
serlo de decadencia y ruina. 

El arte, después de todo, es aun para los filósofos que 
hemos combatido la traducción del sentimiento. Si abra­
za la ciencia, es la ciencia sentida, no la pensada, por­
que de otro modo seria la ciencia misma. ¿Se puede lle­
gar á concebir que el artista sea tal tomando por mate­
ria de arte lo que no sea para él materia de sentimiento? 
Hé aqui por qué condenamos la marcha actual de la 
pintura, la escultura, la arquitectura, la poesía: hé aqui 
por qué hace seis años venimos esforzándonos en recon­
ciliarlas con el siglo. No rechazamos en ellas el idealismo, 
mas queremos el idealismo hoy posible; no queremos 
que por aspirar á un idealismo, hoy quimérico, pierdan 
su espontaneidad y carácter. Todo lo real es ideal: que­
remos , no que el arte prescinda de lo real para llegar al 
idealismo, sino que vaya y llegue al idealismo por medio 
de la realidad que mas directamente pueda conmover los 
espíritus y agitar los corazones. La ciencia dirige los 
pasos de la humanidad por la senda de sus destinos; la 
misión del arte consiste para nosotros en mantener vivo 
el sentimiento de estos destinos mismos. 

FRANCISCO PI Y MARGALL. 

ftlannal del Especulador en la Stolsa por P. «0. Prondhon. 

(ARTICULO II.) 

Introducción: de las diferentes formas de la producción y en particular 
de la especulación. (1) 

Bajo cuatro fórmulas generales pueden clasificarse, según 
Proudhon, las diferentes maneras que la actividad humana em-

f»lea para producir la riqueza, á saber:—1.a E l trabajo que es 
a forma ó hechura que el hombre con sus manos da á la mate­

ria.—2.a E l capital, ó fruto acumulado del trabajo.—3.a E l co-
mercio, ó sea el trasporte y circulación de mercancías y capi ta­
les.—4.a en fin, la especulación que domina al trabajo, al capital 
y al comercio.—«¿Y q u é cosa es la especulación?—La concepción 
^intelectual de los diversos procedimientos, en vi r tud de los cua­
t í e s pueden el capital, el trabajo y el comercio mismos intervenir 
sen la producción. Ella es la que , por decirlo asi, descubre 
?los filones de la riqueza, la que inventa los mas económicos me-
íd ios de procurárse la , la que la multiplica ya con la novedad de 
>la hechura, ya por medio de combinaciones de c réd i to , c ircula-
»cion ó permuta, sea creando necesidades nuevas, sea diseminan-
»do las fortunas ó haciéndolas variar de m a n o s . » — E n resumen y 
si comprendemos bien la precedente definición , pudiéramos r e ­
sumirla diciendo que la especulación es la parte intelectual de la 
producción de la riqueza ; la llama celeste que anima y diri je el 
cuerpo productor; y el especulador, como Prometeo, el que ro­
bándole al cielo aquel fuego, convierte al autómata industrial en 
ser viviente. La especulación, pues, en sí misma no solo no es cen-

(1) Véase el núin. 7.° de LA AMÉRICA, junio 8 do 1857, pág. 8. 

surable, sino por el contrario digna de profundo respeto y alta 
cons iderac ión , pues sin su inspiración seria el hombre en indus­
tria lo que el pájaro que sabe por instinto construir su nido y de 
ahí no pasa; lo que el castor que hoy es tan buen natural a rqu i ­
tecto como el dia de su creación, pero ni desde entonces dió paso 
adelante, ni lo dará hasta la consumación de los siglos. Fijémonos 
en esto: siempre que del hombre se t ra ta , sea la que fuere la 
cues t ión , la ley del progreso aparece inmediata y evidentemente; 
y como es natural t ambién , siempre nos encontramos con la in te ­
ligencia , el libre a lbedr ío , y la posibilidad del abuso y del mal 
uso que son á la libertad consiguientes. Asi la especulación, no 
solo por ser esencialmente aleatoria, ó loque es lo mismo, en sus 
resultados contingente , como todo lo que de la falible previsión 
humana procede, sino ademas como sujeta á la voluntad y por 
tanto á las pasiones buenas y malas, es en primer lugar capaz de 
errores ruinosos, y en segundo de fraudes y decepciones sin t é r ­
mino. Bajo el punto de vista puramente económico, bástale á una 
especulación ser real y efectiva, esto es, úti l ó beneficiosa en 
términos de racional probabilidad, no versar en resumen sobre 
una quimera para ser reputada legítima y buena : pero la razón, 
y de acuerdo con ella nuestro autor, exigen que ademas reúna con­
diciones de moralidad de que no tardaremos en ocuparnos como 
merecen. Asi considerada la especulación , es decir, en sus con­
diciones de utilidad y moralidad reunidas, convenimos con Prou­
dhon en llamarla. «El genio de los descubrimientos, que inventa, 
« innova , que provee y resuelve; y que á ejemplo del espíritu 
^infinito, crea todas las cosas de la nada. Ella imagina, concibe, 
«razona, define, organiza, manda y legisla: el trabajo, el capital 
»y el comercio ejecutan. Ella es la soberana que camina: ellos los 
«esclavos que la s iguen .» 

Quiere el autor, generalizando y aun poetizando el asunto, 
que sea tal y tan universal la acción de la especulación, tan esten­
sos sus l ímites , que la pol í t ica misma quede dentro de ella com­
prendida: no somos de su parecer en esto, ni mucho menos. La 
analogía y la identidad son diferentes cosas, y no porque las l en ­
guas no estén aun bastante definidas para que cada idea abstrac­
ta tenga su signo especial en una palabra , hemos de dejarnos i r 
á confundir asi lo que por su razón está completamente separa­
do. Todo lo relativo al ó rden económico , que es lo que consti­
tuye el verdadero dominio de la especulac ión , es sin duda un 
elemento importante en la ciencia pol í t ica , prontos estamos á 
confesarlo: mas por lo mismo que admitimos cuanto á la produc­
ción de la riqueza se refiere como un elementa, claro está' que no 
podemos menos de rechazarlo como dato esclusivo, como c a r á c ­
ter dominante de la política. Que esta, cuyo objeto no debe ser 
otro que el bienestar del cuerpo social, bienesíar en que la m o ­
ralidad es condición forzosa; que la polí t ica, decimos , tiene de 
analogía con la especulación, en primer lugar "el ca rác te r alea­
to r io , y en segundo el fin de la utilidad es indudable. Pero 
las contingencias de la política nada tienen de común en su orí-
gen con las de la especulación, porque la utilidad que en la p r i ­
mera se busca, no debe ser como lo es en su mayor parte en la 
segunda, la del que especula, sino de la sociedad para cuyo be­
neficio son ó debían ser los sistemas de gobierno. P a r é e e n o s , 
pues, que es i r demasiado lejos el clasificar una y otra cosa jun ­
tamente , y protestamos contra la proposición del Manual , por ­
que desdichadamente hay en estos tiempos propensión irreflexi­
va en unos, interesada en otros, y perjudicial en todos, á consi­
derar Impolítica, en efecto, como un género de especulación y 
no otra cosa. De ahí procede á que con desconfianza y despre­
cio la consideren varios, y también que no falte quien, lomando 
al pié de la letra las palabras, se diga: «Pues que de especular 
se t ra ta , especulemos;» y especule, en efecto, en provecho p ro­
pio y común daño. Debíamos protestar hasta contra la esperien-
cia de tan peligrosa doctrina (que Proudhon abomina como nos­
otros): hémoslo hecho ya , y no podemos volver de nuevo al libro 
interesante que nos ocupa .—«Todas las cosas tienen su mal lado, 
toda institución sus abusos, no hay ventaja que inconvenientes 
no lleve consigo.»—Verdad antigua, t r i v i a l , de las de Pero-
Grullo , si se quiere ; pero que es forzoso, sin embargo , repetir 
constantemente , porque los hombres, al juzgar de las cosas y de 
las instituciones , lejos de tomarlas en cuenta , ó cierran volunta­
riamente los ojos á lo malo, deslumhrados perlas ilusiones del 
i n t e r é s , ó condenan sin misericordia al menor vicio que echan de 
ver ,. ?iu tomarse la molestia de calcular ventajas que acaso es-
cesiv£(mente lo compensan.—«Asi como del trabajo procede la 
esclavitud, del crédi to la usura; y del comercio los privilegios, 
los monopolios, la fals i f icación, los fraudes, etc.; la especula­
ción tiene sus viqios, tanto mas graves cuanto su origen es mas 
puro , según aquello áe corruptiooptimi pessima.* Verdad es: 
de solos los ángeles podían hacerse los diablos; y por eso sin d u ­
da proceden del genio benéfico de la especulación «el parasitis­
mo , la intriga, la estafa y la concusión, que devorando la rique­
za púb l i ca , sustentan la crónica miseria del género h u m a n o . » — 
Para tales maldades sirve de pretesto y escudo una de las condi­
ciones esenciales, sin embargo, en toda especulación, la aleato­
r i a ,Ja del riesgo que se corre inevitablemente en todo lo que es 
contingente. ¿Qué es la usura, en resumen?—El premio que en 
compensación , no solo de lo que pudiera ganar con su dinero el 
prestamista empleándolo directamente en el comercio, sino ade­
mas del riesgo que corre en confiárselo á o t ro , exige por el p rés ­
tamo. Y si no ¿ p o r q u é el banquero opulento encuentra dinero al 
3 ó el 4 por 100 sobre su firma, y al pobre nadie le presta so-
bre prenda, sino á un in te rés enorme? Simplemente (al menos 
tal se dice) porque el banquero ofrece menos riesgo al presta­
mista que el deudor indigente. Ahora b ien , la compensación del 
riesgo, el premio del peligro que el especulador corre en la es­
peculación se llama genér icamente ágio , y es el origen , p r e ­
testo y escudo, como decíamos , de todas las iniquidades de la 
especulación misma. Limitado y proporcional al riesgo efectivo, 
dice Proudhon, «el ágio es legí t imo: pero cuando se le busca por 
« l o q u e . é l vale, con independencia de la producción especula-
»tiva, cuando se va, en fin, en pos del dgio y no mas que eldgio, 
» entonces entra este en la categoría de las apuestas y del juego, 
»por no decir de la estafa: entonces es inmoral y por tanto il íci-
» to .—De tal modo entendida la especulación, redúcese a la r t e , 
«s iempre sujeto á quiebras sin embargo, de enriquecerse sin 
« t raba jo , sin capital, sin comercio, v sin genio; viene á ser 
«el secreto de apropiarse la riqueza pública ó la de los par t icu­
l a r e s , sin retribuirla con cosa alguna; es, en fin, el cáncer de 
»la producción, la peste de las sociedades y de los Estados. » ~ 
A l considerar la enormidad de esa plaga, mi l veces mas temi­
ble que el cólera-morbo asiático , que al cabo si diezma la espe­
cie , no deja inficionados á los que á su rigor no sucumben; al 
tender la vista por el orbe y verle de polo á polo invadido por el 
espír i tu de la mas desenfrenada especulación; y considerando 
cuán inmensa debe de ser la parte del dgiopor eldgio, como d i ­
ce Proudhon, en el movimiento industrial , confesárnoslo franca­
mente , hay momentos en que nuestra fé vacila, y el demonio 
del retroceso viene á tentarnos, como el de la lascivia diz que 
hacerlo solía á los padres del yermo. ¿Qué progreso real esperar 
en electo , de una sociedad en que el culto del Becerro de oro 
predomina , en que ser rico es condición indispensable para no 
ser miserable; en que ni el trabajo aprovecha , ni el ingenio es de 
importancia, ni el comercio basta ; y en que no hay arbitrio en­
tre vegetar pobre ó lanzarse á la inmoralidad del ágio?—«¿No valían 
mas murmura el tentador, la dichosa ignorancia y honrado atraso 
de las generaciones anteriores que este progreso diabólico en el l u ­
jo y en las invenciones, este afán anhelante de goces, esta sed insa­
ciable de tesoros, que á todos aqueja v á ninguno de nosotros sa­

tisface?—Mira: el rico mismo hoy no atesora, su vida es una deses­
perada y continua lucha; jamás sabe lo que tiene, lo que ayer era 
oro mañana puede ser menos que barro. E l vértigo de la especula­
ción le domina, le arrastra, le ciega; y la moralidad para él no exis-
le:ganar, ganar mas, ganar todavía, cuando ya no hay mas que 
ganar ; y que la honradez sea hollada poco importa , ni mucho 
tampoco incurrir en el crimen, con tal que la impunidad se ase­
gure. Pues vuélvete á los que dicen que son clase media: su mo­
desta medianía lejos de satisfacerles paréceles vergonzosa, y en 
vez de gozar en paz el f ruto de largo trabajo, y duras economías 
verásles arriesgar, sin mas garantía que algún falaz prospecto' 
todo lo que en años ahorraron, en un solo dia. ¿Y para qué? Para 
que en vez de las fabulosas ganancias que fueron cebo á su i n i n ­
teligente codicia , venga pronto un desengaño que enriqueciendo 
al agiotista, los reduzca á ellos y á sus hijos á la miseria y á la 
desesperación. E l suicidio es acaso el menor de los cr ímenes de 
que la especulación es madre en la clase media. Contempla, en 
fin, á los proletarios, y míralos degradados, desatendidos, ó ' e s ­
túp idamente incultos, vivir y morir como brutos, y peor que los 
brutos domésticos tratados; ó si con alguna inteliiíencia , arras­
trando su penosa vida entre la desesperación y el ódio á los ricos. 
¿Quién es feliz? ¿Qué bienes produce nuestro decantado progre­
so? Asi habla, y no puede menos de hablar el espíritu de t in ie ­
blas que llamamos en la tierra la reacción; pero si considera­
mos solo los inconvenientes que él á su placer condensa y enne­
grece, puede por instantes fascinarnos , puesto la r a z ó n , esa 
luz que al cielo debemos los humanos, disipa las ilusiones, t ra-
yéndonos á buen camino. Los abusos, en efecto, innegables, 
y los males que de ellos proceden merecen séria consideración 
por parte del moralista, del financiero y del polilico: mas no por 
eso deja de ser cierto que en coujunto hemos ganado, ganamos 
cada dia, y ganaremos mas en lo sucesivo. La rapidez, facilidad 
y baratura de comunicaciones y trasportes, son, por ejemplo, 
ventajas positivas de incalculable trascendencia, que en pocos 
años han producido mejoras inmensas en el estado social. Hoy 
cuando el trabajo ó los víveres faltan en un punto determinado de 
la Europa, fácilmente puede el jornalero trasladarse á donde sus 
brazos le sustenten , pronto y sin gran dispendio, se trasporta el 
trigo al mercado de el desprovisto. Las contingencias, pues , de 
un año como el que en España llamamos del hambre , tienden á 
desaparecer por completo , y de hecho son ya muy poco proba­
bles. Pues bien, esa sola conquista en favor de la humanidad y de 
las clases pobres, nos basta á nosotros para ver cumplida la ley 
del progreso y aun para absolver de mas de una culpa á la espe­
culación y al á g i o . 

Por qué es el dolor condición forzosa de toda gran metamor­
fosis en lo físico como en lo moral , en lo singular como en lo co­
lectivo , no lo sabemos: pero que lo es no admite duda. Con acer­
bos dolores se reproducen las especies animales; padece el ce re ­
bro en la adquisición y combinación de las ideas, y hasta la tierra 
brama desesperada en las grandes convulsiones que su faz var ían. 
¿Por qué al generalizarse el espíritu de la especulación vinculado 
antes en determinadas y reducidas clases, habia de eximirse de 
esa ley general? ¿Por qué? Cada progreso importanta ha costado 
á la humanidad esfuerzos colosales, luchas prolongadas, sacrifi­
cios enormes. Piorna inundó de sangre el mundo antiguo para i n i ­
ciarle en su propia incompleta civilización; á su vez los germanos 
convirtieron la Europa en un teatro de ruinas para prepararle las 
vías al cristianismo; y América no ha pagado escaso tributo de 
vidas y trastornos para incorporarse á nuestro hemisferio. Toda 
innovación destruye al aparecer, quebranta al desarrollarse, y 
cuenta una época dolorosa de transición antes de producir sus 
frutos. Sucédele hoy á la humanidad con la especulación lo que 
siempre á los esclavos con la l ibertad, que al recibirla ó conquis­
tarla abusan de ella por falta de esperiencia , y sobre todo , de 
educación para disfrutarla moderadamente. ¡Esperemos que el 
t iempo, la esperiencia y la educación moderen los abusos y cor­
rijan las inmoralidades. Entretanto, señalar estas, no solo para 
estigmatizarlas como merecen, sino ademas, y muy principalmen­
te , para quitarles la máscara á los agiotistas y prevenir á las ma­
sas incautas contra sus artificios, es hacer á la sociedad un se­
ñalado servicio. 

Proudhon, con tal objeto sin duda, enumera minuciosamente 
mas de un ejemplo de inicuas especulaciones ; á nosotros los lími­
tes en que escribimos no nos permiten i r tan lejos en la materia. 
Conten ta rémonos , pues, con dar sucintamente alguna muestra de 
aquellas infamias, escogiendo entre las citadas en el Manual de 
la Bolsa una ó dos de las mas notables. 

Sea la primera la desnatural ización de las oscilaciones propias 
de los fondos públicos practicada por los agiotistas. «Considerado 
»el capital como mercancía (dice Proudhon) está sujeto á la ofer-
»ta y á la demanda, como cualquiera otra : es por tanto natural 
»y sencillo que cuando hay en el mercado quien ofrezca por el 
«dinero un interés de S ó de 6 por 100 , los acreedores del Esta-
«do á quienes el suyo no produzca mas que el 3 ó el 4 por 100, 
«venden sus títulos para emplear sus respectivos capitales mas 
« ú t i l m e n t e . — R e c i p r o c a m e n t e : si el capital abunda en el merca-
«do ó no encuentra empleo seguro , es natural que refluya en los 
«fondos públicos. Estos, en el primer caso deben bajar, y esa ba-
»ja será un signo de prosperidad general; en el segundo, subirán 
»y la subida dará testimonio de falta de confianza.» 

No tenemos mucha nosotros en nuestro criterio en estos asun­
tos, pero francamente debemos decirlo, no nos parece que el au­
tor se esplica aqui con la claridad conveniente, y aun estamos por 
decir que arrastrado por el espíritu de sistema, se muestra mas 
ingenioso que lógico. 

Su proposición, en efecto, se reduce á esta: «Cuando los fondos 
»públicos suben, malo, porque es prueba de desconfianza ; cuando 
y>bajan, bueno, por la razón contrar ia .» Pero en primer lugareño 
podemos admitir que los fondos públicos solo bajan cuando el i n ­
terés del dinero escede en la plaza el de su rendimiento; y en 
segundo estamos todavía mucho mas lejos de convenir en que un 
interés alto sea signo de prosperidad general, n i mucho menos. 

Bueno es, sin duda, para los capitalistas (entendiendo aqui 
por capital el metálico esclusivamente) que el interés sea crecido. 
Pero ¿ q u é prueba ese hecho? Que hay mas que hacer con el d i ­
nero, que dinero para hacerlo: que la demanda es superior á la 
cantidad circulante , que hay escasez relativamente á las necesida­
des, en r e s ú m e n . ¿Y esa escasez, puede tomarse ni se ha tenido 
nunca por próspera? ¿No es, por el contrario , el alto interés del 
dinero un signo de pobreza, normal ó temporal en las naciones. 
¿De quién sino de los pobres vive la u sura , que no es mas que el 
abuso del in te rés del dinero? 

Como quiera que sea, en lo que Proudhon tiene razón induda­
blemente es en decir que los agiotistas han pervertido el signifi­
cado del alza y baja de los fondos públ icos , haciendo que «en vez 
»de considerarse la deuda pública como un seguro desagüe de los 
«capitales disponibles, se mire al Estado cual si fuera un gran 
«empresar io de comercio, de industria, de banca , de segundad, 
»de salubridad , etc., cuyo crédito sube ó baja, según parecen sus 
«operaciones mas ó menos ventajosas y plausibles , y que por la 
»importancia de sus negocios y la mancomunidad que al país i m -
» p o n e , domina y gobierna el mercado.» 

Otro ejemplo de especulación i n m o r a l : «Fórmase una compa-
«ñía para esplotar cierta industria mineralógica ; y no correspon-
«d iendo los resultados á sus esperanzas, discurre el medio mge-
«nioso de hacerse indemnizar por el Estado. A l efecto solicita se-
«creta v cautelosamente que se dechve perjudicial á la salud p u -
M i c a la industria que benef ic ia . -Y estuvo para d^se d e : 
«creto que supr imía un estenso ramo del trabajo social, solo para 



.indemnizar á los ag io t i s t a s . - I I ipóc r i t a filantropía, sacrificio de 
»Ia fortuna púb l i ca , especu7aci0«.r» 

Otro v concluimos : «Cierto banquero se apodera de las minas 
,de azo-ue , metal indispensable para el beneficio del oro y de la 
«nlata Consiguiendo asi, no solo la esclusiva, en cuanto al mer-
»cur¡o'mismoD, sino imponer á la esportacion de los metales p re ­
ciosos un derecho de 10 por 100 ademas de su valor propio: mo-
vnopolio, especulación.» j , , , . 

La especulación abusiva es el cáncer de la honrada ; sus elec­
tos se hacen sentir en el comercio como en la industria, en la pro­
piedad como en el trabajo: y lo peor es que casi siempre el espe­
culador honrado ó vegeta oscuro ó perece arruinado , mientras 
que el agiotista , por algún tiempo al menos, vive y tr iunfa, y 
deslumhra v seduce con su opulencia y grandeza .—¡Qué fuente 
de inmoralidad y de perversión! ¡Qué funesto ejemplo para la j u ­
ventud! ¡Qué tentación á veces irresistible para la edad madura 
misma! 

Señalados asi los c r ímenes de la especulac ión , que fundada­
mente aconseja el autor del Manual se distingan cuidadosamente 
de sus errores , porque proceden aquellos de la inmoralidad, 
mientras que los últimos do la ilusión ó de la ignorancia , entra 
Proudhon á tratar de propósito de la parte social, política y mo­
ral de su asunto, en los folios 5.° y f .0 de la Introducción, que rá ­
pida y desal iñadamente vamos analizando. 

Capi ta l , trabajo, industria y especu lac ión , son para nuestro 
autor las cuatro facultades constitutivas de la economía social; y 
esas cuatro facultades entre si mancomunadas, y unas de otras 
forzosamente dependientes, determinan en consecuencia el orga­
nismo económico, del cual el ^o/ i í ico no es para Proudhon mas 
que un reflejo. 

En cuanto á la primera parte estamos perfectamente de acuerdo, 
si bien pa récenosque en buena metafísica hubiera podido simplifi­
carse todavía la fórmula , reduciendo á dos las facultades elemen­
tales, á saber: la especulación ó trabajo intelectual que inspira y 
dirige, y el trabajo manual que obedece y ejecuta. Según Prou­
dhon mismo, y según el sentido común, que vale mas, el capital no 
es mas que el producto acumulado del trabajo , y no puede por lo 
mismo salir de la categoría de agente, de instrumento ó de mate­
ria para nuevo trabajo; y por lo que hace á la industria, no pasa 
de ser una forma del trabajo, como lo es igualmente el comercio. 

De todas maneras, es cierto , á nuestro parecer, que elemen­
tales ó no , mancomunados están por su propia naturaleza el capi­
t a l , la industria, el trabajo y la especulac ión , y que de su estado 
depende en efecto la economía social. 

¿Pero es igualmente cierto que «esa misma economía habrá 
allegado á su grado máximo de perfección cuando las cuatro fa-
»cultades se ejerzan s imultáneamente y en proporción igual, 
»por todos los productores ?—¿Será verdad que la economía so-
acial está en su grado mas ínfimo, cuando las mismas cuatro fa-
acultades se dividen en clases especiales deciudadanos, forman-
»do en consecuencia otras tantas corporaciones distintas ó 
«casias?» 

Proudhon quiere considerar la segunda de esas proposiciones 
como recíproca de la p r imera , lo cual está muy lejos de ser 
cierto: mas antes de probarlo asi, como lo haremos, permítanos 
el lector que examinemos el primer apotegma. 

Si lo hemos entendido bien viene á ser en suma la negación 
absoluta del gran principio de la división del trabajo, de que 
A d a m S m i t h , el sábio economista escocés pasa por inventor en 
la edad moderna, y que sin embargo, dos mil años antes habian 
ya consignado esplícitamente Platón en su república y Aristóleles 
en sn po l í t i ca .—¿Qué quiere Proudhon, en efecto?—Parécenos 
que es que cada cual sea especulador é industr ia l , capitalista y 
trabajador á un'tiempo mismo, si bien añade que en proporción 
ifjfuaí, frase que, sea dicho de paso, carece de la exactitud en 
estas materias indispensables. Proporción , matemát icamente ha­
blando , es la igualdad de razones, ó sea de diferencias ; y en el 
lenguaje filosófico no puede significar mas que la relación de ana­
logías ó de fines entre dos objetos. ¿ Q u é es por tanto esa propor­
ción igual?—No entendiéndolo bien por las palabras tenemos que 
conjeturarlo por el espíritu de la doctrina , y pensar que la pro­
porción la quiere Proudhon entre las facultades de cada individuo, 
es decir, que para el bien que busca le parece necesario que un 
hombre sea especulador en proporción á su capital , y trabajador 
en proporción también á su industria. 

.Eso supuesto , y es lo mas racional que se nos alcanza , todavía, 
y bien á nuestro pesar, llegaríamos al absurdo admitiendo la teo­
ría del autor del Manual en todo el rigor lógico de sus palabras, 
porque si las profesiones especiales desaparecen, la sociedad se 
ha disuelto , y la mancomunidad de la especie humana es una 
quimera.—Prescindamos, que no es poco hacer , de los instintos, 
de las aptitudes, de las vocaciones individuales, y admitiendo ya 
que á conceder nos ponemos , que todos sean igualmente'capaces 
para todo, ¿cómo se concibe ni la existencia misma del capital, 
con la necesidad de atender á todo que á cada cual se le impone? 
Capitales trabajo acumulado; la acumulación exije esceso de la 
producción sobre el consumo: ¿Cómo ha de producir con esceso 
el que ha de especular , es decir , á inventar; y trabajar ó ejecu­
tar , y vender y comprar constantemente, puesto que todo el 
mundo es capitalista y trabajador; industrial y especulador al 
mismo tiempo ? 

Confesárnoslo: esa t e o r í a , literalmente entendida, parécenos 
el cáos , y por lo menos lo produce en nuestras ideas : pero fel iz­
mente que debe interpretarse de otro modo, si no enteramente 
distinto, al menos bastante para contenerse en el número de los 
pensamientos razonablemente admisibles. 

En efecto , Proudhon no? dice terminantemente al definir el 
estado inferior de la economía social, que el mal está en que 
haya corporaciones distintas ó CASTAS, para el ejercicio de cada 
profesión; y ya ahí nos ponemos resueltamente á su lado, con 
tanta mayor satisfacción, cuanto que en sus propias palabras en ­
contramos el correctivo á las que antes hemos comentado impug­
nándolas . 

Dígase que la economía social será perfecta, cuando á iodos 
sea ¿íc¿ío y fác i l , ejercer las cuatro famosas facultades, en pro­
porción á sus medios y con arreglo á su voluntad, y estaremos 
todos de acuerdo; porque nadie hay ya en el mundo civilizado 
que no condene de todo corazón, gremios y jurandas : corpora­
ciones y privilegios, que fueron hasta no hace muchos años grillos 
para la industria, y rémoras para el progreso de la humanidad. 

Contra lo que hemos protestado y protestaremos siempre , es 
contra toda pretensión de anular al individuo, sea en política, sea 
en lo económico, y anularlo de la manera mas eficaz seria in ter ­
ponerse entre el hombre y su vocación natural, poniéndole en la 
dura necesidad de hacerlo todo por sí mismo. La división del t ra ­
bajo, aparte sus incontestables ventajas económicas, tiene ademas 
la importantísima de sublimar á c a d a cual en su esfera , cuanto lo 

.consienten sus naturales medios. Un hombre que lanzado al co­
mercio no fuera nunca nada, quizá se distingue en la industria; 
otro que adivina, por decirlo asi, donde el empleo del capital pue­
de ser ú t i l , se morir ía tal vez de hambre, si al trabajo manual 
hubiese de dedicarse; y la sociedad p e r d e r í a , como pierde siem­
pre , en que sus miembros no se prosperen. 

Orillada esa cuest ión, cuya importancia reclamaba quizá algo 
mas de lo que sobre ella hemos dicho, ocupémonos ya en el e x á -
men de otra no menos grave, y en la que antes hemos ya de paso 
contradicho á Proudhon.—Este , como muchos hoy, no quiere 
ver en los sistemas políticos mas que el resultado del estado eco­
nómico de los respectivos pueblos; y nosotros no podemos confor­
marnos con esa opinión, en términos absolutos al menos. 

Que las condiciones económicas influyen y no pueden menos de 
influir poderosamente en el sistema político ¿quién puede negarlo? 
Pero entre que influyan y decidan, que es lo que se pretende y 
negamos , la diferencia es inconmensurable. 

«En Roma, dice el Manual , donde la propiedad rural era el 
«elemento dominante, el gobierno se confió á un senado de labra-
«dores graves, pero avaros como todos los rústicos. La República 
«pereció, mucho mas que por la invasión de h plebe (los trabaja-
«dores) , por la exageración misma de la propiedad te r r i to r ia l , de 
«los arrendamientos y de la usura .» 

¿Y el espíritu de invasión y de conquista, preguntaremos 
nosotros, procedía también por ventura de la propiedad te r r i to ­
rial? ¿Y ese espíritu no entró para nada, tanto en el sistema de go­
bierno de la Repúbl ica , como en su ruina? 

¿En la sociedad feudal (poco después citada también por Prou­
dhon en apoyo de su doctrina) eran también senados de graves y 
avaros labradores los que gobernaban? No ciertamente: y sin em­
bargo la propiedad terr i tor ia l representaba en ella un papel tanto 
ó mas importante si cabe, que en Roma, puesto que en el origen, 
propietario y noble fueron s inónimos, como idénticas cosas mag­
nate ó Barón y gran propietario, y los barones eran los que go­
bernaban , y los nobles los únicos mortales que disfrutaban algo 
semejante á los derechos polít icos. 

No basta, volvemos á decirlo", conocer el estado económico 
de un pueblo para formarse cabal idea de la razón de sus ins t i tu ­
ciones políticas: estas son de origen complejo, á producirlas, mo­
dificarlas, desarrollarlas y destruirlas contribuyen sin duda, y po­
derosamente, los intereses materiales del Estado, pero con esas 
concurren otras infinitas concausas de que no se puede ni se debe 
prescindir, sin esponerse á incurr ir en errores muy trascenden­
tales. 

Desdichadamente, los hombres especiales proceden siempre 
por métodos esclusivos: para el teólogo la religión lo esplica todo, 
para el plástico las bellas artes, para el estudioso la literatura, 
para el industrial y el comerciante el movimiento económico , y 
para el político las leyes. Quien pretenda acertar procure tomarlo 
todo en cuenta, compare unos con otros los resultados de esos 
estudios parciales, y quizá entonces acierte con la clave del gran 
misterio de la organización polí t ico-social , que tantos desvelos ha 
costado á los sáb ios , y tantas lágrimas á la humanidad entera. 

Volviendo á Proudhon, y hecha la parte que en justicia cree­
mos se le debe á su teoría en ese punto fundamental, seguírnosle 
sin restricción cuando nos dice que ve en la « Z?O/SÍI , el templo de 
y>la especulación, que allí reina, no solo sobre los talleres, las l a ­
b ranzas , los almacenes, los diques y los puertos, sino sobre las 
«escuelas y academias, sobre los teatros, las asambleas políticas 
«y los congresos, sobre el ejército y la just ic ia , y sobre la iglesia 
«misma, finalmente.» 

Por desdicha el hecho es innegable : hoy la especulación lo do­
mina y dirige todo; y por esó mismo la pol í t ica está en baja, lo 
cual prueba que hay hasta cierto punto antagonismo entre ambas 
entidades. 

•Al llegar á este punto vemos que en la discusión nos hemos 
estendido mas de lo que pensábamos , y que en las pocas páginas 
del Manual que por analizar nos quedan, hay materia para mas 
de una reflexión importante todavía. 

Suspendemos, pues, aquí , por hoy, el trabajo que p róx ima­
mente continuaremos. 

PATRICIO DE LA ESCOSURA. 

Estudios histórlco-polítlcos sobre el gobierno antiguo de 
Aragón. 

. I V . 
Mucho se ha debatido sobre la ant igüedad de la insurrección 

pirináica contra la i r rupción agarena ; y mucho también sobre la 
de las leyes de Sobrarbe, á que debió su origen el reino aragonés . 
Pero puntos son ambos, tan de puro lujo histórico cuando se t ra­
ta de la índole política de sus instituciones, que habríamos pres­
cindido de ellos si el ruido de semejante controversia no hubiera 
llamado demasiadamente la atención de los aficionados á este l i ­
naje de estudios. 

Por lo d e m á s , hay que tener en cuenta, que la Constitución 
aragonesa, como la d'e todos los pueblos antiguos,. no debió su 
existencia al formal propósito que de formularla en todas y cada 
una de sus partes hubieran concebido los fundadores de aquel es­
tado, sino que proveyendo al urgente apremio de constituir su 
nacionalidad, echaron los cimientos, sobre que siglo tras siglo, 
desde Iñigo Arista á Pedro el ceremonioso (punto en que te rminó 
el de su perfeccionamiento) había de levantarse su edificio p o ­
lít ico. 

De los orígenes de este reino, y de las causas que determina­
ron su esencial c a r á c t e r , trataremos mas de propósito en otros 
artículos ; porque bien merece un trabajo aparte el exámen de 
tales e s t r eñ ios , en un pueblo que , sin régimen alguno conocido, 
discute á toda su ventaja de tiempo y de oportunidad, sobre la 
mejor manera de organizarse , dando treguas al consejo y madu­
rez á la deliberación para no aventurar el acierto. 

Ibales mucho en ello, y eran harto desapacibles, si no amargos, 
los recuerdos dé la dominación goda, para que á deshora y con me­
noscabo de su buen seso precipitasen tan ardua resolución. Es 
verdad que la historia no registra acaso otro ejemplo parecido, de 
crear el poder públ ico, y de modificarlo y paccionarlo, desde su 
existencia pr imi t iva ; y que esta singularidad habrá sido parte á 
provocar mas y mas la controversia contra ella suscitada; pero 
la temosidad y hasta recrudescencia con que modernamente se 
viene sosteniendo, nos dará nuevo aliento para llevarla á cabo 
en la forma que mejor se compadezca con nuestro buen deseo, si­
quiera se resienta este de la flaqueza de nuestras fuerzas. 

Reñida fue la l id que se t rabó á fines del siglo X V I I entre los 
escritores Moret y Laripa , jesuí ta y navarro el uno, monje y ara­
gonés el otro , sobre la existencia y ant igüedad del reino de So-
brarbe. Intenta el primero sacar , no algunos años , sino siglos, 
de ventaja en su corona de Navarra, y pretende el segundo qne 
la organización política aragonesa sea coetánea, no ya del reino 
navarro, sino del de Asturias, fundado por el príncipe godo don 
Pelayo. Pero si bien se examinan el origen y fondo de la contro­
versia se halla muy á la mano el modo de terminarla con paz y 
contentamiento de ambos contendientes y sin detrimento alguno 
de la verdad his tór ica. 

No creemos que los navarros tengan la estraña pretensión de 
negar á sus hermanos, los íncolas del alto Pirineo, dotes que siem­
pre han sido comunes á las razas nacidas y habitadoras de aque­
llas fraguras y asperezas : porque respirando la misma atmósfera, 
y acomodadas al mismo género de vida á que las obliga la índo­
le del terreno y la cruda temperatura de aquellos empinados r i s ­
cos ^adquirieron las mismas condiciones de áspera dureza, de in ­
dómita independencia , que nadie ha negado nunca á aquellos na­
turales. Si esto pusiesen en duda los súbditos de la corona pamplo­
nesa , fácil nos fuera darles cumplida contestación , con la histo­
ria general de aquellos tiempos, y con las huellas que los acon­
tecimientos de tan remota época han dejado en nuestro suelo, y 
que prueban la resistencia genial de tales gentes á toda es t raña 
dominación. 

Antes de la invasión á rabe existían en las regiones pirináicas 
gé rmenes de acerbo disgusto que mas tarde ó mas temprano de­
bían romper en amagos de abierta insurrección. La dominación 
goda, siempre contrastada en aquellas quebradas y ásperas breñas 
(habitadas aun por muchos españoles originarios, que todavía no 

eran godos), ni pudo conciliarse afición alguna entre aquellas 
gentes, ni los escándalos é inicuas t iranías de los dos últimos r e i ­
nados de aquella raza feroz del septentr ión eran para mantener , 
muy apazguados las ánimos de los antiguos celtiberos. E l imperio 
godo fue en España teatro casi continuo de crímenes y horrores 
de todo género; y su derecho público, fundado sobre el puñal y e l 
veneno, nunca pudo evitar que el trono mismo fuese presa y pre­
mio de la traición y el regicidio, y que los facinerosos que asi 
escalaban el poder, en son casi siempre de proteger al pueblo, d ie­
sen en la posesión del mando muestras repetidas de cómo habían 
colocado sobre sus sienes la ensangrentada diadema. 

Alguna tregua á tantos males se encuentra en la historia gó ­
tica, donde parece que la mente del que la recorre encuentra so­
laz y esparcimiento; pero sin que su espír i tu pueda recobrarse 
del desánimo causado por tan larga série de aflicciones, y esto 
para hundirse nuevamente en el abismo de nuevos y mayores i n ­
fortunios. Si de apasionada se nos califica esta manera de con­
siderar el imperio de los godos, no tomaríamos á mal caso el de 
presentar la reseña histórica que habría de hacer buenas nues­
tras apreciaciones. 

Considerable fue la emigración que se observó hácia los P i r i ­
neos desde el centro de la Celtiberia, por las persecuciones que 
tan en boga estuvieron, bajo los reinados de Witiza y de Rodrigo. 
Y los que asi abandonaban sus hogares eran gente heredada y 
de mucha cuenta: pues sobre ella descargaban mas principalmen­
te la persecución y las violentas tiranías de aquellos abominados 
monarcas. Son las emigraciones elemento de perpétuo desasosie­
go en el país fronterizo donde los emigrados se acojen; porque 
la relación de sus infortunios y los vivos colores con que pintan 
la atroz persecución de que son víct imas, sublevan el ánimo de las 
gentes sencillas y bien intencionadas que los escuchan, predis­
poniéndolas á ser parte en la vindicación de sus agravios, que al 
fin toman á causa propia , cediendo á las sujestiones del proscrito, 
que á toda costa trata de comprar el regreso á su pa í s . 

Esto es cabalmente lo que aconteció en el últ imo período de 
la corona gótica; y como los escándalos de aquella turbulenta raza 
fueron paso á paso tomando cuerpo, hasta estallar en una verda­
dera tempestad de insolencias y desafueros, no hay para qué to­
marse el trabajo de esplicar el amargo desplacer con que los es­
pañoles iban soportando las épocas de tan repugnante domina­
ción. Pero aun cuando tales síntomas de aversión al yugo de los 
bárbaros del Norte no hubiesen desde largo espacio precedido, 
la descripción que del reinado del últ imo monarca hacen todos 
nuestros historiadores bastaría á sostener contra toda clase de 
réplicas nuestras indicaciones. Pavorosos* fueron hasta los acci­
dentes de aquella terrible catástrofe, que siglos y siglos después 
todavía ponían espanto (al decir de Ambrosio de Morales) en el 
ánimo de los que, sobrecojidos de terror, escuchaban la relación 
del suceso. 

Preparados, pues, estaban para la insureccion, bien intes t ina» 
bien estranjera, los ánimos de aquellos celtiberos , cuando' Tar i f 
acometió la fácil empresa de la ocupación peninsular; pero ni e n ­
tonces ni después quedaron de todo punto reducidos á la obe­
diencia de los árabes los Pirineos, tanto españoles como france­
ses. En ambas vertientes se detuvo y trabó la lucha: y fácil nos 
fuera reseñar en larga muestra , bien que de pasada , la sér ie de 
reencuentros y las variadas alternativas de aquel pe rpé tuo é i n ­
cesante batallar en que de continuo resonaban al fragor y e s t r é ­
pito de las armas los valles y quebrados de aquellos montes. Uni ­
dos por común instinto los habitantes todos del Pirineo , solivian­
tados primero por los desmanes de los godos, y de todo punto aso­
nados después c o n t r a í a invasión de los á r a b e s , continuaron sus 
haces unidas de consuno para la pelea por largo espacio, de tal 
conformidad que por algunos siglos anduvieron mezcladas las ar­
mas de unas y otras comarcas; porque el consorcio de raza no 
podía menos de prevalecer sobre cualquiera otro; y mucho mas 
sin los deslindes, que tiempo andando, ha fraccionado aquellos 
territorios , para constituirlos por agregación , en parte integrante 
de diferentes nacionalidades. 

A l apoyo de estos datos, que son irrefragables, bien se podrá 
sostener que la insurrección pirináica contra la i r rupción agare­
na tuvo origen y comienzo con esta misma, y que el Estado de 
Aragón que comenzó en Sobrarbe tuvo enclavada en su territorio 
la comarca que se conoció siempre con dicho nombre; nombre 
que sucesivas conquistas fueron estendiendo á las diferentes pro­
vincias y reinos que formaron después su poderoso imperio. 

¿Y bajo qué pretesto histórico ni político se in tentar ía r e t a r ­
dar la época de la insurrección pirináica? Es verdad que según 
nuestra opinión, desde la pérdida de España t r anscu r r i ó a lgún 
tiempo hasta el establecimiento de la monarquía de Sobrarbe bajo 
Iñigo Aris ta : pero sin que aquellas gentes belicosas é indómitas 
dejasen de participar del esfuerzo guerrero de sus comarcanos, 
ni vaciesen, mano sobre mano, sin tomar parte en una lucha tan 
general y tan empeñada entre los habitantes todos del Pirineo. 
No solo indicaciones, sino testimonios fehacientes, pruebas i r r e ­
cusables nos ofrece la historia de aquellos tiempos, tanto á rabe 
como española, de los varios hechos de armas que tuvieron lugar 
en aquellos riscos. Victorias insignes, lamentables rotas rese­
ñan los anales de tan oscuro período, y á la que sufrió Abdelmelik 
en la región de Sobrarbe y al pensamiento de prepararse sus 
moradores para ofrecer mas robusta resistencia á nuevas intento­
nas, de los árabes se debió ' en sentir del académico Traggia, la 
elección de Iñigo Arista por los años de 734: primer caudillo que 
ocupó el mandó con investidura verdaderamente regia. Y téngase 
presente que dicho escritor, navarro de nac ión , dá como cierto 
que este monarca vino á Sobrarbe de Bigorra, y que ocupado e l 
trono hizo varias conquistas en el señorío de Navarra. Pero sin 
insistir por ahora en estos estremos, ágenos hoy á nuestro propósi­
to, podrá diferirse mas ó menos la época del alzamiento de este 
r e y , al arbitrio y voluntad de nuestros cronistas é historiadores, 
mas nunca retardarse la resistencia , que á una con los demás 
íncolas del Pirineo, opusieron los montañeses de Sobrarbe á l a 
invasión agarena. Concederemos, pues, de buen grado que el es­
tablecimiento definitivo de la corona aragonesa no apareció acaso 
hasta bastante después de haberse levantado el trono de Asturias, 
y si se quiere, aunque esto no sea tan fácil , el de Navarra; y asi 
quedarán satisfechas las aficiones monárquicas del Padre Moret y 
los heráldicos instintos de los hijos de Pelayo. Pero en mejor oca­
sión indicaremos las causas de esta demora con que procedieron los 
sobrarbenses en constituir su m o n a r q u í a , demora que no podia 
redundar ni en descrédi to del valor que nadie negó nunca á 
aquellos montañeses , n i menos á su añosa y ruda temosidad en 
sostener los fueros de su incólume independencia. 

Por esto es mas que grave de tolerar el desenfado con que es­
critores de menos cuenta , de estos que en nuestros tiempos es-
penden al por menor la instrucción pública , dan por resuelta la 
cuestión de antigüedad entre los Estados de Navarra y Aragón , 
principiando la genealogía de nuestros reyes por D , Ramiro , el cris­
tianismo, según unos, y el bastardo según otros. ¿Y es cierto se­
mejante estremo? ¿No hubo Estado independiente en Aragón antes 
de esta época? E l territorio situado entre los ríos Aragonés , que es­
tendió su nombre á las demascoraarcas, que después constituyeron 
nuestro reino, ¿no yacía bajo la conducta y jur isdicción de una 
corona que otros, antes que dicho monarca, citaron desde los p r i ­
meros tiempos de la reconquista? ¿Y quién sino el desden coa 
que se mira nuestra historia inspira á escritores e s t r años , cuan­
do tan adrede como livianamente se erijen en jueces para de ­
cidir esta controversia? ; 

Prescindiremos en esta cuestión de que hayan sostenido nues­
tra primitiva nacionalidad á luego de la conquista y la elección 
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de rey en Sobrarbe, los escritores Morales, Garibay, Yepes, San-
doval , Marmol , Marimeo Sícu lo , Vaseo, Ramí rez de Avalos, 
Mariana y Carr i l lo ; dejaremos á un lado á Zur i ta , Blancas y 
Briz Martínez como historiadores de poca cuenta; relegaremos al 
olvido la antigua historia pinateuse, obra que sobre crónicas m u ­
cho mas antiguas se debió redactar del siglo X I I I al X I V , y to­
maremos como de buena ley las investigaciones del padre Mo-
ret que sostiene la antigüedad de la corona de Navarra por solo 
barruntos y sospechas según él mismo asegura. Pero después de 
esto, y de jandoá un lado el que presa Pamplona de los moros, 
según testimonio de nuestros coe táneos , á últimos del siglo V I H 
ó principios del I X , mal podian existir reyes de su nombre en el 
de esta época , nunca podremos consentir en que se saquen 
del catálogo de los reyes de Aragón los antecesores de D. Rami ­
r o , ni menos que se arranquen los restos mortales de su enter­
ramiento de San Juan de la Peña , si con datos au tén t icos , con 
escritores originales, no se desvalora el testimonio de D. Jaime 
el Conquistador, que asegura haberle antecedido catorce monar­
cas que llevaron aquel tí tulo. Cuando el ilustrado compilador de 
nuestros fueros encemendó esta empresa á tan aventajado r e ­
público y jurisconsulto como el obispo Canellas, tuviéronse en 
cuenta para este trabajo todos los tesoros literarios de los ar­
chivos del reino, aun no mermados por el fuego de varios incen­
dios ni por el hierro de Pedro el del puña l ; y en pié quedará el 
testimonio de tan entendido monarca á los ojos de la cr í t ica , 
mientras no se le combata con armas de mejor temple. Y plaza 
pasará de verdad histórica la independencia de la monarquía a ra ­
gonesa, y su anterior nacionalidad, si no se le oponen argumen­
tos de mas fuerza que los aducidos hasta el dia. Porque si el r e i ­
no de Aragón no formó desde un principio un Estado indepen­
diente , sino que constituyó parte integrante del de Navarra, 
á guisa de terri torio conquistado, ¿cómo hubo en Aragón inter­
regnos no conocidos en Navarra? ¿cómo se esplicará la elección 
de Iñigo Arista? ¿cómo la singularidad de las leyes bajo las que 
aceptó aquel trono? ¿Ni cómo tampoco la manera sencilla y na tu ­
ra l con que á la muerte del Batallador , no conviniendo ambos 
Estados en la persona que debiera ocupar de mancomún ambos 
tronos, se reunieron separadamente, en Monzón los unos, y en 
Pamplona los otros, para dar la corona, los primeros á D. Ramiro 
el Monje , y ios segundos á Garcia Ramírez? ¿Y cómo si Navarra 
era lá matriz de estos dos Estados juntos en uno, la. reunión de 
las dos Córtes que para caso tal no podian deliberar separadamen­
te , se celebró en los dominios aragoneses y no en los de Pam­
plona ? 

Pero sea de esto lo que quiera , confirmada con escrituras 
auténticas la existencia de Garci-Gimenez y de Aris ta ; dueños 
los árabes de España ; conquistada Jaca, parece lo cierto que su­
frieron grandes descalabros en el territorio de Sobrarbe. Ainsa 
tomada y cobrada por los árabes y sobrarbenses, fue socorrida 
por Iñigo Arista en 753; y la rota de Aldelmelec en esta ocasión 
le cortó su derrotero á Francia que era su verdadero objeto: y 
entonces se echaron los cimientos de la monarquía constitucional 
aragonesa. 

Hechos de armas, empresas militares son todas estas que de­
bieron entrecoger algunos a ñ o s , y que bastan á probar la an t i ­
güedad de nuestra insurrección hasta el afortunado caudillo que, 
alzándose como primero entre sus iguales, fue por estos asentado 
sobre el trono a ragonés : y en este punto, si no tomamos por cier­
tas las sospechas de Molino y Argensola de que se habia confun­
dido á Garci-Gimenez con Arista , creeremos al menos en la exis­
tencia de este primer caudillo, dándole por inmediato sucesor á 
Iñ igo, y siguiendo la opinión del distinguido investigador de nues­
tras cosas D. Braulio Foz, toda vez que esta creencia tiene su 
apoyo en el Necrologio de San Victorian y la genealogía de nues­
tros reyes, contra la desautorizada Regla de Leire que hace posi­
ble lo contrario. 

Fijada la época de la batalla de Arahuest, en que definitiva­
mente se cobró á Ainsa , no puede haber dudas sobre el principio 
del reinado de Iñigo Aris ta , porque no las hay, no las puede ha­
ber en que debió su exaltación al trono á la victoria que con el 
auxilio de sus armas obtuvieron los de Sobrarbe, puestos en el gra­
vísimo aprieto en que los colocan todos nuestros historiadores. 

Sobre esta base, piedra angular de nuestra organización po­
lítica, se levanta la ant igüedad de nuestros fueros contra toda po­
sible discusión, al apoyo de documentos auténticos y coetáneos: 
porque este punto cierto de nuestra historia no tiene igual ni en 
la de Navarra, ni en la de Asturias, por la solidez de su asiento. 

Berenguer Puig de Pardines, escritor del siglo X I , examinó , 
para redactar su crónica , nuestros archivos, en tiempos del p r í n ­
cipe de su nombre, espoliador del de San Juan de la P e ñ a , y en 
ella hizo espresa mención de nuestros reyes de Sobrarbe: y el 
Batallador, en la carta-puebla que otorgó á Tudela á principios 
del siglo X I I , concedió á sus habitantes los buenos fueros del 
mismo. 

Entre los documentos antiguos que de aquellos tiempos se 
conservan, «solo dos hay (dice el referido Foz) contra los cuales 
y>üo se puede oponer ningún reparo de los que justamente se opo-
>nen á las historias y crónicas , y aun á documentos antiguos de 
»donde se han sacado tantos errores y equivocaciones. Estos son 
»el Necrologio de San Vitorian y las genealogías de nuestros p r i -
Ímeros reyes y condes, que sin embargo, no llegan escritas de 
imano inteligente hasta D. Sancho Garcés inclusive. Lo demás 
í y a lo escribió persona menos bien informada , y acaso no con-
wtemporánea. Y lo que se lae de reyes y genealogías en el libro de 
»la Regla de Leire , es obra que compuso por antojo y diversión 
>algún monje ignorante, pues Fraggia que h comprobó con cuan­
t í a s notas y documentos fehacientes hay en Aragón , Navarra y 
>Castilla que tratan adrede de nuestras cosas ó puedan ilustrarlas, 
jse vió tan defraudado, y reconoció en tantas partes y puntos su 
;»falsedad, que al fin se atreve á decir que en aquel libro hay tan-
»tos errores como l íneas. ¡Y cuánta fé no se le ha dadob 

Bastante deberla ser estopara probar la antigüedad de los fue­
ros de Sobrarbe y la corona de este nombre, porque la ranciedad 
del Necrologio y las genealogías prestan sólido apoyo á los puntos 
históricos de tan lejanos tiempos; pero por fortuna el origen de 
Sobrarbe y de su especial legislación cuenta con un testimonio 
que puede calificarse de indubitable. Carlos el Noble de Navarra, 
en una carta-puebla á favor de los roncaleses, confirmó ciertos 
privilgios otorgados par D. Sancho García (año 822) y don Sancho 
el Mayor, que dice fueron leídos en su presencia , espresando el 
primero en una de sus cláusulas que por razón de dichos p r i v i ­
legios antiguos los dichos Val de Roncal son aforados á los fue­
ros de Jaca y de Sobrarbe. Mientras la autenticidad de dichos p r i ­
vilegios antiguos no se ponga en duda; mientras no se opongan á 
estos códices algunos otros mas autorizados que la Regla de L e i ­
re , sentado quedará que las leyes de Sobrarbe son de mucho 
tiempo anteriores al año 822; porque solo asi, y después de mu­
chos años de existencia, y de haberse acreditado su bondad por 
largo espacio de tiempo, y de considerarse como una ventaja en 
el camino de las franquicias populares, podría mirarse como un 
premio, como un beneficio de todos, por tal reconocido el afo­
ramiento á la lejislacion sobrarbense. 

Y no cabe dudar de la lectura testual de dichos privilegios, 
cuando el mismo monarca quiso que esto constase instrumen-
talmente, poniendo en la confirmación que de ellos hacia, la si­
guiente cláusula: et sea asi que Nos ayamos visto et fecho leer en 
nuestra presencia dos privilegios otorgados et dados á los pue­
blos, vecinos habitantes et moradores en nuestros lugares de 
nuestra tierra del Val de Roncal. 

Y tras de estas indicaciones, y al apoyo de tan autorizados tes­

timonios, ¿no habrán de hacer fuerza alguna en nuestra con­
ciencia h is tór ica , ni el comienzo ni el remate de los diferentes 
antiquísimos códices de los fueros de Sobrarbe, que conservados 
en tan diferentes archivos y bibliotecas, tanto de España como 
del estranjero , dicen terminantemente : «que fueron faillados en 
*Espaxjna asi como ganaban las tierras synes Rey los montay-
»neses,» y que «escribieron lures fueros con conseyllo de los lom­
bardos é franceses cuanto ellos mejor podieron como homes que 
»se ganaban las tierras de los moros et después es leyeron Rey.» 
ni el aserto del venerable Cerdan , de que en Aragón primero obo 
leyes que reyes, ni los privilegios mismos de la unión, que consig­
nan como antiguo y consuetudinario el derecho de insurrección y 
el de destronar al rey que no cumpliera con los pactos con que 
venia condicionada su corona? 

Pero si esto no, valga, al menos, en corroboración de tales da­
tos, lo que sobre este punto aseguraron las Córtes de Egea, pre­
sididas por Jaime el Conquistador, de que el fuero de Sobrarbe se 
hizo en San Juan de la P r ñ a , punto en donde tuvo lugar la elección 
y confirmación de Iñigo Arista : y téngase presente al apreciar tan 
insigne testimonio , que este monarca fue el que se ocupó de la 
compilación dé los fueros, y el que escluyó de esta compilación to­
dos los privilegios polít icos, si bien con la salvedad de que no por 
ello debieran caducar ni considerarse en desuso. 

Solo negando la existencia del Estado aragonés en los prime­
ros tiempos de la reconquista puede ponerse en duda la ant igüe­
dad de su especial lejislacion y las franquicias de su gobierno. 
Porque si aquellas gentes se ocuparon desde un principio en de­
belar á los árabes y en cobrar y poner á buen recaudo el t e r r i to ­
rio que palmo á palmo iban ganando de los moros antes de tener 
rey, como dicen los antiguos códices, algún régimen tendrían para 
la organización de sus fuerzas y seguridad de lo que iban conquis­
tando, algunas leyes habrían de existir durante el largo espacio que 
se tomaron para deliberar sobre la forma de su gobierno. Pues 
bien ; la historia de S;in Juan de la Peña (escrita en el siglo X I I I ) 
y redactada por otras mas antiguas (entre ellas la canónica de San 
Pedro de Taberna) nos da todos estos pormenores, y D . Sebastian, 
obispo de Salamanca (escritor casi coetáneo de los tiempos que 
nos ocupan), asegura que los aragoneses habían conquistado (por 
los años 740) parte de su te r r i tor io , y esto después de la destruc­
ción del Paño (719), según asegura dicha crónica, que apoyan y 
confirman varios de nuestros mas autorizados escritores. La exis­
tencia del Estado aragonés en los siglos V I I I y IX resulta también 
de haberse titulado príncipe de este nombre (según Garibay) don 
For tuño I , y rey del mismo D. Garcia Sánchez , hijo del Géson, 
según un privilegio de dicha época , y dos mas del siglo X de 
Sancho Garcés, abuelo de Sancho el mayor. 

Pero hay mas : D. Jaime el Conquistador, uno de los monar­
cas mas ilustrados de su tiempo, y mas celosos también de la r é -
gia potestad, confiesa (como llevamos indicado) la existencia de 
su reino desde catorce monarcas antes de é l , y declara que el r é ­
gimen de su corona es mas l i b r e , mas franco, que el de todos los 
gobiernos entonces conocidos, estrañándose de que los navarros 
no temblasen ante la idea de someterse á la tiranía y vejámenes 
de cualquiera de ellos. Pues bien : al proceder á la compilación 
de los fueros quedaron sin codificar todos los polí t icos, todos los 
que hacían relación á las C ó r t e s , al Justiciazgo, al presidio de la 
Union , y á todas las demás franquicias de cuya existencia no es 
lícito dudar. Continuaron , sin embargo, en todo su vigor y fuerza 
tan importantes instituciones, y al ejercicio de ellas se debió el des­
arrollo sucesivo de las libertades aragonesas hasta su completo 
perfeccionamiento. ¿ E n qué código, pues, estaban asentadas estas 
bases orgánicas de aquel gobierno? ¿A qué franquicias populares 
hacia relación D. Jaime I cuando recomendaba á los navarros las 
franquicias y libertades de su reino? ¿Dóni 'e existia el código po­
lítico que venia rigiendo antes de él ( según confesión propia) , y 
que continuó rigiendo, sin ser de nuevo redactado, cuando com­
piló el cuerpo de las leyes civiles? Las leyes de Sobrarbe existían 
antes de aquel reinado porque en ellas se contenia su régimen 
político ; y continuaron existiendo d e s p u é s , toda vez que este r é ­
gimen se mantuvo en p i é , y que á su existencia, y á la defensa 
de las instituciones en él contenidas, hecha hoy por las Córtes, 
mañana por los Unidos , y mas tarde por las reclamaciones de su 
diputación del reino ante el Justiciazgo, se debió el desarrollo de 
aquel sistema, el mas liberal de todos los entonces conocidos , y 
donde el poder régio ha estado mas estrechamente limitado que 
en ningún otro. 

Los que niegan la autenticidad de las leyes de Sobrarbe, con­
tenidas en los antiguos códices que antes hemos mencionado: 
los que califiquen de apócrifo el epígrafe de ellas, en donde se 
dice que fueron falladas en España , conforme los montañeses 
iban conquistando, synes reyc, tierras á los moros, deber ían i n ­
dicarnos á qué fueros políticos hace relación D. Jaime cuando 
habla de las instituciones aragonesas; porque nosotros no cono­
cemos otras que las de los códices referidos, que tienen en su 
apoyo , no solo la tradición mas incólume y respetable, no solo el 
testimonio de todos los escritores que de este punto han tratado 
desde el príncipe de Viana hasta nuestros d í a s , sino la declaración 
esplícita de nuestros mismos reyes, y el hecho, sobre todo, de 
haber continuado como parte integrante de su Consti tución. Si en 
nuestro código civi l no se hallan tales fueros; si existieron antes 
de compilado este; si continuaron existiendo hasta el mismo Cár -
los I I , ¿cómo negar la autenticidad de los antiquísimos códices 
que los contienen sin sustituirlos por otros? 

Que no son originales es la tacha que se les opone , porque el 
idioma en que se hallan escritos no es el que en España se usa­
ba en los siglos V I I I y I X , puesto que el carácter de letra sea 
g ó t i c o , y que bajo este concepto deba atr ibuírseles muy res­
petable an t igüedad . Las copias deben ser en efecto de rancia 
fecha, y el romance en que vienen vertidas conviene con el de 
los primitivos tiempos de este idioma. E l que se usaba en Aragón 
por el siglo X I I I era de mucho mas castigado, mas correcto que el 
de dichos fueros: y en ellos se espresa ademas que son traslado 
de otros de mas antigua fecha todavía que fueros faillados con­
forme los montañeses iban ganando tierras de los moros. De todo 
esto se deduce que la versión del código foral está hecha en el 
pr imit ivo romance llamado castellano: que las copias que por 
consecuencia han llegado hasta nosotros son de reconocida an­
t igüedad , y que apoyadas por el hecho cierto é inconcuso de 
que los remedios ó garantías ferales que en ellos se contienen, se 
usaron desde el principio de nuestra monarquía hasta la pérd ida 
de la nacionalidad aragonesa, adquieren todos los carac té res de 
verdad histórica. Porque si consta, y esto de un modo tan solem­
ne , que existió el fuero de Sobrarbe desde los primeros tiempos 
de la reconquista : si el derecho de apellidarse el reino contra el 
monarca en los casos de contrafuero, fue otorgado por el mismo 
Arista y vino ejercitándose al apoyo de dichas leyes (cuya inme­
diata der ivación era) por medio de la Union desde su misma i n ­
fancia : si consignados después en los dos famosos privilegios 
otorgados por Alfonso I I I , t ransmigró , por decirlo asi , su e sp í r i ­
tu á la jurisdicción del Justiciazgo cuando se abolieron aquellos 
bajo Pedro I V : si esta atr ibución del Justicia y el derecho del re i ­
no á no reconocer á n ingún monarca antes de jurar los fueros 
ante el pais han llegado hasta Carlos I I ; y si esto solo , y aun no 
tanto, es lo que contienen esos antiguos códices de las leyes que 
fueron faillados en el comienzo de la corona de Sobrarbe, ¿dón­
de está el derecho que tan livianamente se atribuyen de comba­
tir su autenticidad contra estos datos ni aun contra los respeta­
bles nombres de tantos y tan autorizados escritores como la de­
fienden y sustentan. Y téngase en cuenta que al sostenerla legi­
timidad de las bases forales de los referidos cód ices , ni tomamos 

á nuestro cargo la defensa de otras, ni mas que las que de otro 
fracmento mas antiguo nos trasladó Blancas en el hermoso idioma 
de Tácito , donde se contiene la insti tución del Juez-medio, apo­
yado en este punto por el respetable Traggia. Por lo d e m á s , los 
códices que nos ocupan fueron añadidos con la inserción de leyes 
posteriores á las primitivas; y en este momento no tratamos de exa­
minar su autenticidad, que para nosotros será siempre sospecho­
sa, si sus disposiciones no vienen confirmadas por el uso y p rác t i ­
ca del reino en tiempos posteriores, que lleguen al alcance de 
nuestra cr í t ica . 

Mientras , pues , otras razones no se aduzcan; mientras no se 
presenten documentos mas antiguos y auténticos que los que l l e ­
vamos citados; mientras no se destruya el hecho de que las ga­
rantías políticas atribuidas á los fueros de Sobrarbe vinieron ejer­
citándose desde los tiempos mas antiguos de nuestra historia hasta 
su abolición por Felipe V , continuaremos sosteniendo la verdad 
histórica de los antiguos códices que los contienen. 

MANUEL LASALA. 

L a desumortizacion en España. 

ARTICULO VII. 
A l soltar de la mano las Memorias del Principe de la Paz no 

conteniendo ya mas datos s ó b r e l a materia que dilucido , me en­
cuentro estas lineas elocuentes dictadas b a j ó l a impresión dé los 
obstáculos inmensos que dificultan las reformas de las sociedades 
viciadas por rancios abusos: Lo que las viejas fábulas han dicho 
de deidades espantosas, que hadan sagrados los boscajes, es una 
realidad en la espesura impenetrable y erizada que han for­
mado la ignorancia y la codicia de los hombres. No se puede 
pintar mas al vivo la situación de E s p a ñ a , donde á la caída de 
Cárlos IV se contaba ya mas de un siglo de no interrumpida^ me­
joras , y sin embargo estaba por hacer casi todo. 

Nadie ignora que descubierta la alevosía del emperador de 
los franceses, solevantaron las provincias españolas indignadas 
por la atrocidad de los fusilamientos del 2 de mayo y por el es­
cándalo de las renuncias de Bayona. Animadas de un extremo á 
otro del mas férvido patriotismo , dieron el grito de independen­
cia y clamaron á una por la regenerac ión política de España. 
Muy luego sobre los campos de Bailen alcanzaron una insigne 
victoria , que puso en fuga á la corte del intruso , y asi pudieron 
atender á la instalación de una Junta Central para que rigiera el 
Estado. Floridablanca y Jovellanos sobresalían entre todos sus 
individuos: las dos distintas parcialidades que alli se formaron 
antes de mucho, les reconocieron por jefes: con decir que el p r i ­
mero tenia ya ochenta años y que habia pasado su t iempo, se 
concibe su nulidad para las circunstancias de entonces: entrado 
también el segundo en d í a s , y sin el empuje que se requiere para 
dar el tono á un sistema , aunque se le alcanzase lo mas oportu­
no, solo servía para el consejo: esto explica bastantemente la 
inacción de la Junta Central por de pronto: lo que no se puede 
explicar de ningún modo es que en materias civiles y gubernat i­
vas retrocediera á tiempos antiguos y de aciaga memoria; que 
estando vacante la plaza de Inquisidor general , se apresuraran á 
proveerla ; que habiéndose distinguido Floridablanca y Jovella­
nos como partidarios y promovedores del desestancamiento de los 
bienes raices, se suspendieran las enagenaciones de los pertene­
cientes á manos muertas, y aun se tratase de invalidar las ya ce­
lebradas ; y que se escatimara convocar las Córtes del reino. De 
esta suerte, al decir de un contemporáneo de nota, afligieron y 
contristaron á los hombres ilustrados, sin contentar ni halagar al 
clero, sobradamente avisado para conocer lo inoportuno de seme­
jantes providencias. 

Muy de otra manera obraron el emperador de los franceses y 
su hermano José para ver de legitimar su usurpación de la monar­
quía de España . Napoleón tan luego como se halló con el mal ad­
quirido cetro, juntaba Córtes en Bayona, y dando vista á la ca­
pital del reino, donde nuevamente acababan de entrar sus soldados 
por diciembre de 1808, abolía la Inquisición y limitaba á una 
tercera parte los conventos, que mas tarde suprimía del todo su 
hermano. ¡Lástima que procedieran de mano ilegítima estas pro­
videncias benéficas de suyo! Constantemente las habían reclama­
do los españoles de mas luces: por reducirlas á la práctica se 
esforzaron las memorables Córtes de Cádiz; y no obstante de p ro ­
ceder con habilidad suma, y de echar por rodeos para vencer 
las dificnltades, proponiéndose el mismo objeto, se quedaron á 
medio camino. ¡Tan cierto es que las selvas seculares de la Amé­
rica no ofrecen mas fatiga, ni requieren tareas tan porfiadas y 
constantes d los que intentan un descuajo y una limpia de ter­
reno , como en las viejas sociedades la maleza y la raigambre 
de los tiempos. (1) 

Loque es la Inquisición no estuvo en ejercicio, á pesar de la 
diligencia con que la Junta Central nombró al obispo de Orense 
para d i r ig i r l a , no habiendo podido el papa expedir las bulas, ni 
llegado á probar el consejo de la Suprema que le correspondiese 
la jurisdicción toda, mientras durara la vacante. A l comenzar sus 
funciones la primera regencia de España é Indias, repuso todos 
los consejos y por tanto el del Santo Oficio; mas prudentes sus in ­
dividuos se mantuvieron sosegados y satistechos con gozar de sus 
sueldos y honores, muy al cabo sin duda de su falta de autoridad 
y de que la opinión ilustrada no les era propicia. Con la instalación 
de las Córtes no era verosímil que se renovara su influjo. Sin em­
bargo los diputados españoles , después de un acaloradísimo de­
bate y apenas votada la libertad de imprenta, determinaron que 
se pasara al Santo Oficio un papel titulado la triple alianza: entre 
los que votaron en tal sentido los habia de buena fé , aunque esca­
sos de luces, y otros muy capaces que se fueron al hilo de la 
opinión extraviada. Por fortuna los mismos obstáculos que en 
tiempo de la Junta Central impidieron que la Inquisición funcio­
nara , estorbaron ahora que se llevase á efecto la providencia de 
las Córtes. Para superarlos nombróse una comisión de su seno, y 
la mayoría opinó que se dejasen expeditas las facultades de los 
inquisidores. Como la opinión había ido ganando terreno contra 
aquel tribunal odioso, estancóse el asunto por el mes de julio 
de 1 8 1 1 , hasta que en el de abril del año siguiente lo trajo á nue­
va vida la insensata publicación del impío Diccionario critico-
burlesco áe don Bartolomé José Gallardo, reprobado universal-
mente contra lo que su autor se p rome t í a . Entonces el diputado 
don Francisco Riesco , inquisidor de Llerena, levantóse á deplo­
rar la postergación en que se hallaba el asunto del Santo Oficio, 
y á pedir que se diera cuenta del expediente, suponiendo que la 
comisión lo tendr ía ya despachado. Acabábalo de recibir la mesa, 
y hubo que leerlo acto continuo á instancias de los antireformis­
tas, que , prevenidos para el golpe, llenaron desde muy tempra­
no las galerías de adictos suyos, tan sin rebozo que se veian alli 
muchos frailes contra la costumbre de siempre. Lejos de amila-
naise los reformadores, se determinaron á echar el resto, como 
que el triunfo de la Inquisición daba al traste con toda su obra. 

Aquella sesión empezó por la lectura del dictámen de la comi­
sión citada, cuya fecha era del 50 de octubre de 1811. Se acalo­
raron los ánimos en el curso del debate, envalentonándose los 
antireformistas con los murmullos y palmoteos de los espectado­
res, y cobrando también mas bríos los liberales á impulsos de la 
indignación á que les provocaba la conducta de sus adversarios. 
Siempre alerta contra las asechanzas, y para salir bien de los pe­
ligros con que tropezaban á cada paso, se prevenían cautelosos 

(i) Frases muy expresivas , que usa también el Principe de la Paz 
en sus Memorias. 
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para no acometer de frente las cuestiones que eran espmosas de 
suyo. Asi al aprobarse poco antes un decreto sobre la creación 
del Tribunal Supremo de justicia, ocurnoseles felizmente in te r ­
calar un artículo por el cual se declaraban suprimidos los tr ibu­
nales conocidos con el nombre de Consejos. Se hallaba la I n q m -
sicion en este caso, y ya se considerase abolida , ya se hubiese 
de resucitar con otro nombre y bajo otra forma, siempre había 
fundamento para aplazar la resolución definitiva. Esforzada esta 
idea justa en el debate, logróse que el Congreso acordara suspen­
der por entonces la discusión sobre este asunto , señalándose dia 
para continuarla. Y como se suscitase nueva disputa, se trajo á 
cuento muy oportunamente otro acuerdo tomado por las mismas 
Cortes, "racias á la previsión de don Juan Nicasio Gallego, al aca­
barse de discutir la segunda parte de la Constitución el 13 de d i ­
ciembre de 4 8 H . Se reduela á no someter á debate ninguna p r o ­
posición que se relacionara con los asuntos comprendidos en la 
ley fundamental, sin que, examinada previamente por la c o m i ­
sión que habia formado el proyecto, se viese que no era de modo 
alguno contraria á los artículos aprobados. En tal sentido tuvo que 
votar el Congreso, muy á despecho de los fanát icos, tan aper­
cibidos para el lance que ya de antemano se lisonjeaban del 
triunfo , y con gran júbilo de los liberales, que, en la cordura, 
instrucción y sabiduría de los mas de los individuos de la comi­
sión de Consti tución, vinculaban las esperanzas de que algún dia 
se destruyera de raiz y solemnemente" el Santo Oficio. 

Tan fue asi, que después de consignar el conde de Toreno en 
su excelente historia, cuyo texto sigo, la legitimidad de tan hala­
güeñas esperanzas, ya no vuelve á hablar del asunto hasta que 
empieza de esta manera consoladora: «Anunciar debemos ahora 
»con altos pregones la caida del Sanio Oficio de la Inquisición 
«que decretaron las Cortes, después de una discusión prolongada 
y sábia , derramadora de puras y vivificadoras lumbres, muy otras 
»de las mortíferas y abrasadoras que durante siglos habia encen-

,»dido aquel tribunal tan inexorable y d u r o . » Notabilísimo es el 
dictamen presentado por la comisión de Constitución el 8 de d i ­
ciembre de 1812; un mes du ró el muy luminoso debate, y todos 
los discursos se hallan reunidos en un tomo. Especialmente los 
de los eclesiásticos merecen ser leidos con atención suma: favo­
rables al Santo Oficio fueron los de los Sres. Riesco é Inguanzo; 
contrarios , llenos de doctrina y razones, mantenedores del pre­
dominio de la verdad por medio de la persuasión mas viva , los de 
los Sres. Ruiz P a d r ó n , Muñoz Torrero , Villanueva, Espiga y Ol i ­
veros: presentada habia sido la cuestión con gran destreza en 
las dos proposiciones siguientes:—La religión católica, apostólica 
romana será protegida por leyes conforme á la Constitución. 
— E l tribunal de la Inquisición es incompatible con la Consti­
tución.—Esta proposición ú l t i m a , que destruía al Santo Oficio, 
fue aprobada solo por 90 votos contra 6 0 , y hubo que pagar aun 
•tributo al ídolo del fanatismo, creando tribunales protectores de 
la fé y acompañando á estos acuerdos un manifiesto de las Corles. 
Asi y todo, declarándose en contra de la publicación de tales de­
cretos, por unai parte los obispos de L é r i d a , Tortosa, Barcelona, 
U r g e l , Teruel y Pamplona en una pastoral muy ultramontana, y 
donde suponían que la Iglesia se hallaba ultrajada en sus minis­
t ros , atropellada en sus inmunidades y combatida en sus doc t r i ­
nas; por otra el obispo de Santander, que dió á luz , bajo el 
pseudónimo de D. Clemente Pastor de la Montaña y desde la 
Coruña , un papel titulado E l sin y el con de Dios para con los 
hombres, y reciprocamente de los hombres para con Dios, con 
su sin y con su con , escrito en octavas , y donde á la extrava­
gancia del título correspondían los dislates del texto; y por otra 
el nuncio d a v i n a , ya elevando una nota á la regencia contra 
el decreto de abolición del Santo Oficio, á causa de o í ende r , se­
gún sus aseveraciones , los derechos y primacía del papa, que lo 
habia establecido como necesario y muy útil al bien de la Iglesia 
y de los fieles ; ya concitando á la desobediencia al obispo de Jaén 
y á los cabildos de Málaga, Cádiz y Granada; y necesitóse mucha 
energía para que solo por entonces se cantara victoria. 

Nada explica mejor las razones que me han impulsado á ha­
blar por extenso de la ruina del Santo Oficio, que el notable p á r ­
rafo siguiente, donde encomia Toreno la inmarcesible gloria que, 
al derribarlo, adquirieron las Córtes extraordinarias «Paso prévio 
»era su abolición á toda reforma fundamental de E s p a ñ a ; re -
xsultando si no, infructuosos cuantos esfuerzos se hicieron para 
»difundir las luces y adelantar en la c iv i l ización moderna'. No 
íconsis t ia el principal daño de la Inquisición en sus calabozos y en 
JSUS hogueras: obraba asi tiempos a t rás , cuando también se que-
» m a b a y perseguía en Alemania, en Inglaterra , en Francia, y lo 
»mismo entre católicos que entre protestantes. Consistía sien ser 
»una magistratura clerical , uniforme, sola, omnipotente, armada 
í d e la excomunión y los tormentos; cuyas inalterables máximas 
«pugnaban por cerrar la puerta al saber y cortar los vuelos al en-
»tendimiento en todas las épocas, del mismo modo y en cualesquiera 
«ángulos del re ino , sin variación sensible, ni por la série p r o -
«gresiva de los a ñ o s , ni por la mudanza de los individuos; de-
«biendo aquella ins t i tución, según su índole , mantenerse p e r p é -
«tuamente y continuar siendo opresora tenaz de la r azón , y tirana 
«del hombre hasta en el retirado asilo del pensamiento.» 

Tan es verdad lo aqui aseverado, que las Córtes extraordina­
rias, con toda su prepotencia, no se atrevieron á formalizar la 
reforma de los institutos regulares antes de suprimir el Santo 
Oficio, y eso que, extinguidas el 18 de agosto de 1809 por el mo­
narca intruso todas las Ordenes religiosas, compuestas según los 
últimos datos estadísticos de noventa y dos mil setecientos veinte 
y siete individuos de ambos sexos, solo quedaron de sus tres mil 
ciento veinte y seis casas las de los puntos libres y las existentes 
donde la ocupación fue transitoria; y todavía es fuerza dejar con­
signado que , á pesar de lo propicio de la coyuntura para adoptar 
providencias encaminadas á impedir que se repoblaran todas ellas, 
tampoco se determinaron los reformadores á presentar la cuestión 
de frente , sino del modo indirecto de que voy á dar exacta no­
ticia. 

Muy previsores , intercalaron en el decreto sobre confiscos y 
secuestros, expedido por las Córtes el 17 de junio de 1812, un 
art ículo relativo á que se verificara el secuestro y la aplicación de 
frutos á beneficio del Estado cuando los bienes pertenecieran á 
establecimientos públicos , cuerpos seculares, eclesiásticos ó r e ­
ligiosos de ambos sexos, disueltos, extinguidos ó reformados por 
la invasión enemiga ó por providencias del gobierno intruso; 
con calidad de reintegrarlos en la posesión de las fincas y capita­
les siempre que llegara el caso de su restablecimiento; y de se­
ñalar sobre el producto de sus rentas los alimentos precisos á los 
individuos de dichas corporaciones que , debiendo ser mantenidos 
por las mismas, se hubiesen refugiado á las provincias libres y 
profesasen su instituto y careciesen de otro medio de subsistencia. 
Con la simple observancia de este art ículo se pudiera efectuar la 
reforma de los regulares, según lo exigieran el bien del Estado y 
las necesidades del culto. Por de pronto, la regencia expidió una 
circular á los intendentes de las provincias mandándoles cerrar 
los conventos y precaver el deterioro de los edificios y enseres, 
que debían quedar á disposición del gobierno. Desgraciadamente 
no perseveró en esta senda, ablandándose á las súplicas de m u ­
chos frailes para su restablecimiento , cediendo á sus propias i n ­
clinaciones y manifestándose perpleja hasta el extremo de acudir 
por setiembre á las Córtes para saber cuáles eran sus verdaderos 
designios en este asunto. Naturalmente la comisión de Hacienda 
extendió su dictámen en el sentido de la observancia de las pres­
cripciones del decreto sobre confisco y secuestros y de la circular 
expedida á los intendentes por la regencia; y mostróse ademas fa­
vorable á que esta propusiese todo lo que conceptuase convenien­

te á la utilidad pública y al verdadero in terés de los regulares. 
Algunos diputados patrocinadores suyos hicieron de modo que no 
se pusiera á votación el d ic támen pendiente , si bien no lograron 
estorbar que se renovara la cuest ión á los pocos dias con motivo 
de una Memoria de D . Antonio Cano Manuel , ministro de Gracia 
y Justicia, enderezada á un nuevo arreglo y disminución de las 
comunidades religiosas, determinándose que pasase á tres comi­
siones reunidas. Con estas largas, al amparo de las ideas ant i re­
formistas de la regencia, y bajo pretexto de no privar á los fieles 
de los auxilios espirituales, facilitóse la repoblación de muchos 
conventos, y mas al traslucirse que las tres comisiones propen­
dían á una reforma algún tanto lata. Por el ministerio de Hacien­
da , que desempeñaba D. Cristóbal de Góngora en calidad de i n ­
terino, se expidieron las providencias contrarias á la reforma, 
sin embargo de radicar el expediente en el ministerio de Gracia y 
Justicia; especie de dolo ageno de una potestad suprema, según 
dice Toreno con razón sobrada , añadiendo que excitó enojos y r u ­
dos debates en las C ó r t e s , á cuyo seno fue el ministro interino de 
Hacienda á tartamudear disculpas tan flojas, que entre ellas tuvo 
algún viso de mas fundada la reducida á manifestar que la regen­
cia se vio en la necesidad de hacer lo que daba márgen á la cen­
sura de los diputados ante el espectáculo triste de andar los r e l i ­
giosos por los pueblos á bandadas y sin asilo. Descargo que se 
des t ru ía sin mas que indicar simplemente cómo estaba mandado 
que se les asistiera con el producto de sus fincas y capitales. 

Siendo muy pocos los frailes exclaustrados que abandonaron 
su habitual domicilio , no sucedió que se aglomeraran en las pro-» 
vincias libres muchos de otras , sino que , al ser evacuadas, se 
volvieron á presentar vestidos de hábitos por las calles los que re­
sidían en ellas; sobre lo cual y en comprobación de que no solici­
taron los pueblos el restablecimiento de los frailes, ni pensaban 
los mas en tal cosa , afirma Toreno lo s iguiente:—«Acordámonos 
«que , en los dominados mucho tiempo por el invasor, habíanse las 
«gentes desacostumbrado en tan gran manera á ver el hábito re-
«ligioso tan venerado antes, que los primeros regalares que se 
«presentaron asi vestidos en las poblaciones grandes, como Ma-
«drid y otras, tuvieron que esconderse para huir de la curiosidad 
»y extrañeza con que los miraba y seguia el vulgo, en particu­
l a r los muchachos que nacieron ó habían crecido durante la 
^ocupación francesa.» 

No menos propusieron las tres comisiones reunidas que la 
anulación de lo efectuado por la regencia en punto á restablecer 
los conventos; mas, para obviar los obstáculos que esto ofrecía, 
pidiósela nuevo dictamen , y á tenor de su texto aprobaron las 
Córtes y decretaron que se permitiera la reunión de las comuni­
dades consentidas por la regencia, con tal que los conventos no 
estuvieran arruinados, y vedando pedir limosna para reedificarlos; 
que se rehusara la conservación ó restablecimiento de los que no 
tuviesen doce individuos profesos; que en ninguna población se 
autorizara mas de uno del mismo instituto: y que se prohibiera que 
se restableciesen mas conventos y se diesen mas hábitos hasta la 
resolución definitiva del expediente de regulares. Este decreto es 
de fecha de 18 de febrero de 1813: diez y siete dias mas tarde 
derribaban las Córtes á la regencia, por declararse casi abierta­
mente á favor de los enemigos de las reformas. 

A la vuelta de algunos años se consumara la de los institutos 
religiosos, ejecutándose puntualmente lo decretado por las Córtes , 
y mas si se hubiera aprobado el dictámen de la comisión ec les iás­
tica para sujetar á los regulares á la primitiva observancia: asun­
to promovido en vir tud de muchas exposiciones de religiosos de 
celo y doctrina, anhelantes porque la autoridad temporal tomase la 
mano en la reforma de sus abusos. Y es lo singular que entre ellas 
habia una muy notable, elevada al cardenal de Borbon por Fray 
Francisco Alvarado, dominico de Sevilla, nías conocido por el 
pseudónimo del Filósofo Rancio, y hombre de muy buen talento, 
aunque pervertido por la pésima educación literaria. Este religio­
so, uno de los mas osados corifeos del partido servil, y de los mas 
diestros en jugar las armas de la preocupación y de la ignorancia 
c o n t r a í a piedad ilustrada, tachándola calumniosamente de filoso­
fismo y jansenismo; este religioso , que hizo gala de su encono 
contra algunos acuerdos de las Córtes en sus cuarenta y cuatro 
cartas , impresas y divulgadas una á una ,• y de quien dice un con­
temporáneo de gran seso que no parece sino que se habia pro­
puesto sepultarnos otra vez en las tinieblas del Siglo X I I I ; este 
religioso , tan agudo en ocasiones como acerbo en la crítica , y lú­
brico no pocas veces en el lenguaje; siempre adversario tenaz de 
las luces y del progreso humano , al reseñar en su representación 
los desórdenes de su inst i tuto, y de los cuales ninguno estaba 
exento, á todos, lo hizo de tal manera , que sin otros datos bas­
tara para extinguir todas las comunidades religiosas. 

Según su dicho era muy raro el provincial que no mirara 
como el primero, y tal vez el único de sus cuidados, el procurarse 
un sucesor, bajo cu o nombre pudiera continuar ejerciendo el 
todo ó parte del gobierno, por cuya regla se proponían los candi­
datos para las prelacias de los conventos, se graduaba el mérito 
ó deméri to de los individuos, se distribuían las gracias y los de­
saires , se juzgaba de las virtudes y delitos, y se hacia ó se deja­
ba de hacer todo, sin ¡ue hubiera que buscar otra para el estado 
de relajación de todas las religiones y provincias. Sabedores los 
frailes de los estilos introducidos por los padres do ellas para que 
nada importante se emprendiese ni ejecutase en su^ conventos, 
sino bajo su influjo y por sus informes, si pre tendían alguna cosa 
hallaban un atajo en frecuentar, adular y no sé si diga adorar 
al padre; de donde emanaban la colocación de los ineptos, e l 
desaire de los laboriosos , la prosperidad é impunidad de los v i ­
ciosos, la persecución de los inocentes, el premio de la adulación, 
el ajamiento del m é r i t o , los partidos, los chismes, los ruidos, y 
lo que era peor que todo, la decadencia de las obligaciones y el 
total abandono á la intriga y la bagatela; no hallándose fraile de 
razón que no se quejara de estos abusos con referencia á los pre­
lados de sus respectivas localidades. Poco á poco se habia dege­
nerado de la sobriedad de los provinciales al hacer las visitas á 
pié ó sobre una miserable m u í a , comiendo en el refectorio , no 
dejándose servir en la mesa cosa alguna de que no participaran 
todos, no queriendo distinguirse de sus súbditos sino en la regula­
ridad que iban á promover ó á restituir entre ellos, y se habla 
convertido la muía en calesa, la calesa en coche con muchas 
campanillas , y habia sucedido lo propio con la mesa y demás t r a ­
to ; de manera que ya el empleo de prelado, aun de la provincia 
mas pobre, equivalía á un pingüe obispado y sin obligaciones 
ni pensiones. Dirigiéndose al cardenal de Borbon , proseguía el 
Filósofo Rancio: «Necesitaba todo esto de un eficaz remedio, y 
«el Vicario general, en vez de ponérse lo , ha agravado el mal, 
«pues á los coches y lujo de los provinciales , ha añadido su poco 
«de palacio, sus lacayos y su gente de servicio. Juzgue ahora vues-
»tra Eminencia si sacará mucho fruto de nosotros , cuando nos 
«predique la pobreza evangé l ica , un general cercado de todo el 
«lujo y fausto del siglo: juzgue también qué progresos podremos 
«hacer con nuestra predicación eri los pueblos atónitos á presen-
«cia de este fenómeno que á nadie le cabe en'la cabeza, á saber, 
tun mendicante con coche, lacayos y palacio.* 

Tampoco el padre Alvarado andaba muy de acuerdo consigo 
propio, aborreciendo el despotismo doméstico tan de veras y 
amando con toda su alma el político no menos irritante é ignomi­
nioso. Desgracia suya fue morir tres meses antes de volver F e r ­
nando V i l de su cautiverio , y no alcanzar de consiguiente el ab­
surdo é inesperado triunfo de sus opiniones. No soltara entonces 
verosímilmente la pluma, y sus cartas hicieran buen juego coa 
la Atalaya de la Mancha del furibundo Fray Agust ín de Castro y 
con los sermones del indigno presbí tero D . Blas Ostolaza; y t o ­

mara por ramo de oliva lo que fue tea de discordia ; y aplaudie­
ra el encarcelamiento de los diputados mas esclarecidos y las 
ilegalidades de los procesos fulminados en su contra, y las sen­
tencias arbitrarias, por vir tud de las cuales fueron condenados á 
presidios, ó á destierros, ó á reclusiones; y se deshiciera en elo­
gios de la apertura de todos los conventos y de la devolución á 
sus moradores de todos los bienes vendidos, y llamara bárbaros 
opresores de la patria d los autores de tales reformas; y se exta­
siara ante el restablecimiento de los jesuí tas , y el de la Inquisi­
ción, y el de los seis colegios mayores; providencias todas magni­
ficas á los ojos de los que poblaban los cláustros, infaustas para la 
nación española y oprobiosas ante el mundo civilizado. 

Pero aun á vueltas de este pertinaz retroceso no se interrumpen 
los conatos por disminuir los males de la aglomeración de los b i e ­
nes raices en manos muertas , y sobre todo se consigna la l e g i t i ­
midad del poder civi l para providenciar por sí solo y sin l i m i t a ­
ciones sobre este punto. Por decreto de 29 de mayo de 181o res­
tablecía Fernando V I I el instituto de Loyola , y derogaba y anu­
laba en cuanto fuese necesario la pragmát ica de 2 de abril de 
1767 y cuantas leyes y reales órdenes se hubieren dictado con pos­
terioridad para su cumplimiento, entre lascuales se contaban las 
relativas á la enagenacion de. los bienes raices , que fueron suyos; 
todo sin esperar el rey la consulta que tenia pedida al Consejo, 
y limitando por entonces la providencia á los pueblos que lo ha­
blan solicitado, y que á la verdad eran muy pocos. Meses mas tarde 
leia ante el Consejo su dic támen fiscal el tornadizo D. Francisco 
Gut ié r rez d é l a Huerta, en el sentido de panegirizaren todo y 
por todo á los jesuítas y de restablecerlos en toda España . Sin em­
bargo, se detuvo ante las dificultades legales de poder reducir á 
la práctica la devolución de sus bienes en toda lalatitud que exi­
g i r ían la injusticia y la violencia del despojo , por mediar con­
tratos solemnes, títulos onerosos y de buena fé, derechos adquir i ­
dos por largo tiempo, y fines importantes que no podían ser des­
atendidos ni abandonados, y propuso que de la devolución se ex­
ceptuaran los bienes raices enagenados á cuerpos ó á particula­
res, los donados á establecimientos públicos de caridad y benefi­
cencia, los aplicados á la creación y dotación de escuelas y c á ­
tedras de asignaturas no enseñadas por los jesuí tas , y á la de Se­
minarios conciliares, y las iglesias convertidas en parroquias. Asi 
tuvo efecto por virtud de la autoridad r é g i a , y sin ninguna in t e r ­
vención de la pontificia. 

Durante cierto breve período se dictaron providencias por 
conducto del ministerio de Hacienda, que desdecían de las 
muy re t rógradas que á la sazón se adoptaban en todos los ramos. 
Por vez primera se formaron presupuestos generales en España 
con el firme propósito de que los gastos no excedieran de. los i n ­
gresos: aprovechando la coyuntura' de necesitarse una contr ibu­
ción extraordinaria de setenta millones de reales , se sujetaron á 
su pago todos los bienes de manos muertas, prévio el consenti-
timiento del papa; decretóse que una contribución única sustitu­
yera á las rentas provinciales y que pesara también sobre los ecle­
siásticos al modo que sobre los seglares: se creó una junta para 
arbitrar recursos con que extinguir la deuda del Estado, y entre 
los que propuso y fueron aprobados por el monarca, se cuenta la 
imposición de «ra 2o por 100 so6re las vinculaciones y adquisi­
ciones que se hicieran por manos muertas. Desde diciembre 
de 1816 hasta setiembre de 1818 hay que buscar disposiciones de 
esta clase , enlazadas al nombre de D. Martin Caray, varón de 
grandes luces, desanas ideas, y perteneciente á la escuela de 
Jovellanos. Dicho lo cual no es maravilla que de pronto le retirara 
Fernando V I I su confianza y le condenara á destierro. Obra fue 
del muy conocido D. Antonio Ugarte, alma de la camarilla, en 
que también Chamorro hacia principal figura. Por su consejo en­
vióse á los prelados la comisión de formar la estadística y un 
plan de contribuciones, al propio tiempo en que Caray se dedica­
ba afanosamente á estos trabajos: cuando lo supo hizo dejación de 
su empleo; no se la quiso admitir el monarca, y hasta revocó la c o ­
misión dada á los arzobispos y obispos; mas como subsist ía la 
saña del clero contra Caray á causa de obligársele á pagar mas 
sumas por vir tud de su plan de Hacienda , natural era su caida 
y que de nuevo se empantanaran las reformas. Por no hacer efec­
tivas las de tan ilustrado ministro y por no darlas mayor ensan­
che , vino á ser el estado de la Hacienda cada vez mas triste y 
desesperado y disminuyeron los productos de las rentas hasta en 
las provincias mas ricas y populosas, y se aumentaron las mise­
rias en proporción enorme, y continuamente se quejaron los 
pueblos de la desigualdad en el repartimiento de las contribu­
ciones y de los extraordinarios apremios con que se les moles­
taba; todo lo cual se halla consignado en diversas reales ó r d e ­
nes expedidas entonces: IVacZie cumple lo que se le manda, de­
cíase en otra: con cuyo dato hay bastante para conocer la i n e p t i ­
tud de aquel gobierno, y para justificar el levantamiento efec­
tuado á principios del año 1820. 

No mas tarde que el 9 do marzo, dia del juramento presta­
do por el rey á la Constitución de 1812 , se abolia el odioso t r i ­
bunal del Santo Oficio, resucitado seis años antas para eterno 
baldón y oprobio de los consejeros de la Corona. A las cinco se­
manas de reunirse las Córtes , votaban el restablecimiento de la 
pragmát ica de Cárlos I I I sobre la extinción de los jesuí tas y la 
venta de todos sus bienes. Avanzando mas en el buen camino, 
el dia 1.° de octubre decretaron la supresión de todos los mo­
nasterios de las órdenes monacales, de los canónigos reglares 
de San Benito , de la Congregación claustral tarraconense y ce-
saraugustana, de los de San Agustín y los premostratenses, de 
los conventos y colegios de las órdenes mili tares, de los de San 
Juan de Dios y Betlemitas y todos los demás de hospitalarios. Por 
la misma ley vedaron que en cada pueblo y su término hubiera 
mas de un convento de cada instituto: y mandaron que se r e u ­
niera al mas inmediato de la misma órden la comunidad que no 
constara de veinte y cuatro religiosos de misa ; y declararon na ­
cionales todos los bienes de los conventos que fueran suprimidos, 
aplicándolos a l Crédito público para su renta. Con la observancia 
puntual dedos artículos de ley tan importante, se debia com­
plementar esta reforma á la vuelta de pocos años , pues se pro­
hibía fundar conventos y dar hábitos y admitir á la profesión los 
novicios , y se anunciaba que el gobierno protejeria por todos los 
medios que estuviesen en sus atribuciones la secularización de los 
regulares, é impediria toda vejación ó violencia de sus superio­
res. Muy efectiva era la primera de estas medidas, y debíase 
esperar igual eficacia de la segunda, pues eran muchos los que 
deseaban secularizarse , y á instancias del monarca habia allana­
do el Sumo Pontífice , por su despacho de 20 de setiembre , los 
obstáculos para obtenerlo, autorizando al Nuncio para admitir los 
recursos de todos los religiosos que creyesen tener motivos para 
solicitarlo, y ya no necesitaron alegar causas externas de enfer­
medades corporales, asistencia á parientes pobres ú otras de esta 
especie, sino simplemente de quietud y tranquilidad de sus con­
ciencias. 

Desgraciadamente Fernando V I I no participaba de estas ideas 
y la monarquía constitucional española no tenia enemigo mas' 
acérr imo que su jefe. Asi el mismo dia en que las C ó r t e s ' d e c r e -
taron la supresión de los jesuítas y la venta de sus posesiones, 
comunicaba privadamente al Sumo Pontífice la noticia; y la ley de 
extinción de los monacales y reforma de los demás conventos no 
la sancionó sino á la fuerza. Contra ambas providencias reclamó 
el Nuncio y en tono violento: sin embargo, no se interrumpieron 
las relaciones entre España y Roma hasta que esta corte no quiso 
admitir por representante español al virtuoso é ilustrado p r e s b í ­
tero D . Joaquín Lorenzo Vilhnueva, lo cual dió margena que 
fuera expulsado el Nuncio, y asi y todo resistió cuanto pudo su ida. 



10 L A AMÉRICA. 
A l cabo fueron cortados en flor los frutos que se esperaban de la 
saludabilísima reforma por la Santa alianza de las herét icas Pru-
sia é Inglaterra, de la católica Francia y de la cismática Rusia. 

Impresiones se reciben en la niñez que j amás se borran del 
alma; impresiones que alegran ó entristecen por instinto , y que 
DO se razonan hasta que se puede ejercitar el discurso. A este nú­
mero pertenecen las que empecé á experimentar el 23 de mayo 
de 1823 al ver la Puerta del Sol llena de gendarmes franceses, y 
á la chusma invadiendo y saqueando el café de Lorencini , junto 
al cual estaba la casa de mi amado padre, y á las manólas cantan­
do la P i t i ta , y á personas decentes, y á no pocos frailes y curas 
con cintas rojas y blancas en los sombreros, llenos de alborozo, 
dándose apretones de mano y fraternizando coa la canalla, que 
atronaba los aires con vivas d la religión acompañados de blasfe­
mias horribles; y al rey neto y á las cadenas, y mueras á la n a ­
ción muy redondos: los oí claros y distintos, asi como no mucho 
después supe que se incurr ía en pena de muerte por gritar mue­
ran los tiranos. Desde aquel propio sitio vi pasar muchas veces, 
desempedrando la calle á galope , al Trapense , especie de cen-
táu ro político, mitad frai le , mitad soldado, con el-.sable al cinto 
y un Crucifijo al pecho, seguido de ordenanzas, victoreado por 
andrajosos y algunos de* camisa limpia : su cara me parecía de 
facineroso. No me atrevo á estampar las palabras de sangre y ex­
terminio que oí á ministros del Dios de paz en los templos; ni á 
describir la parodia impía de una procesión hecha por gente baja, 
y que vi una noche de luminarias, junto al palacio del duque del 
Infantado, en las Vistil las, y fue á pedirle que no concediera ni 
una pizca de perdón á Riego, como dijo la pelandusca que hacia de 
preste, llevando por casulla un felpudo. Estas y otras repugnantes 
escenas me inspiraron sentimientos, convertidos en ideas políticas 
mas tarde. ¡ Dios perdone á los que suspiran por la renovación de 
aquellos tiempos! 

Y sin embargo, funestos como fueron para el progreso de las 
luces , no pudo el fanatismo restablecer la Inquisición execrable, 
n i aun impedir que se pagara algún tributo á las ideas desamor-
tizadoras. De sabido se calla que tornaron á su antiguo ser los mo­
nasterios suprimidos, y se les restituyeron sus bienes. Con todo, 
es curiosísimo de observar que en el PLAX LITERARIO DE ESTUDIOS 
Y ARREGLO GENERAL LAS UNIVERSIDADES DEL REINO , publicado 
por real decreto de 14 de octubre de 1824, al anunciar para la 
enseñanza de las instituciones canónicas una edición delDEvoTi, 
se previno que se añadieran á cada título ó capítulo los correspon­
dientes escolios, con expresión de lo ordenado en nuestros con­
cilios nacionales, Concordatos, leyes, pragmát icas y loables cos­
tumbres de la Iglesia española; al señalar por texto el BERARDI 
para la asignatura de decretales, se dispuso que el catedrát ico 
ilustrara la obra con la particular disciplina y leyes del Reino, y 
al hablar del cuarto año de leyes se decia lo que sigue: « El cate­
drático ins t rui rá á los discípulos por los autores regnícolas mas 
piadosos en todo lo perteneciente á las regalías de S. M. só l ida ­
mente entendidas y á las obligaciones y derechos del Real Patro­
nato.» ¿Y qué pensaba sobre la Regal ía de Amortización el m i ­
nistro D. Francisco Tadeo Calomarde, autor del plan de estudios, 
donde se consignaban tales prescripciones ? Nos lo va á revelar á 
las claras. 

A l despedirse el cardenal Justiniani de Fernando V I I el año 
de 1827 para volver á la c"orte romana, dejó escrita una nota, 
expresando que la Iglesia de España estaba en verdadera escla­
vitud de mano de los ministros de S . M. que turbaban su inde­
pendencia y procedían con ignorancia, ocultando también al 
principe lo que debía saber para el remedio. Imprudencia, o f i ­
ciosidad vana, estilo chocante y propiamente atrevido, procaci­
dad insufrible, invectiva, equivocación grosera, calumnia, vió 
Calomarde en la tal nota , y asi lo dijo en la Memoria presentada 
al monarca; todo por la porfiada insistencia en las pretensiones 
antiguas de que la curia romana se sobrepusiera en el gobierno in­
terior del reino y afianzara una intervención absoluta en todos los 
negocios de la monarquía . Y haciendo el mismo Calomarde un 
completo elogio de los escritores regalistas españoles , usó de es­
tas literales palabras. «Tengo el honor de recordar á V . M. un 
»suceso reciente del obispo de J a é n , que , seducido por la curia 
promana, intentó publicar un edicto prohibitivo de varios libros, 

entre ellos el TRATADO DE AMORTIZACIÓN de Campomanes y el m -
SFORME DE LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE MADRID SOBRE LEY AGRARIA, que 
»trabajó don Gaspar de Jovellanos, defensores uno y otro de las 
y>regalias de V. M. Consultado el Consejo Real sobre el intento 
xdel obispo de Jaén , extendió su diclámen con sabiduría y celo; 
:»recordó las tentativas repetidas de sofocar los derechos de la so-
j)beranía de V. M . , y concluyó con proponer el recogimiento del 
» edicto y hasta de sus borradores y pruebas: V . M. se dignó con-
»formarse con el parecer del Consejo, el que se ejecutó. Pero ad­
v i e r t a V . M. que el principal fundamento que el obispo de Jaén 
>» manifestó al Consejo que habia tenido para condenar las obras 
^contenidas en el edicto prohibitivo habia sido el estar prohibidas 
spor Su Santidad, según el decreto de 5 de setiembre de 1825 de 
»la sagrada Congregación de Cardenales , de que acompañó un 
^ejemplar impreso en 4 de marzo de 1826. Otros obispos de Es-
«paña quizá recibieron un edicto igual de Roma, pero fueron mas 
»p ruden te s , mas reflexivos y mas cuerdos, y no se sahe queh ic í e -
y>sen.el uso reprensible del de Jaén. Ya ve V. M. que la curia 
^romana está siempre en armas para hostilizar las regalías.» 

Sabiéndose que estas obras de Campomanes y de Jovellanos se 
imprimieron, la una en 1763 y la otra en 1794, y que por consi­
guiente circularon sin tropiezo y por toda Europa, la una sesenta 
años , y la otra cuarenta y uno; conocidas su sustancia y su doctrina; 
constando el espíritu de la época inaugurada el año de 1825 en nues­
tra patria, y las opiniones de Calomarde, ¿ q u é se ha de añadir 
que no sea pálido y flojo al lado de su enérgica defensa del T r a ­
tado de la Regal ía de Amortización y del Informe sobre la ley 
Agraria? No se me alcanza la respuesta; déla quien la halle. 

ANTONIO FERRER DEL RIO. 

Manifiesto c!cl general Alvarez. 

E l ciudadano Juan A l v a r e z , ex-presidente in ter ino de la 
r epúb ica de Méjico y general en jefe de las tropas que opera 
Lan en el Sur de aquellos Estados cuando ocurr ieron los san 
grientos sucesos de San Vicente y Chiconcueque en el dis t r i to 
de Cuernavaca , ha escrito u n manifiesto que ya deben cono­
cer nuestros lectores, puesto que ha visto la luz en casi todos 
los diarios de Europa y de A m é r i c a . Por esta razón creemos 
innecesario trasladar á nuestras columnas aquel estenso docu­
mento y nos limitaremos á esponcr algunas breves considera 
clones acerca de su contenido. 

Hagamos desde luego una declarac ión que la justicia y la 
imparcial idad nos aconsejan : el general Alvarez , acusado por 
l a op in ión púb l i ca de su mismo pais de ser el cómpl ice , cuan­
do no el instigador de los atentados cometidos contra nuestros 
compatriotas, objeto de duros pero por desgracia merecidos 
ataques por parte de la pransa e spaño la , designado casi en 
comunicaciones oficiales como jefe de u n movimiento anti-es-
p a ñ o l en el Sur de Méjico , no debía seguir callando delante de 
tales imputaciones. E l silencio en que se habia encerrado hasta 
ahora pod ía considerarse como una confesión de cuantos he­
chos se le a t r ibuyen, y su desdeñosa actitud era una verdade­
r a ofensa infer ida , no solo á E s p a ñ a , sino á su mismo pais, 
pues con ella manifestaba tener en poco la o p i n i ó n p ú b l i c a , esa 
reina del mundo moderno á quien mas que nadie los ciudadanos 

de una nac ión regida por instituciones libres, es tán obligados á 
respetar. 

Por eso queremos prescindir de las circunstancias en que 
ha aparecido el manifiesto, u n poco t a r d í o , del ciudadano A l ­
varez; acaso la coincidencia de haberse publicado ese docu­
mento al mismo tiempo que la s i tuac ión interior de Méjico se 
hacia cada vez mas di f íc i l , en que Francia é Inglaterra inter­
p o n í a n su mediac ión y E s p a ñ a se apresuraba á la guerra, nos 
a u t o r i z a r í a á sospechar que el general Alvarez , en vista de la 
p rox imidad del pe l igro , ha empezado á tomar por lo serio acu­
saciones que desdeñaba ó que aceptaba como un t í tu lo de glo­
r ia cuando el gobierno de Comonfort ostentaba respecto á nos­
otros mas belicosas disposiciones; pero preferimos bascar m ó ­
viles mas generosos á la conducta de Alvarez, y no achacar á 
providencia ó razón de Estado lo que podemos a t r ibu i r á un 
sentimiento de cons iderac ión dios pueblos cultos de Europa y 
A m é r i c a , á quienes dirige su manifiesto. 

Pero si bien el acto de dirigirse al mundo civi l i l izado es 
digno de toda alabanza, forzoso es reconocer que no ha conse­
guido su propósi to : no necesitamos analizar en todos los por­
menores el manifiesto de Alvarez para demostrar que no son 
poderosas sus razones á destruir la verdad de los hechos, y 
que ahora como antes de leer ese documento, pueden y deben 
seguir creyendo todas las personas imparciales que los b á r b a ­
ros atentados de Cuernavaca tienen u n carác te r pol í t ico , y que 
en ellos ha tenido el mismo Alvarez una par t i c ipac ión mas ó 
menos directa. Nos) basta consignar algunos hechos principa­
les , cuya exact i tud, á vueltas de largos p r e á m b u l o s , se viene 
á reconocer en el manifiesto. 

Después de quejarse Alvarez de las injurias que dice le han 
d i r ig ido los per iódicos e s p a ñ o l e s , y de rechazar las que por 
honra suya qu i s i é r amos que fueran calumnias, pero que hoy 
tenemos por desdicha hartos motivos de considerar como ver­
dades ; después de hacer alarde de una moderac ión que no q u i ­
s i é r amos ver desmentida por los hechos, y de hacer una profe­
sión de fé polí t ica y una e n u m e r a c i ó n de sus servicios á la cau­
sa de la revo luc ión que no sabemos tengan que ver gran cosa 
con el objeto del manifiesto, dir i je una grave incu lpac ión á la 
prensa de Méjico, que con sobrada lijereza (son las palabras de 
Alvarez) denunció un delito de órden común que cada dia se 
perpetra, con circunstancias mas ó menos agravantes , en todas 
las naciones, por mas esquisito que sea su régimen administra­
tivo , y por mas bien establecida que se halle la polít ica de segu­
ridad pública. 

Advié r t e se desde luego en las anteriores palabras el empe­
ño de presentar los asesinatos de Cuernavaca bajo el aspecto de 
u n delito c o m ú n ; ya rebatiremos esta idea, que es la que pre­
valece en todo el resto del escrito: pero suponiendo que tenga 
r azón el general Alvarez , ¿ q u i é n le ha dicho que es una lijere­
za de la prensa l ibre de un pais el denunciar de l i tos , ora 
sean ordinar ios , ora po l í t i cos , y escí tar al gobierno á que 
castigue á sus autores? ¿quer ía mejor que guardaran silencio los 
pe r iód icos con la esperanza de poder desmentir á los e s p a ñ o ­
les cuando se quejaran, sin tener en la prensa de su pais un 
testigo irrecusable é importuno? Mal se avienen las doctrinas 
que profesa el ciudadano Alvarez con la idea que manifiesta te­
ner del carác te r y los deberes de la prensa; y asi como creemos 
en vista de las formas de alegato de su manifiesto, es obra de 
a l g ú n abogado mejicano, sin duda el estudio de la j u r i s p r u ­
dencia prác t ica le ha hecho olvidarse de las nociones mas ele­
mentales del derecho pol í t i co . 

Como quiera que sea, importa dejar consignado que el ge­
neral Alvarez confiesa que la prensa mejicana fue la pr imera 
en ocuparse de los sucesos de Cuernavaca. 

Ahora b ien ; unos simples asesinatos, sin carác te r po l í t i co , 
no preocupan en ninguna parte la a t enc ión de toda la prensa. 

La proli ja re lac ión contenida en el manifiesto, de las causas 
que obligaron al general Alvarez á marchar al frente de un 
cuerpo de ejército contra los enemigos del gobierno l ibe ra l , es 
t a m b i é n un argumento contraproducente: el esp í r i tu de que 
iban animados Alvarez y los suyos contra los enemigos del ór ­
den de cosas establecido en Méjico, la noticia de las conspira­
ciones y levantamientos, la acusación que á cada paso se f u l ­
m i n a , de que los españoles auxiliaban á los insurrectos , espli-
can perfectamente los sucesos que v in ieran después : ¿ q u é m u ­
cho , si su objeto era perseguir á los reaccionarios, que las par­
tidas destacadas de su ejérci to se arrojasen á todo el linaje de 
escesos contra los e s p a ñ o l e s , á quienes consideraban como los 
mas poderosos auxiliares de la insur recc ión? 

Si algo se deduce de esta parte de su re lac ión es que con 
efecto los asesinatos de San Vicente tuvieron el ca rác te r emi­
nentemente polí t ico que la op in ión púb l i ca les atr ibuye, no solo 
en E s p a ñ a , sino en todo el resto de Europa. 

Otro hecho que en el documento que examinamos se confie­
sa, es que D. Benito I l a r o , gobernador de Cuernavaca, de 
quien no hay motivos para creer que faltara á la verdad en 
contra de sus compatriotas y en provecho de los españoles , ma­
nifestó el coronel Pérez Hernández , jefe de Estado mayor de A l ­
varez, que no pod ía entrar en la ciudad con su escolta, porque 
la pob lac ión estaba indignada y a t r i b u í a los c r ímenes de San V i ­
cente á Abascal y Bár re lo , y á él mismo. 

¿Cómo se habia formado esta opin ión? ¿es fácil que asi se 
es t rav íe un pueblo entero? ¿no deb ían tener poderosos m o t i ­
vos para pensar de aquel modo los habitantes de Cuernavaca? 
¿no es de creer que cercanos al teatro de los hechos estaban 
en el caso de conocer sus autores y t en í an medios de adqui r i r 
el convencimiento de la tolerancia cuando menos de Alvarez, 
y de la culpabilidad evidente de sus secuaces? ¿No es esto una 
prueba de que los asesinos de Tierra-Caliente obraban movidos 
de u n puro sentimiento polí t ico y en v i r t u d de u n plan ante 
r iormente concebido? 

¿O la op in ión que reinaba en Cuernavaca era resultado tam­
b ién de las calumnias de los escritores españoles? 

En cuanto á la pa r t i c ipac ión mas ó menos directa del mis­
mo Alvarez en los atentados cometidos contra nuestros her­
manos , claro es que las pruebas son mas d i f íc i les , y por lo 
mismo no es de e s t r aña r que esta sea la parte mas débi l de 
su manifiesto: sin embargo, según sus propias espresiones, su 
complicidad aparece mas que medianamente demostrada. 

La voz púb l ica acusaba á dos de sus oficiales, Abascal y 
B á r r e l o , y á varios de sus soldados como autores de los asesi­
natos: ¿fue Alvarez el ú n i c o que no lo supo? y s a b i é n d o l o , ¿có­
mo no abrió, u n sumario para la ave r iguac ión de los hechos y 
castigo de los culpables? No es t r añe el ciudadano Alvarez que 
env is ta de su indulgencia con los c r i m í n a l e s , se haga sospe­
choso y se sospeche que obraron con arreglo á sus ó rdenes . 

Hay mas aun : se confiesa en el manifiesto que Haro re­
c lamó á Pérez H e r n á n d e z las personas de Abascal y Bár re lo pa­
ra ponerlos á disposición del gobierno de Méjico, y que Pérez 
H e r n á n d e z se negó á satisfacer su demanda, alegando que él 
no obedecía otras ó rdenes que las de Alvarez su jefe. ¿Se conci­
be tal acto de desobediencia sin estar seguro de la impunidad? 
I laro no hacía mas que t rasmit i r una ó rden del gobierno, y Pé ­
rez H e r n á n d e z , al desobedecerla, faltó al gobierno supremo de 
Méjico. 

¿Cómo no cast igó Alvarez ese desacato de u n jefe de Esta­
do Mayor? ¿cómo no redujo inmediatamente á p r i s ión á los ofi­
ciales sospechosos y les puso á disposición del gobierno? ¿No 

j constituye todo esto un verdadero acto de complicidad moral? 
'• A l lado de estos hechos reconocidos y en presencia de las 

deducciones á que naturalmente se prestan, nada significan 
las protestas del general Alvarez, sus argumentos á la menuda 
en refutación de ciertos pormenores poco importantes , y sus 
quejas contra la prensa española que , sm conocerle, le ha tra­
tado con tanta injusticia: por eso no examinamos esa parte de 
su alegato ; nuestro objeto era demostrar, y nos parece haber­
lo conseguido, que ese documento no ha podido desvirtuar na­
da de cuanto se ha dicho antes de su publ icac ión sobre los crí­
menes de Tierra-Caliente, n i qui tar su carác te r pol í t ico á aque­
llos sucesos, n i reducir á las simples proporciones de un j u i ­
cio ordinar io lo que considera el mundo civilizado como una 
cues t ión internacional. 

CRISTINO MARIOS. 

BUEETOS-AIBES. 

Un periódico de aquella ciudad, de 28 de julio último, que tiene por tí­
tulo E l Orden, cuya misión es el antítesis de su título , ha replicado á un 
artículo nuestro del 8 de mayo, en que impugnamos al Sr. Balcarce, agen­
te confidencial del gobierno de Buenos-Aires en Paris , por haber preten­
dido que la libertad de navegación de los afluentes del Plata era obra de 
Buenos-Aires. 

Para su replica, el escritor de Buenos-Aires, se ha valido de una im­
postura, cuya prueba material debemos poner á los ojos de nuestros lec­
tores , para nuestra propia vindicación y para dar una medida de la mo­
ralidad del periódico que ahora poco atacó á España en defensa de Méjico. 

El Sr. Balcarce pretendía que Buenos-Aires distaba tanto de oponerse 
á la libre navegación fluvial, que nada menos que su gobierno era el pri­
mero que la habia proclamado. 

En apoyo de este aserto citó dos veces una ley de la legislatura de 
Buenos-Aires dada el 18 de octubre de 1852. 

No contento con citar la ley, trascribió su testo, entre los documen­
tos que acompañan á su publicación. 

• Como el testo citado por el, era justamente el desmentido de su tesis, 
nosotros lo reprodujimos para impugnarlo. 

El testo del Sr. Balcarce se espresaba de este modo:—«La provincia de 
«Buenos-Ares reconoce en principióla abertura del Rio de la Plata al tra-
))fico y á la navegación mercante de todas las naciones; desde este dia, ella 
»la permite y declara.» 

Tomamos ese testo como auténtico, porque estaba en un libro oficial, 
y no podíamos suponer que el representante de Buenos-Aires alterase 
una ley de su pais , en daño de su gobierno. 

Pues bien, E l Orden de Buenos-Aires pretende que en todo ese testo 
reproducido por LA AMÉRICA no hay una frase que no sea una falsedad; que 
es una verdadera falsificación; una superchería intolerable ó indigna. 

Nuestra falsificación, según E l Orden, consistía en haber puesto Rio 
de la Plata y no Rio Paraná, como según él, dice la verdadera ley. 

La importancia de esta diferencia es capital. Como el Rio de la Plata 
siempre estuvo abierto, la ley de Buenos-Aires venia á ser una simple 
mistificación de libertad fluvial. 

Pues bien, todo el que tenga un ejemplar de la obra del Sr. Balcarce 
es poseedor de la prueba completa y material de la calumnia que comete 
el Sr. Domínguez, redactor de El Orden de Buenos-Aires , cuando atri­
buye al articulista de LA AMÉRICA del 8 de mayo la alteración de un testo 
legal, que en el libro oficial del Sr. Balcarce, página 65, se encuentra de 
este modo: 

«BMCMOS-Aires 18 de ocluiré de 1852. 

«Art. ler La provínce de Buenos-Aires reconnait en príncipe la con-
«venance génerale de l'ouverture du Río de la Plata au trafic et á la na-
«vigation marchande de toutes les natíons; des ce jour, elle le permet 
»et le déclare.» 

Si ese testo está alterado, la alteración será obra del autor Balcarce, 
no del articulista de LA AMKKICA. 

No podemos creer que el Sr. Balcarce se equivocase en la versión de 
ese testo , pues se repite idénticamente en la segunda edición de su 
opúsculo. 

El periódico de Buenos-Aires comete otra falta contra los usos de la 
prensa culta, que no podemos pasar en silencio. 

LA AMÉRICA publicó el artículo del 8 de mayo , sin nombre del autor 
con la sola responsabilidad de su redacción personal. Pues el diario de 
Buenos-Aires se permite designar un autor á ese artículo , y elije para 
ello el nombre del Sr. Alberdi, persona contra la cual, según sabemos, 
el Sr. Domínguez abriga una vieja enemistad privada; y á no ser asi. 
El Orden habría debido tributar homenaje de gratitud al negociador de 
la independencia argentina antes que inventar mentidos cambios y atro-
pellar el respeto de un nombre personal, en agravio del pretendido au­
tor del artículo aparecido anónimo en LA AMÉRICA como tantos otros. 

Nuestro corresponsal de Méjico nos escribe con fecha 1.° de 
agosto lo que sigue: 

«Este país se encuentra en un estado fatal: paralizado en todos sus 
giros, y el gobierno en una pobreza tan espantosa que no tiene muchas ve­
ces ni alimento que dar á la tropa. En los primeros anuncios de que 
podía haber guerra con España hubo algunos que solicitaban ir á la van­
guardia, pero después que han visto que aquella debe realizarse , ya no 
se presenta nadie ni aun para ir á la cola. 

Ayer, con motivo del cumpleaños del Presidente, le dieron un convite 
en el que los brindis se redujeron á gritar mueras á los españoles, no por 
que ellos se consideren capaces de matarlos, sino por los buenos deseos 
que tienen de que Dios los mate. No lía dejado de llamar la atención de las 
personas sensatas que el Presídeijte consintiera en su presencia semejante 
desorden,aunque nada debe estrañarse en un hombre cuyo carácter dis­
tintivo es la falsedad y lamas refinada hipocresía.» 

• E n nuestro n ú m e r o anterior deb ió publicarse después del 
encabezamiento de la correspondencia , la carta de Lima que 
va á c o n t i n u a c i ó n : en su lugar y cen data equivocada, se puso 
una de Santiago de Chile. Esperamos de la indulgencia de 
nuestros lectores que nos sa lva rán la involuntar ia equivocación. 

Lima 6 de junio-—«Circunstancias especiales son causa de que no pue­
da escribir á V. tan largo como seria mi deseo. 

Siguen las cosas in slatu quo con gran perjuicio de los intereses ma­
teriales. E l presidente Castilla no consigue ver en paz la República. E l 
general Vivanco continúa dueño de sus posiciones, y aunque ha habido 
una acción y aunque los rebeldes y los leales se atribuyen la victoria, 
es lo cierto que el sitío de la ciudad continúa, y por consiguiente conti­
núan en el mismo estado vencidos y vencedores. 

Esperamos de un momento á otro al señor Elias, representante de la 
República en París , pues ya debe haber llegado á los Estados-Unidos. 

Parece que se resucitarán las dormidas negociaciones para el recono­
cimiento de España, aunque sobre bases diferentes , y aun se dice que 
el general Castilla tiene ya designado á un estadista importante para 
que vaya á Madrid con este objeto. Tiempo es ya de que se reanude en­
tre hermanos el vínculo de la confraternidad, y aunque tarde, que se 
remedien los perjuicios originados por la morosidad y por otras causas 
poco laudables que no quiero referir. 
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La importancia del ?uano crece de dia en dia, y si la República pu­
diera elevar su precio, sus rentas acrecerían considerablemente. 

La apicultura decae con la emancipación de los negros ; no hay ma­
nera de encontrar trabajadores, y los chinos importados sirven para jnuy 
poco. Los precios del azúcar suben. 

Se habla de caminos de hierro, yo no me atrevo á creerlo y me pa­
rece que seguiremos como antes malgastando los dones de la Providen­
cia hasta que se estingan los tesoros de las islas de Chincha. 

E l movimiento mercantil de esta República crece á pesar de todo.» 

A con t inuac ión insertamos dos cartas de nuestros corres-
üonsa les en Lirna d á n d o n o s cuenta del horrible asesinato come­
ado all i poco antes de la salida del ú l t i m o correo en la perso­
na del ministro inglés M . Su l ivan , sobrino de lord Palmerston. 
No conocemos, no podemos conocer aun los móvi les inicuos n i 
los detalles de este horrendo crimen que nuestros corresponsa­
les, ambos peruanos, y m u y amantes del honor de su país , cali­
fican y reprueban los primeros con tanta just icia . Nosotros u n i ­
mos nuestro sentimiento al sentimiento de general ind ignac ión 
oue de seguro h a b r á asaltado la conciencia de todos los pe­
ruanos que en algo se estimen, y de los europeos todos que se 
interesen por la causa de la humanidad y de la c ivi l ización. 
Creemos que tan escandalosa in iquidad será pronta y ejemplar­
mente castigada. 

Perú (Lima) 12 de agosto de 1857.-«Anoche, 11 del actual, á las pri­
meras horas fue invadida la casa del Sr. D. Esteban Enrique Sulivan, 
ministro de Inglaterra, por cuatro hombres armados, los cuales se apode­
raron del portero, entraron en el comedor y encontrándole á la mesa, le 
dispararon tres balazos en el estómago y en el vientre, de cuyas resultas 
murió á las pocas horas. Dicho Sulivan es pariente de lord Palmerston. 
Parece que la causa de este asesinato es puramente política, y motivada 
por haber M. Sulivan contrariado ciertas tendencias. 

Los horribles atentados de Méjico contra los españoles van cundiendo 
por toda la América, y aqui serán mas horrendos que en parte alguna 
porque los criminales, prohibida la pena de muerte , no temen á nada. El 
ministro inglés antecesor del actual se dijo de público que fue envenena­
do, y este hace tiempo que tenia sobre sí, según también de público se 
refiere, el anatema. 

Si las naciones europeas no ponen en acción los medios represivos que 
se requieren para contener estos atentados , se retirarán de aqui y de to­
da la América loŝ  hombres de Europa que no quieran estar espuestos á 
ser el blanco de tan ruines pasiones , de tan alevosos y crueles atentados. 

Este grave hecho debe darse á cqnocer en todos los periódicos y cla­
mar porque los gobiernos tengan fuerzas navales en estos mares para 
proteger la vida y hacienda de sus respectivos subditos.» 

Lima, 12 á última hora.—«Anoche han asesinado al ministro inglés 
aqui, M. Sulivan. Cuatro hombres con pistolas grandes entraron en la 
casa, se apoderaron del portero, y estando á la mesa comiendo con otras 
personas , le pegaron tres balazos que le pasaron el estómago y el vien­
tre , de cuyas resultas, después de horribles dolores, murió á pocas lio-
ras: los asesinos huyeron en los caballos que tenían dispuestos al intento, 
y nada se sabe de ellos. La alarma que ha producido este horroroso su­
ceso ha sido grande. Los periódicos enterarán á ustedes de lo demás que 
hoy no podemós decirles.—Parece que el gobierno ha ofrecido cien onzas 
de oro al que descubra á los criminales. La escuadra inglesa que recorre 
el Pacífico ha sido llamada inmediatamente.» 

Por los artículos no firmados, Waldo Giménez Romera. 

HISTORIA DE ÜN HOMBRE, 
COlfiDA POR SU ESQUELETO. 

CUENTO 

(Continuación.) 

L I V . 
Miantucaluc había sido salvado de una manera providencial. 

Le habia salvado el terror de su hija, y el amor que López p r o ­
fesaba á Ciará. 

López habia seguido á la jóven que buia. 
Miantucatuc habia quedado abandonado. 
Cuando López volvió Miantucatuc habia desaparecido. 
¿Cómo? No se sabe. 
López no habia podido esplicárselo. 
Todo cotisistia en que Miantucatuc era fuerte como un coco­

dri lo. Habla recibido una puñalada en el pecho, y habia ca ído . 
Astuto siempre al verse fuera de combate, había preferido 

hacerse el muerto á fin de que no acabasen de matarle. 
López se habia engañado . 

— ¡ Ya decía yo! esc iamé: la mano de Clara debía ser débil : 
cuando hirió estaba aterrada. 

—Ve ahí , me contestó el esqueleto; el hombre á quien Clara h i ­
rió mur ió . 

— ¿ P e r o no hirió Clara á Miantucatuc? 
— N o : Clara mató á un pinto que , pagado por López , habia 

consentido en tener á oscuras en el bosque con López , un diálogo 
que López le habia enseñado de memoria. De modo que Clara se 
equivocó, y fue tan fuerte, tan mortal la puñalada que dió al 
pinto , que este no tuvo tiempo mas que para hablar algunas pala­
bras que sirvieron por su doble sentido para engañar mas á Clara. 

Cuando esta al huir tropezó mas allá con Miantucatuc, c reyó 
que Dios la había llevado al mismo sitio donde había cometido el 
cr imen. 

Clara creía haber matado á su padre. 
Esta era la razón de su remordimiento. 
Pero Miantucatuc lo sabía todo: sabía quién le había herido, 

y cuando sanó de sus heridas pensó en vengarse. 
Pero á los indios como á los á r a b e s , como á todos los hijos de 

los pueblós que se han separado poco de su origen, les gusta la 
venganza fiambre. . 

Miantucatuc j u r ó á Moluc vengarse de una manera terrible. 
Y esperó . 
Ya te he dicho que la V í r g e n - d e - l a - m a ñ a n a , Maria , había 

muerto dando á luz una hija. 
Esta era hija de López . 
Miantucatuc pensó por el momento en valerse de la hija para 

vengarse del padre. 
Pero esta venganza habia de dilatarse, porque cuando M i a n ­

tucatuc volvió, apenas restablecido de sus heridas, á la población 
de los pintos, Adelaida apenas tenia un año . 

L V . 
Pero Miantucatuc no quer ía una venganza vulgar. 
Se trataba de López : de López que había seducido á su hija 

la V í r g e n - d e - l a - m a ñ a n a , y que seduciéndola había causado su 
muerte. 

De López , que al conocer en la hacienda de Méjico á Clara, 
á la otra hija de Miantucatuc , habida por él en la Cierva-gentil, 
y robada y bautizada por don Angel de Lemus , se habia enamo­
rado de Clara. 

De López , que devorado por los celos , habia tendido una i n ­
fame celada á don Angel de Lemus, y para hacer viuda á la mujer 
que amaba , le habia asesinado en la ú l t ima de sus espedicioaes. 

De L ó p e z , que habia tenido suficiente habilidad para hacer 
creer á Clara que Miantucatuc era el asesino de su marido, el 
asesino de su primera h i ja , y había producido el terrible deseo 
de venganza de Clara contra su padre , ignorando que lo fuera. 

Todas estas cosas, mejor dicho, todos estos terribles c r í m e ­
nes , merecían tomarse en consideración para castigarlos: Mian­
tucatuc, como gran jefe indio , estaba acostumbrado á ejercer la 
justicia y no vaciló en sentenciar á López. 

Pero ademas de que quería que la venganza fuese semejante 
en grandeza al crimen, López se le había escapado viniéndose 
con Clara á Europa. 

Miantucatuc de terminó seguirle: para ello vendió todos sus 
tesoros, que eran inmensos, en oro, diamantes y.perlas , y solo 
se quedó con alguna rica pedrer ía para su nieta, y con el aderezo 
de perlas negras que llevaba la Cierva-gentil cuando la conoció 
Miantucatuc, que don Angel de Lemus había robado á Miantucatuc 
y que Miantucatuc habia robado á su vez á Clara. 

Miantucatuc no se separó de Méjico sino cuando invirtiendo 
mucho oro averiguó , como suele decirse , toda la vida y milagros 
de López , anteriores á su conocimiento con é l : entonces supo que 
López habia sido espía doble , obtuvo las pruebas justificadas , y 
con ellas, con sus tesoros y con su nieta Adelaida , se embarcó y 
se trasladó á Europa. 

— ¿ Y p o r q u é se llamaba Adelaida esa j ó v e n , la máscara de 
color de rosa, en vez de llamarse Violeta-del-valle, ú otro nom­
bre semejante? p regun tó el esqueleto. 

—Porque habia entrado en los proyectos de venganza de Mian­
tucatuc , que la hija le vengase del padre. 

— ¡ O h ! que horror , esclamó. 
—Los indios , y los que no son indios , los hombres, llegan, sí 

pueden, hasta el horror en sus venganzas, dijo fríamente el esque­
leto. Resuelto , pues , Miantucatuc á poner á su nieta en comuni­
cación con su padre, llamó en secreto á un viejo sacerdote c a t ó ­
lico que vivía entre los pintos, y le hizo bautizar en secreto á 
su nieta. E l sacerdote puso por nombre á la niña el de la santa 
del dia en que fue bautizada. 

Adelaida tenia entonces cuatro años y era hermosís ima. 
Miantucaluc firmó un acta de sumisión y SÍ presentó en Méji­

co. Dejó su corona , su manto y su taparabos de plumas y se puso 
un sombrero de paja y la clásica levita española. Se trasformó, en 
una palabra, y se guardó muy bien de decir que Adelaida era su 
nieta. 

La puso en un convento para que la educasen, porque cuando 
Adelaida tenia cuatro años , ni en E spaña , ni en sus posesiones 
ultramarinas había otros colegios para las jóvenes que los con­
ventos. 

Yo no me meteré en decirte si esta clase de educación que se 
daba antaño á las jóvenes en los conventos, era mejor que la que 
ahora se las dá en los colegios: en los conventos se las enseñaban 
muchas cosas, y hoy en los colegios no se les enseñan menos; yo 
preferiría que cada madre fuese la maestra única y esclusiva de 
su hi ja : . . . . pero adelante. 

Cuando Adelaida llegó á los doce a ñ o s , todos encontraron po­
cos los elogios para celebrarla. 

No podía ser mas hermosa, ni saber mas, ni ser mas viva, 
esto es , mas traviesa y de una manera mas graciosa. 

Su abuelo vió que sabía coser, hacer dulces y flores y otra 
porción de habilidades, y sobre todo, que empezaba á ser para 
ella una jaula fatigosa el convento. 

La sacó de él. 
L V I 

Antes de pasar mas adelante debo decirte que al mismo t iem­
po que se habia educado su nieta se había civilizado Miantucatuc. 

Había entrado en Méjico, sí no enteramente salvaje, porque 
había pasado veinte años entre gentes hasta cierto punto civi l iza­
das , bravio , enérgico , y dominador: gran jefe indómito acos­
tumbrado á hacer temblar á los mas atrevidos con una sola m i r a ­
da de sus ojos. 

Se necesitaba toda su rabiosa sed de venganza para que 
Miantucatuc se aviniese á vivir en la gran ciudad , junto sus ene­
migos naturales, sin devorarlos: figúrate un gato en medio de un 
pueble de ratones, mezclándose con ellos, tratando con ellos, 
perdonándolos, en una palabra, y comprenderás hasta dónde l le­
gaba el hambre de venganza y la fuerza de voluntad de Mian­
tucatuc. 

Acabó de aprender á hablar con pureza el castellano y abrió 
casa de giro , bajo la razón social de C. Alvarez y compañía . 

— ¡ Ah ! ¡Miantucatuc habia tomado un nombre cristiano! 
—Pero no se habia bautizado; todo consistía en una acta falsa 

de conversión , y en una partida de bautismo falsa en que constaba 
que había tomado el nombre de Cristóbal y el apellido de Alvarez. 

As í , pues, don Cristóbal Alvarez, indio convertido, era uno de 
los banqueros mas fuertes de Méjico , y á pesar de su color rojo, 
de los dibujos de su semblante y de su cabeza coronada por una 
cabellera negra y rizada , vestía de frac cuando era preciso , oía 
misa y practicaba , y estaba relacionado con lo mas distinguido de 
Méjico. 

Estaba, pues, completamente civilizado. 
Era generoso y hombre de bien. 
Todo el mundo le apreciaba. 

L V H . 

Un dia fue Miantucatuc en carruaje <d convento. 
Ent ró en el locutorio y mandó llamar á su pequeña protegida, 

que asi llamaba á su nieta. 
Cuando se presentó esta, la dijo Miantucatuc: 

—Vengo por t í , Adelaida. t 
Adelaida lanzó un grito de alegría . 
La abrían la jaula. 
En efecto, algunos minutos después el carruaje de don Cr i s tó ­

bal Alvarez rodaba hácia la magnífica casa que tenía en Méjico 
el aran jefe indio. 

J L V I I . 

Cuando l legó, Adelaida se asombró del fausto que había en 
la casa de su protector (Adelaida ignoraba que Miantucatuc fuese 
su abuelo.) 

Magníficas habitaciones, magníficos muebles, numerosa ser­
vidumbre: todo era allí ostentoso. 

Adelaida se encontraba muy bien. 
Su abuelo la en t regó á dos doncellas que la llevaron á un mag­

nífico gabinete. 
Allí la quitaron sus sencillas ropas de educanda , la vistieron 

primero finísimas y delicadamente bordadas ropas interiores, y 
luego un traje de raso color de rosa con encajes negros, y un 
aderezo completo de perlas negras. 

En el medallón del pecho habia un retrato de hombre. 
El retrato de don Angel de Lemus. 

—¡Siempre la máscara de color de rosa! esc lamé. 
—Como que el traje que se había puesto Adelaida para asistir 

al baile de máscaras en casa de Clara, y para acudir á m i cita en 
el cementerio, era el mismo traje, con las ún icas variaciones 
exigidas por la moda, que se habia puesto para su casamiento. 

—¡Ah! di je: ¿con que Miantucatuc se casó con su nieta el m i s ­
mo día en que la sacó del convento? 

—Sí ¡cuando estuvo ataviada, Miantucatuc en t ró en su gabinete 
y las doncellas salieron dejando solos al abuelo y la nieta. 

— ¿ P a r a qué me han vestido de este modo? dijo Adelaida aba­
lanzándose al cuello de su abuelo y besándole en la boca. 

—Para que te cases, la dijo Miantucatuc. 

—¡Pa ra que me case ! contestó Adelaida con una gravedad su­
perior á sus trece años. ¿Y con qu ién? 

Miantucatuc vió con no sé qué terror la espresion particular 
que hablan tomado los ojos de su nieta, su semblante , su boca; y 
que la palabra casamiento no guardaba para ella el in terés de u n 
misterio , ni la asombraba. 

— ¿ Y con quién me voy á casar? dijo con un acento que asom­
bró de una manera mas dolorosa á Miantucatuc. 

—Conmigo, dijo. 
—¡Con V . ! osclamó Adelaida deshaciéndose del indio y m i r á n ­

dole de una manera fija y sombr ía : V. puede ser m i abuelo: yo 
no me quiero casar con V . ; que me quiten esto. 

—Sí no te casas conmigo volverás al convento , dijo f r íamente 
Miantucatuc. 

—Pues me caso: dijo sin vacilar y con el acento mas frío que 
su abuelo, la niña. 

La repentina y fría sumisión de Adelaida fue mas terrible para 
su abuelo que la serenidad con que había escuchado que se trata­
ba de casarla. 

Todo estaba prevenido de antemano; solo faltaba que Adela i ­
da firmase algunos documentos; y como en firmar se invierte poco 
tiempo, cuatro horas después de haber salido de la clausura, la j ó ­
ven Adelaida era una señora casada, y al dia siguiente salía sola y 
elegantísima en una magnífica carretela, causando la admiración 
délos hombres, la envidia de las mujeres y siendo el objeto de mas 
de un enamorado proyecto. 

¿ Y i n . 

Y alguno de estos proyectos tuvo feliz término para el que lo 
habia concebido. 

— ¡Cómo! esclamé. 
—Mianlucatuc puso su casa en liquidación para trasladarse á Es ­

paña . Pero eran de tal estension sus negocios, que no pudo retirar 
completamente de la circulación sus fondos hasta un año después 
de su casamiento. 

Adelaida salía sola en carruajeros criados de Méjico son como 
los de España: si la señora les paga bien engañan al señor, y vice­
versa. 

Todas las tardes Adelaida salia y no volvía hasta muy entrada 
la noche, hora en que no iba á su casa, sino á su palco en el tea­
tro donde iba á buscarla á última hora su abuelo-marido. 

Cuando no habia teatro, Adelaida iba á la tertulia de uno de 
sus conocimientos, solo que entonces iba solo una hora antes de la 
en que debía i r á buscarla Miantucatuc. 

Adelaida había concebido un verdadero capricho por pasear 
en el bosque de Capul tepec. 

En carruaje cuando era de día. 
A l oscurecer á pié. 
Un lacayo la seguia á larga distancia. 
Adelaida se alejaba por lo mas solitario del bosque. 
A poco salia de entre los gigantescos cedros un hombre, y Ade­

laida se asía á su brazo. 
El lacayo entonces se detenia, se tendía sobre el césped y es­

peraba á que su señora volviese sola, lo que no acontecía sino 
una hora después . 

Al pasar junto al lacayo Adelaida dejaba caer un objeto en­
vuelto en un papel: el criado lo recogía y se callaba, no decía 
á nadie , ni aun á sus compañe ros , lo que había visto. 

E l papel contenia una onza de oro. 
De cuatro en cuatro dias indefectiblemente, Adelaida dejaba 

caer al pasar junto al lacayo un papel con el mismo contenido. 
Y Adelaida no habia hablado ni una sola palabra de aquel nego­

cio con el lacayo. 
Unicamente la primera vez que se perdió en el bosque con su 

misterioso acompañante , al volver dejó caer un papel que conte­
dia cuatro onzas. 

E l lacayo tonto es un ser desconocido, no existe sino como 
una frase contrapuesta de la de lacayo bribón. 

Miantucatuc dejaba entera libertad á su nieta, porque conser­
vaba algo de su candor de salvaje y no concebía que una niña 
pudiere engaña r l e , y sobre todo ponerse en evidencia delante de 
sus criados. 

Adelaida, pues, casada imaginariamente delante del mundo, 
se habia procurado en secreto un amante real y efectivo. 

—¿Y quién era ese amante? 
—-.Uno de esos tantos hombres q u e í n t e r e s a n , noel corazón, sino 

el deseo de una mujer. Un buen mozo. Un capitán de infantería 
española: un Tenorio grotesco: una vulgaridad. 

— Y no le amaba Adelaida. 
—No ; gustaba de él y esto era bastante: sí le hubiera amado y 

teniendo en cuenta que Adelaida es una infame, hubiera matado á 
Miantucatuc para poder casarse con el capitán : las proposiciones 
no faltaron: un envenenamiento, un robo y un segundo casamiento. 

Pero á mas de no amarle , Adelaida que es muy perspicaz, se 
dijo : 

—Sí yo mato á Alvarez me seria fácil conseguirlo sin e sc í -
tar sospechas me seria muy fácil hacer que me dejase por su 
heredera universal: pero un miserable que me aconseja que le 
mate á él me mataría después á mi 

Y Adelaida á pretesto de virtud desechó las proposiciones y 
siguió en sus amores con el capi tán. 

Pero como á este le deslumhraba el oro del indio , amenazó á 
Adelaida con que baria públicas sus relaciones. 

Adelaida tomó una resolución decidida : ced ió , promet ió á su 
amante que enviudaría , y algunas noches después dió al capitán 
un dulce. 

Cuando se separó de é l , al pasar junto al lacayo dejó caer 
un cartucho: aquel cartucho contenia cincuenta onzas. 

A l otro dia se encontró en el bosque de Capultepec el c a d á ­
ver de un capi tán de infanter ía , envenenado según declararon los 
médicos. 

Cundió aquella noticia por Méjico, y el lacayo encubridor lo 
supo , pero no habló. 

Adelaida no estuvo triste ni pensativa un solo momento ni aun 
cuando nadie la veía. 

Es mas, siguió yendo al bosque de Capultepec. 
Un mes después Miantucatuc concluyó sus negocios, se d i r i ­

gió con Adelaida, con algunos de sus criados, y con sus inmen­
sas riquezas á Veracruz y se embarcó para España . 

Desde aquel dia han pasado seis años . 

L I X . 

Yo escuchaba saturado de horror al esqueleto. 
—¡Y tal era la máscara de color de rosa! le dije con horror. 
— S í , rosa por fuera, cieno negro y corrompido por dentro. 

¡Pero qué mujer! ¡oh Dios raio! ¡qué mujer! Yo he sido una de 
sus v íc t imas , y sin embargo, la amo. 

—Pues ¿cuántos amantes ha tenido esa mujer? 
—Te comprendo: quienes decir ¿á cuántos hombres ha asesi­

nado esa rosa? 
—Eso es. 
—Pues bien: siete hombres han desaparecido de entre los se­

res vivientes por su causa, y todos con un dulce traidor : hasta la 
muerte toma en ella dulces apariencias de esos siete hombres , el 
uno ha sido marido ad honorem , el otro marido efectivo, los 
otros cinco amantes del deseo. _ 

Pero volvamos al cementerio. 

L X . 

E l lugar, la hora , la hermosura, y sobre todo la magia d 



n L A AMÉRICA. 
aquella mujer singular, influían en mí . . . no puedo decirte cómo. 

Yo moria de una muerte dulce. 
Yo me sentia dominado, embriagado por ella. 
La creia ese ángel vaporoso que los hombres de imaginación 

ven en el fondo de su fantasía desde el momento en que empie­
zan á amar. 

¿Qué mas te puedo decir? 
Yo era feliz. 

—¿Se acuerda V . de Clara? me dijo Adelaida con acento apa­
gado. 

— N o , la contes té . 
—¿Y me ama V . hasta el punto de venir á verme aqui todas 

las noches? 
— S í , la contesté : pero ¿para qué eso? yo lo siento por V . : ha­

ce frió. 
— E l depósito de los muertos nos dará hospitalidad. Yo por mi 

nada temo. 
— N i j o . 
— N i nada me repugna, porque solo tengo ojos y sentidos pa­

ra mi amor. 
— N i á m í : pero quisiera saber la causa. 
—Alvarez. . . mi marido es indio y tiene como indio un horror 

supersticioso á los muertos. Si alguna noche me sigue , al ver­
me tomar el camino del cementerio, se de tendrá y no se atre­
verá ni aun á mandar á otro que me siga , porque cree que to­
dos participan de su horror por los cementerios. No he amado 
nunca , y cuando al fin cedo al amor de V . , á un amor que no sé 
cómo he concebido... pero s í , sí l o s é : antes de anoche adiviné 
que amaba V . á Clara. 

- ¡ A h ! 
— Y mi amor ha empezado sin que yo lo conociese por un e m ­

peño de mujer. 
—¿Es V. enemiga de Clara? 
—¡Oh! ¡no! 
—¿La conoce V . de mucho tiempo? 
— ¡ O h ! ¡ s í ! 
—Ella parecía no conocerla á V . 
—En efecto , no me conoce. 
— A q u i debe haber un misterio. 
—Acaso. 
— ¿ Y no puedo yo saberlo ? 
—Guando sea viuda. 
—Lo mismo me contestó V . antes de anoche cuando la dije que 

la amaba. 
— Y juro á V . que mientras no sea l ib re , nuestros amores se­

rán inocentes inocentes hasta que puedan ser d ignos . . . 
lo pido por los muertos que nos rodean. 

—¿ Y hablaba con sinceridad aquella mujer ? pregunté al es­
queleto. 

— S í , me contes tó : mas que con sincerided con cálculo. 
—¿Con cálculo? 
—Aborrecía á Miantucatuc : le aborrecía de muerte: era su 

cadena . . . . . se habia atrevido á descartarse de otros , pero tenia 
un terror invencible hácia su abuelo: no se atrevía con él sola y 
buscó en mí un socio de crimen. 

Y no se por qué al saber que Miantucatuc era un obstáculo 
para el logro de mis deseos , empecé á pensar en lo que aun no 
habia pensado: en deshacerme de un hombre. 

Adelaida y yo nos separamos cerca del amanecer, quedando 
citados para la noche siguiente. 

L X I . 
—Durante muchas noches nos vimos en el cementerio, continuó 

el esqueleto. 
—¡ En el depósito de los muertos! repuse yo. 
— S í , me contestó. Nos vimos, pues: mi amor era cada dia 

mas impaciente: las dificultades le irritaban. 
—Es necesario que ese hombre muera, dije al fin un dia á 

Adelaida. 
—¿Y seria V . capaz de matarle? me contestó mirándome fija­

mente. 
—Por V . sí . 
—Pues mátele V . , me dijo. 
—¿Y cómo? 
—Es necesario que entre V . en nuestra casa , que sea V . su 

amigo. 
—¿Y por qué medio? 
—¿No amaba V. á Clara ? 
— S í ; pero ya no la amo. 
—No importa; pídala V . por esposa á Alvarez. 
— A Alvarez ¿y qué tiene Alvarez que ver con ella? 
—No lo sé: pero ¿ recuerda V . un indio que se p resen tó en el 

baile de Clara la noche en que nos conocimos? 
— S í . 
—Pues b ien , ese indio era Alvarez. 
—¡ Alvarez! 
—Sí por cierto: ¿y sabe V . para que me llevó Alvarez al baile? 

Para que enamorase á don Severo López. 
— ¡ Ah ! ¿ese marido tan celoso ? 
— M i amor debía ser un lazo solo que en vez de ena­

morar vo á López me enamoré de V . 
— ¡ Á h ! 
—Pero volvamos al in terés que tiene Alvarez por Clara, yo no 

he podido desconocerla en la manera con que la miraba: ademas 
Clara es indudablemente india. 

—Su amor de V . me ha hecho olvidarme de todo, esc lamé: yo 
puedo arrojar una luz muy clara sobre todas las sospechas de us­
ted : si ese Alvarez antes de convertirse se llamaba Miantucatuc 
Clara es su hija. 

—¡ A h ! lo sabré , dijo Adelaida. 
Y se levantó y se despidió de mí . 

L X I I . 

—He preguntado con astucia á Alvarez , me dijo á l a noche s i ­
guiente , acerca del interés que se toma por Clara, y del odio que 
profesa á López. 

—Es una historia terrible , me dijo; la historia de un pariente 
mío que era un gran jefe. 

—¿ Y no ha dicho á V . mas ? 
—Nada mas. 
—Pues ha dicho bastante. Yo juro á V . que Alvarez es Miantu 

catuc, y que Miantucatuc es padre de Clara, 
—Pues bien, vuelva V . á sus amores con Clara. 
— N o : Clara me ha despreciado: la amo á V 
—Yo no tendré celos, y si Clara le ha despreciado á V. debe 

V. vengarse. Es necesario obtenerla confianza de mi marido. H a -
aguemos sus pasiones: pídale V . la mano de su h i ja , y yo me 
lencargaré de seducir á don Severo. 

Adelaida apuró sus recursos de fascinación conmigo y acepté 

L x m . 

Al dia siguiente y á la misma hora , Adelaida y yo salimos de 
nuestra casa. 

Ella para irse á casa de Clara. 
Yo para i r á la de Miantucatuc. 
Lo que pasó entre Adelaida y López no lo supe hasta después 

que me convertí en espectro, porque esa maravillosa cualidad que 
tengo de ver sin ojos todo lo pasado y lo presente que me concier­
ne, y de oir sin oidos todas las palabras pasadas ó presentes que 

tienen relación con mi historia, ño la poseo sino después de haber 
sido declardo cadáver . 

Voy á contarte lo que sucedió á Adelaida con don Severo. 
No" te olvides de que Adelaida era nieta de Miantucatuc, hija 

de la V i r g e n - d e - l a - m a ñ a n a , y por consecuencia hija de López . 
N i Adelaida sabia que era su padre don Severo, ni don Severo 

que Adelaida era su hija. 
—¿Pero no conocía López á Miantucatuc, no podía sospechar que 

aquella jóven que se habia presentado en el baile con el fan­
tasma...? 

— E n primer lugar Miantucatuc no era un fantasma para López 
sino un ser real y efectivo. Si para Clara pasaba por un fantas­
ma consistía en que López le facilitaba la entrada de una manera 
misteriosa en la casa de Clara. 

López era esclavo del jefe indio. 
López estaba sujeto por las pruebas de cr ímenes de alta t r a i ­

ción contra el Estado que poseía Miantucatuc , y que podían dar 
con él en la horca. . 

Sin embargo, López ansiaba deshacerse de Miantucatuc, del 
mismo modo que ansiaba deshacerse de él Adelaida. 

Esta era la posición respectiva de un padre y de una hija que 
no se conocían; es decir , que ni aun podían sospechar su pa­
rentesco. 

Porque López, que podía haber sospechado que aquella joven 
que acompañaba á Miantucatuc podía ser su hija , estaba libre de 
esta sospecha; porque, ¿cómo creer que el abuelo se hubiese ca­
sado con la nieta? 

E l desorientar á López habia sido uno de los objetos de Mian­
tucatuc al casarse ficticiamente con su nieta, ademas de impedir 
por este medio que su sangre se mezclase con la de la raza blanca, 
lo que si habia sucedido algunas veces habia sido contra su vo­
luntad. 

L X I V . 

Mientras yo me encacaminaba en un carruaje á la casa de 
campo donde vivía ignorado de todos Miantucatuc , Adelaida salía 
de aquella misma casa de campo, vestidi de negro y cubierto el 
rostro con el espeso velo de su capote. 

Nuestros carruajes se cruzaron en el camino. 
Cuando Adelaida llegó á casa de Clara no subió las escaleras, 

sino que entró en el piso bajo donde estaban las oficinas. 
López se paseaba meditabundo en la caja. 
A l ver una señora , convenientemente vestida, de aspecto en 

que nada habia que no augurase una persona docente, y sobre de­
cente rica y con el rostro cubierto, la salió al encuentro con esa 
reservada cortesanía de los hombres del cambio. 

—Necesito, dijo Adelaida, que me conceda V . un momento de 
atención. 

—Escucho á V . , señora , contestó López . 
— A solas. 
—Tenga V . la bondad de pasar, dijo López abriendo una mam­

para. 
Adelaida ent ró en esa habitación que hay en todas las oficinas 

bursát i les , y que yo llamo, porque me parece propia la frase, ga­
binete de negocios , y tras ella López. 

—Suplico á V . que c ier re , dijo Adelaida. 
López corr ió el fiador de la mampara. 
Entonces Adelaida, que se habia sentado en un si l lón, se l e ­

vantó el velo y dejó ver su hermosísimo semblante á López. 
Este retrocedió. 

—Comprendo la estrañeza de V . , dijo Adelaida; nosotros nunca 
hemos tenido negocios. 

—¿Y son negocios lo que la traen á V . , señora? 
— ¡ Ay s í ! soy muy desgraciada. 
—¡Desgrac iada V . . . ! creo que el Sr. Alvarez 

Adelaida hizo un gesto de impaciencia. 
—Soy su esclava, dijo. 
—Yo creia 
— S í , es verdad: una mujer decente se ve obligada á ocultar el 

estado de su alma pero dejemos esto. Necesito un sacrificio 
de V . , particularmente, de V . , no de la casa. 

—Creo que no haya necesidad de ningún sacrificio. 
—Necesito tres mil duros. 

López se l evan tó , abrió un b u r ó , tomó de una carpeta quince 
billetes de á cuatro m i l reales, los envolvió en un papel y se los 
dió á Adelaida. 

—Gracias, dijo Adelaida: no puedo dar á V . mas garant ía que 
mi buena fé. Espero pagar á V . muy pronto este sacrificio y algu 
nos otros mas que necesi taré . 

—Si V . no quiere incomodarse, s eño ra , en volver, puede usted 
decirme la cantidad redonda que necesita. 

— N o , no: con esto me basta para salir de compromisos del 
momento. Dentro de un mes me aprovecharé de nuevo de la amis­
tad de V . , dentro de dos meses pagaré á V acaso mejor que lo 
que V . puede pensar. 

Tiene el hombre, dijo interrumpiendo el esqueleto su reía 
c ion , una cualidad que es altamente nociva: la cualidad de su ­
poner. 

¿Cuántas veces hemos supuesto lo que un enemigo encubierto, 
que ha dado lugar con una frase insidiosa á nuestra suposición, ha 
querido que supongamos ? 

López supuso que en aquella frase «pagaré á V . dentro de 
poco , y acaso de una manera mejor que lo que V . pueda pensar ,» 
esta terrible intención :—Dentro de poco se ré viuda , porque yo 
me ha ré viuda para dejar de ser esclava , y si V . quiere 

Porque Adelaida habia pronunciado las palabras en que López 
habia supuesto aquella perversa intención, de una manera tan l á n ­
guida , tan íntima ; las había ilustrado, por decirlo asi , porque los 
ojos son la ilustración del discurso, con una mirada tan dulce, y 
podremos decir, tan franca, que L ó p e z , que aborrecía á Mian tu ­
catuc, creyó que encontraba un instrumento preparado, y acon­
sejado por su odio, y aun podremos decir , que por su amor, se 
propuso aclarar cuanto pudiese aquel misterio. 

—Nuestra caja, señora, está abierta paraV., dijo; si la casa A l ­
varez y compañía necesita de nuestra ayuda 

í>—¿Quién trata aquí ni de la casa López ni de la casa Alvarez? 
dijo Adelaida : si bajo ese concepto equivocado me ha entregado 
V . esta cantidad, se la devuelvo: este es un asunto mío, entera­
mente mío. Nada tienen que ver en ello ni doña Clara de Lemus, 
n i don Cristóbal Alvarez: este es un negocio reservado entre don 
Severo López y Adelaida qué sé yo de q u é . . . . Adelaida de A l ­
varez, porque yo no tengo mas apellido que el de mi marido 

Adelaida con una intención mortal pronunció con un acento 
de profundo sarcasmo, de disgusto, y aun podremos decir de c ó ­
lera contenida, sus úl t imas palabras. 

_ — E n ese caso, señora , dijo López rechazando cortesmente los 
billetes que Adelaida le presentaba, tengo el placer de ofrecer á 
V . mi crédito entero. 

—Gracias, muchas gracias, L ó p e z ; pero como debe á V . pa­
recer estraño 

—Suplico á V . señora que no me dé esplicaciones yo res­
peto los motivos 

—No basta , no basta; yo necesito que V . sepa 
—Supongo 
—No quiero que suponga V . nada: quiero que sepa V . la ver­

dad: Alvarez es un infame. 
No esperaba tanto López y no supo qué contestar por el mo­

mento. 
—¡ A h ! pues yo creia que era V . feliz 
— ¡ Feliz! Alvarez no ha dejado de ser el sombrío jefe indio: 

ademas, es despót ico , celoso: me tiene recluida desconfia de 
m i ; me escatima los medios.... la asignación que me da es insu­
ficiente: solo á fuerza de deudas, que sin la generosidad de usted 
no podría mantener ocultas por mas tiempo, he logrado sostener 
medianamente mi aspecto. Ademas, ¿ve V . esa carretela , ese 
tronco? 

Y señaló á una reja por la cual se veía en la calle un magni­
fico carruaje. 

—Los animales son escelentes, y el carruaje bel l í s imo, dijo 
López . 

—Le debo... dentro de un mes necesito pagarle... y me veré 
precisada... 

—¿Cuánto tiene V . que satisfacer, señora? 
—Cinco mi l duros. 

López se levantó. 
Adelaida le detuvo asiéndole por una mano. 

— N o , no; esos cinco mil duros , le dijo acompañando estas 
palabras , con una espresiva sonrisa , me los ent regará V . en m i 
gabinete. 

— ¡ E n su gabinete de V . señora! esclamó López. Yo cuando 
he ido á casa del señor Alvarez nunca he pasado de su despacho. 

—Siempre ha ido V . de dia. 
—Es verdad. 
—Yo le recibiré á V . de noche. 
—¡Ah! 
— S í , necesito hablar de otros asuntos con V . ¿Tendrá V . mie­

do de ir? 
—¿Cómo he de tenerle cuando V . no le tiene derecibirme? 
—¿Y cuándo p o d r á V . ir? 
—Esta noche. 
—Esta noche . . . n o . . . es p r o n t o . . . hoy somos l u n e s . . . el 

sábado. 
—¿El sábado? 
— A las doce de la noche. 
—¿Dónde? 
— Por el j a r d í n . . . junto al postigo estaré yo. 
— I r é . 
—Pues adiós : no quiero detenerme: voy á saldar mis cuen­

tas con mis acreedores, y me vuelvo al momento á c a s a : con 
que ad iós , gracias: hasta el sábado. 

Y Adelaida se echó el velo. 
— A d i ó s : hasta el sábado , dijo López abriendo la mampara. 

Adelaida salió. 
López se quedó murmurando : 

—Esto es masque la venta de una mujer : el prés tamo es un 
hábil pretesto: estoes una alianza de ódio. ¡Oh Miantucatuc! 
¡Miantucatuc! 

Y recobró su semblante impasible, salió y se puso á pasear 
entre los jóvenes empleados en la caja, cuyas murmuraciones i n ­
tencionadas acerca de la visita de aquella señora tapada á López, 
cesaron. 

L X V . 

Entretanto yo , á una legua de Madr id , entraba por la calle 
enarenada y flanqueada de árboles de una hermosa casa de campo. 

Yo llevaba hecha, como suele dicirse, mi composición de l u ­
gar para justificar mi visita; pero me faltaba motivar mi escusa. 

De repente encont ré la justificación. 
En una ventana de la quinta estaba asomado un hombre. 
Aquel hombre tema un semblante es t rañamente pintoreado. 
Era Miantucatuc. 
L l egué , bajé del carruaje y en t regué á un criado una tarjeta. 
A poco me introdujeron en un salón del piso bajo. 
Me salió al encuentro un anciano, de aspecto u r a ñ o , y á to­

das luces pinto del Sur de Méjico. 
—¿Necesitaba V . ver al señor Alvarez, caballero? me contestó 

después del saludo. 
—Por lo mismo suplico á V . me procure el ver á ese caballero. 
—Yo le represento para todos los negocios. 
— E l negocio que me trae solo puede tratarse entre él y yo. 
— L o siento; pero el señor Alvarez no tiene costumbre de re­

cibir . No tiene relaciones. 
—;Ha visto el señor Alvarez mi tarjeta? 
— S e g ú n costumbre la he visto yo. 
—Pues vea V . en lo que consiste que el señor Alvarez no me 

haya recibido. Tenga V . la bondad de hacer que vea mi tarjeta, 
caballero. 

Quedóse un instante perplejo el pinto y luego me dijo: 
—Francamente : no me atrevo: no es costumbre: lo tiene es-

presamente prohibido. 
—Yo sé que se incomodará mucho si le escribo directamente 

y sabe que he estado aqui y no se me ha anunciado. 
—No me atrevo, repitió con acento decidido y un tanto i m ­

paciente y enérjico el pinto. 
Yo empezaba á i r r i t a rme, porque siempre me han irri tado las 

dificultades. 
¡Si yo hubiera sabido á dónde habían de traerme aquellos pa­

sos dados á ciegas, en una senda llena de dificultades y de peligros! 
I r r i t ábame mas ía certeza de que Miantucatuc me habia visto 

entrar en su casa, que debía haberme reconocido, haber recorda­
do la singular manera de nuestro conocimiento. 

Pero era necesario ceder: el pinto se mantenía firme. 
Saludé é iba á sa l i r , cuando se abrió una puerta y apareció 

Miantucatuc envuelto en una larga bata encarnada. 
— ¡ A h ! ¡eres tú Zea! ¡ent ra! ¡te quiero escuchar! ¡veremos lo 

que tienes que decirme tú! 
Y Mianticatuc pronunció estas palabras de una manera singu­

lar, sarcást ica, fría, en que habia un sabor de amenaza salvaje. 
Un momento d e s p u é s , el gran jefe indio y yo estábamos sen­

tados frente á frente en un singular gabinete. 

M . F . Y GONZÁLEZ.—(Se cont inuará) . 

L a señora Ristori. actriz trágica italiana. 

Ardua empresa es por cierto la que en este ar t ículo acome­
temos tratando de dar á los lectores de LA AMÉRICA alguna idea 
del valor ar t ís t ico de la Sra. R i s to r i ; y en verdad que si nos 
d e t u v i é r a m o s , siguiendo el consejo del preceptista la t ino, á en­
sayar nuestras fuerzas, y probar quid valeant humeri, pronto 
a r ro ja r í amos la p luma, porque en materia de hombros los de un 
Caupolican b a s t a r í a n apenas al peso enorme de tan grave carga. 
Conviene t a m b i e í i , para no desmayar en el e m p e ñ o , apartar la 
vista del deplorable y decadente estado á que ha venido á parar 
la crit ica , y sobre todo la c r í t ica teatra l , en estos nuestros ca­
lamitosos t iempos, gracias á la anchurosa conciencia y poca fe 
de la mayor parle de nuestros cofrades los periodistas de todos 
los paises. La Themis de la prensa, que empezó á falsear su ba­
lanza por ódio y por amor en el turbulento t r ibunal de la pol í ­
t i ca , l levó luego al de las letras su corrompida parcialidad. La 
sana cr í t ica que hubiera debido ser una magistratura (por no 
exagerar diciendo u n sacerdocio) se vió convertida, p e r m í t a s e ­
nos la vulgar espresion, en juego de compadres, y volviendo 
al r evés el famoso apotegma, adop tó por lema: Armca ventas, 
sed maqis amicus Plato. Los primeros per iódicos de Europa, ios 
folletinistas mas preconizados en la Repúb l i ca de las letras, die­
ron el ejemplo de la c o r r u p c i ó n , y vendiendo la critica por l i ­
bras al oro ó al favor (ó mas bien á los favores) pusieron tienaa 
de elouios y censuras, de incienso y s á t i r a , de aplauso y v i t u ­
perio 1 O h ! tú M e s J a n i n , el mas impudente de los crít icos 
parciales, ¡ y q u i é n pudiera decir lo de buenos dramas que t u 
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impostora anál is is ha destrozado, lo de mér i tos ficticios que has 
trompeteado, lo de nombres egregios que has cubierto de opro­
bio y v i l ipendio! Gefe de una escuela é m u l a del descarado puff 
mnkee, lograste por desgracia contagiarnos, y que t u sistema 
echase raices aquende el Pir ineo; y nuestros periodistas apren­
dieron t a m b i é n á guardar para los amigos y compinches la ala­
banza , para los adversarios ó indiferentes la imp ía y acerba dia­
t r iba . Con taminóse el estilo á medida que se co r rompía el fondo 
y toda la crit ica l i terar ia , y especialmente la de los teatros, na 
venido á reducirse á una docena de frases h iperból icas hincha­
das , vagas, empalagosas y nauseabundas: 

« A y e r se es t renó el maravilloso drama de nuestro dis t in-
• imido amigo el ilustre poeta don Torongi l de YiUaseqoilla. K l 
«públ ico ap laud ió con entusiasmo frenético las innumerables be-
»llezas de esta obra maestra del arte que l lenará de espanto a la 
»Dosteridad. Los actores todos se sobrepujaron á si mismos, 
»X . llegó al apogeo del senio; Y estuvo inimitable ; 
»Z r ayó tan alto que el desempeño de su papel mas bien debe 
«l lamarse una c r e a c i ó n , etc. , etc. , etc., 'etc.» 

¿Ouién á vista de tan exagerada y fr ivola fraseología, ya tan 
puesta en uso, se a t r e v e r á , sin rubor á ejercer el austero y des­
acreditado oficio de critico en un p e r i ó d i c o ? — P e r o ello es, en 
fin, que alguien ha de hacerlo: apechuguemos con ese y otros 
inconvenientes, y confiemos en el buen sentido de los lectores 
que tal vez a lcanzarán á descubrir en nuestros ju ic ios , si no el 
acierto , por lo menos la i n t enc ión candorosa y la sinceridad. 

Con estas disposiciones fuimos á oir á la Sra. R i s t o n ; an­
siosos de observarla y juzgarla sin p r e v e n c i ó n alguna de escue­
la ó de nacionalidad, y de comprender, si nuestra capacidad 
bastaba á ello, en cuantos grados se acerca á aquel tipo ideal de 
perfección á que siempre aspira el artista y á que nunca llega 
enteramente, porque si llegara, dejarla de ser hombre mortal . 
Cuál sea ese tipo para el actor d r a m á t i c o , dicho lo han m u ­
chas veces los maestros del a r te : el actor, como el pintor , el es­
tatuario y el poeta, deben tener por maestra y por norma á la 
naturaleza, para tomar de ella lo que es a r t í s t i c amen te bello, 
y que llega á veces á ser sublime. Mas como para comprenderlo 
asi, para saber observar y escoger entre lo observado, para que 
la imi tac ión sea atinada y no degenere en remedo, se necesitan 
dos grandes dotes naturales, inteligencia y sensibilidad, se i n ­
fiere de todo esto que no basta el estudio sin cierta disposición 
inna ta , asi como esta será insuficiente al artista poco observa­
dor ó estudioso. 

La Sra. Ristori muestra bien á las claras que ha debido al 
cielo el nacer con un alma de artista , y con aquellas dotes; y si 
lo que de ella se cuenta es c ier to , su vocación ha sido siempre 
t a l , que retirada del teatro con mot ivo de su casamiento, ha te­
nido que volver á la escena por consejo de los m é d i c o s , como 
único remedio contra la h ipocondr ía de que se vió acometida, y 
que amenazaba matarla de consunc ión . Pas ión de á n i m o seme­
jante á la que añije á aquellos que lloran ausentes de su país na­
t a l , la cual se conoce con el nombre de nostalgia, porque en 
efecto para el autor entusiasta la escena es su a tmósfera , su 
centro, su patria y todo. 

¿Y cuáles son las cualidades que adornan á la Sra. Ristori? 
p r e g u n t a r á n ya nuestros lectores impacientes. Todas, respon­
demos sin t i tubear : todas las que constituyen una buena actriz; 
su figura es agradable, su voz armoniosa, su ademan noble, sus 
facciones bien proporcionadas, sus ojos hermosos y de mirada 
penetrante, la cabeza toda bien modelada, el cuello e rguido , y 
con tal busto y tal cabeza, y con su estatura elevada, sin 
serlo en d e m a s í a , dicho se está que en las actitudes clásicas ó 
a c a d é m i c a s , de que bien se advierte que ha hecho u n estudio 
particular y profundo, ha de sobresalir notablemente. Mas n i 
esto, n i la propiedad, n i la buena economía de la acc ión , la 
hacen en nuestro sentir tan sobresaliente, como la ex t raord i ­
naria y hasta inconcebible movi l idad de su fisonomía. Si es 
permit ido dar un parecer á quien como nosotros ha tenido la 
buena suerte de ver y estudiar á la mayor parte de los buenos 
aetores que han recibido aplausos en Europa y A m é r i c a , d i ­
remos que no hemos conocido uno solo que se acerque siquiera 
en este punto á la Ristori n i tenemos noticias de él. Y aunque 
ya sea bastante admirable en sí misma esa facultad de disponer 
arbitrariamente del complicado mecanismo de los múscu los de 
la faz (mecanismo que es, n i mas n i menos, una de las mayo­
res maravillas de la c r e a c i ó n ) t odav í a a ñ a d e nuestra actriz el 
mér i to insigne de no caer, n i rozarse siquiera, en el extremo r i ­
dículo á que es tan ocasionada la exagerac ión del gesticular. 
Cuéntase del célebre actor inglés Garr ick que fue extremado en 
cuanto á movi l idad de la fisonomía, á punto que le era fácil v o l ­
verse parecido á una persona determinada, ya di funta , y que 
u n p in tor pudiese, copiando su rostro, sacar u n retrato perfecto 
del o r ig ina l . Si esto es asi , creemos que no puede buscarse otro 
t é r m i n o de comparac ión para el caso presente. 

Mas no solamente consigue la Sra. Ristori pintar en su sem­
blante los diversos afectos que animan al personage de que se 
reviste, todos, desde el movimiento mas v ivo de la pas ión v i o ­
lenta, hasta los mas delicados matices de la compas ión ó la ter­
nura , sino que tiene la extraordinaria habi l idad de cambiar en 
u n segundo, y con tanta propiedad come rapidez, el ademan y 
el gesto. E l mas insigne ejemplo que hasta ahora hemos visto 
de esta cualidad rara , es el que da en el acto primero de la t ra ­
gedia de Medea, cuando en medio de los transportes de amor 
loco, y de a legr ía f rené t ica , que le produce la noticia de que 
Jason está en Cor in to , oye á su espalda la exc lamación de hor­
ror que á Creúsa se le escapa al escuchar el nombre de Medea. 
Comprendiendo esta i n s t a n t á n e a m e n t e que aquella mujer no 
puede ser otra que su r i v a l cuando Creúsa dice 

¡Jason. . . . ! ¿Con que tú eres 
la terrible Medea? 

se revuelve s ú b i t a m e n t e á ella, y cambiando de act i tud, de sem­
blante y hasta de color, con rapidez i n c r e í b l e , p ro rumpe , con 
una en tonac ión inexplicable, que hace presentir m i l horrores, en 
aquellas expresivas palabras: 

Mas tú ¿quién eres 

rac ión . Copiemos una parte de ese diálogo y perdónesenos el 
atrevimiento de la t r a d u c c i ó n pá l ida y floja: 

t ú ? 

E l públ ico todo que llenaba el teatro, comprend ió el extraor­
dinario mér i t o de aquel rasgo, la v ib rac ión de aquel t ú , y le 
ap laud ió oportunamente. 

Mas no le basta al buen actor saber expresar con entonacio­
nes adecuadas de la voz , con el gesto, el ademan , y la ac t i ­
tud] , los varios afectos que el poeta ha puesto en boca del per­
sonage ; quédan l e todavía dos grandes dificultades que vencer 
en Jas cuales tanto sobresalía nuestro Maiquez, según nos cuen­
tan los que tuvieron la fortuna de alcanzarle: la de la escena 
muda, que propiamente se llama la de aquellos momentos en 
que los interlocutores se expresan solo con la acción m í m i c a sin 
el auxi l io de las palabras, y ademas lo que en t é r m i n o s de tea­
tro se llama saber escuchar. Pocos, r a r í s imos son los actores que 
saben expresar en su semblante las variadas emociones que de­
biera experimentar el personage que representan, mientras este 
calla, y el interlocutor habla: aun de estos dos escollos hemos 
visto salir airosa siempre á la R i s to r i , y entre varias escenas 
que p u d i é r a m o s recordar, citaremos su d iá logo con Jason en la 
3.a escena del acto 2.° de iífecZea(una de aquellas en que á mayor 
altura se eleva la habi l í s ima artista) desde el momento en que 
el infiel amante empieza á proponerle el plan artero de su sepa-

JASON. 
MEDEA. 
JASO.N . 
MEDEA. 
JASON. 
MEDEA. 
JASON. 
MEDEA. 
JASON. 
MEDEA. 
JASON. 
MEDEA. 
JASON. 

Acabe esta v e r g ü e n z a . 

Le hay. 
¿Y por q u é medio? 

S í ? 
Y en tí está . ¿ Amas tus hijos? 

¡ Que si los amo! 
P r u é b a l o . 

¿Mas c ó m o ? 
Evitando su oprobio y desventura. 
¿ C ó m o ? 

I n m o l á n d o t e para salvarlos. 
¡ M a s c ó m o ! Acaba: ¿ c ó m o ? 

El lazo i m p í o 
rompiendo que los dioses mald i j e ron , 
que el delirio y el crimen entretejen, 
y á nuestros hijos míseros condena 
á la mendicidad. 

MEDEA. Y aquese lazo 
¿ c u á l es, Jason ? 

JASON. Nuestro fatal consorcio. 
MEDEA. ¡ A h ! ¡ Repudiarme! 
JASON. No.—Sin ser perjuro 

pudiera hacerlo, en nuestra ley fundado; 
mas fuera i n ju r i a á t u materno celo, 
y vale mas que nuestro libre arbi t r io 
y esfuerzo m ú t u o , aun al romper del nudo 
que hoy nos sujeta, u n á n i m e s nos muestren. 

MEDEA. | Bien! ¿ Pero q u é provecho.. . (no lo alcanzo) 
de tal divorcio resultar pudiera?... 

JASON, T ú l i b r e , yo t a m b i é n . . . 
MEDEA. Comprendo, sigue. 
JASON . Nuevos lazos p o d r í a s . . . 
MEDEA. ¡ Y o ! . . . ¡ O t r o s l a z o s ! 

¿ Y t ú , Jason?.. ¿ T a m b i é n t ú ? . . 
JASON. Y o , á Creúsa 

la fé ju ra ra . . . 
MEDEA. De Creúsa esposo 

t ú ? . . . De C r e ú s a ? 
JASON. Gracias á este enlace, 

en su alcázar Creonte á nuestros hijos 
amparo diera cual segundo padre. 

El in te rés va creciendo á cada instante y en la fisonomía de 
la infe l iz , d e s d e ñ a d a , desesperada y celosa "Medea se va p in tan­
do la repr imida ind ignac ión que le causa la insidiosa propuesta 
del pérfido esposo. Viéndola él tan resignada en apariencia es­
pera obtener de ella el vo luntar io divorcio y el destierro, has­
ta que al fin estalla el volcan. 

JASON. ¿Quieres salvar tus hijos? 
MEDEA. Calla, calla; 

ese nombre es el colmo de la infamia 
en tus impuros labios, padre i m p í o . 
Que me arrojes de aqu i ; que otra prefieras, 
vilezas son muy propias de t u raza. 
Pero hablar de tus hijos cuando fiebre 
de brutal 'apeti to te consume; 
aparentar-solicitud paterna, 
y su Cándida i m á g e n inocente 
mezclar á tus adú l t e ro s furores; 
l lamar amor de padre á tus designios 
libidinosos ¡ qu i t a ! horror me causas, 
h ipócr i t a impostor! 

JASON. Pues b i e n , Medea, 
dé jame . 

MEDEA. ¡NO! ¡Dejarte! No. T ú mismo 
me has de arrojar en tu furor insano 
cual á sierva infeliz vil ipendiada 

Mas obtener m i infame asentimiento 
no lo c o n s e g u i r á s ; te le rehuso. 

La g r a d a c i ó n , los delicados matices que sabe hallar la señora 
Ristori para su acción y acento en esta bel l í s ima escena, no 
pueden imaginarse no hab iéndo los visto. 

En vano i n t e n t á b a m o s al comenzar este a r t í cu lo reducir 
nuestra cr í t ica á estrechos l í m i t e s : lo que es grande no cabe en 
breve espacio, y la actriz que estamos juzgando es grande sobre 
toda p o n d e r a c i ó n . Nuestros lectores, y los de Ultramar espe­
cialmente que menos esperanzas tienen de admirar por sí á tan 
consumada artista, no nos p e r d o n a r í a n que p a s á r a m o s por alto 
los pormenores de su e jecución en otras tragedias. María E s -
tuarda y Mirra son los otros dos papeles que hasta ahora la he­
mos visto hacer: en el p r ó x i m o n ú m e r o completaremos este 
ju i c io c r í t i co , aventurando ademas nuestro humilde parecer 
sobre algunos l iger ís imos lunares que hemos cre ído encontrar 
en el mé todo de la cé lebre actr iz; asi como t a m b i é n sobre el 
valor l i terario de las piezas que componen su repertorio, y so­
bre la debatida cues t ión de si ha caducado ó no el género t r á ­
gico para el teatro moderno. 

ANTONIO MARÍA SEGOVIA. 

P. D.—Escrito ya nuestro precedente a r t í cu lo hemos asis­
t ido en la noche de ayer lunes 21 á la segunda representa­
ción de la Medea, que fue honrada con la presencia de S. M . 
la reina y de su augusto esposo. En el intermedio del prime­
ro al segundo acto cor r ió entre el públ ico como una chis­
pa eléctrica el rumor de que la Ristori habia sido recibida 
por S. M. en el aposento del palco r é g i o ; que habia alcanzado 
permiso .de presentarse en el propio trage de Medea, y que pos­
t r ándose á los p iés de nuestra soberana, hab ía implorado 
su real clemencia en favor de u n reo sentenciado á la ú l t i m a 
pena. 

• De esta manera se referia el suceso con otros pormenores, 
de los cuales no respondemos en cuanto á la mayor ó menor 
exact i tud: lo cierto es que cuando de nuevo se alzó el te lón 
para el 2.° acto, y apa rec ió en la escena la R i s to r i , el púb l i co 
p r o r u m p i ó en estrepitosos aplausos. La actriz entonces, v o l ­
viendo los ojos hác ia S. M . k re ina , con una expres ión indeci­
ble de respetuosa ternura y g ra t i t ud , pa rec ía como si interpre­
tando los sentimientos del pueblo, los quisiera elevar con su 
mirada á la augusta causa de aquella jubilosa ac lamac ión . 

Par t íc ipes nosotros de la emoción general , presentamos 
aqui nuestra humilde parte en la ofrenda del popular agrade­
cimiento. Adversarios acé r r imos por convicc ión profunda y 
por principios de la pena de muer te , no podemos menos de 
hacer aqui la siguiente o b s e r v a c i ó n : E l pueblo , á quien tan­
to exaspera la impunidad de los c r í m e n e s , se entusiasma, sin 
embargo, SIEMPRE, por el indul to de los condenados al ú l t i m o 
suplicio. 

¿ C u á n d o se a c a b a r á n deponer los Códigos en a r m o n í a con 
nuestras costumbres y con la op in ión púb l i ca? ¿ C u á n d o queda­
rá abolida la pena de muer te , ó reservada á lo menos á m u y 
pocos y atroces c r í m e n e s . 

22 de setiembre.—SEGOYIÁ. 

R E V I S T A E S T R A N J E R A . 

PARÍS l o de setiembre.—Las últimas noticias de la India, que 
datan de ayer, parecen á los periódicos de Lóndres favorables, ea 
cuanto no acusan síntomas de haberse propagado considerable­
mente la rebel ión, como juiciosamente se temia, fuera de los tér ­
minos de Bengala, al menos en proporciones importantes. Para 
nosotros , sin embargo, que vemos las cosas imparcial y desapa­
sionadamente, los negocios están 'poco mas ¡ó menos como esta­
ban cuando se recibió en Europa el correo anterior. En realidad 
no era posible tampoco otra cosa: ya entonces era universal la 
insurrección en Bengala, ya el ejército indígena de aquel pais ha­
bia para la Inglaterra desaparecido por completo, y lo que es peor, 
por completo también incorporádose en las filas rebeldes; y desde 
entonces acá no han tenido tiempo ni de llegar a la Ind ia , mucho 
menos de operar en ella, los refuerzos enviados allá por la Gran 
Bre taña . R e d ú c e s e , pues, la bondad relativa de las noticias de 
hoy á reveses parciales sufridos por los rebeldes, y sobre todo á 
la ausencia de relatos de nuevas crueldades como las horrendas 
por aquellos insurrectos cometidas. El general Havelock en su 
marcha para socorrer el fuerte Lucknou, donde un corto n ú m e ­
ro de europeos se resistía desesperadamente al cruel Nena-Sahil, 
jefe de los rebeldes, parece que ha balido y dispersado las fuer­
zas de este (diez mil hombres) en las orillas del Ganges , t o m á n ­
dole 13 piezas de artillería y destruyendo la ciudad de Bithoor. 
El brigadier Nicholson ha esterminado completamente un des­
tacamento rebelde que sorprendió en marcha desde Sealkote 
para Delhi . La guarn ic ión , ó mas bien el ejército que guarnece 
aquella plaza, ha hecho tres salidas en los días 14,18 y 25 del pa­
sado. Los ingleses las rechazaron todas, pero con pérdida de q u i ­
nientos hombres en las tres acciones. Entretanto Delhi sigue r e ­
cibiendo continuos refuerzos de los sublevados; en Bombay se ha 
creído indispensable formar un cuerpo de Milicia provincial pa­
ra aquel dis tr i to , y la ciudad vive en continua alarma, contando 
para su seguridad solo con la presencia en su bahía de algunos 
buques de guerra br i tánicos , y con la cooperación de los morado­
res europeos, quienes , advertidos sin duda por los horrores acae­
cidos en otros puntos, se arman resueltos á defenderse á toda 
costa. En r e s ú m e n , y lo repetirnos, las cosas siguen próximamen­
te como estaban; no siendo posible que otra cosa suceda mientras 
uo reúna el ejérci to, cuando menos, una fuerza efectiva de ochen­
ta mi l hombres de todas armas , con el material de guerra cor­
respondiente, y esa gran máquina no sea dirigida por un general 
en jefe inteligente, á un tiempo cauto y resuelto , severo y justo, 
á quien ayude en el cumplimiento de su mas que difícil cargo una 
administración de primer orden en lo activo, metódica y moral. 
No suponemos que el gobierno inglés se haga ilusiones que serian 
indudablemente funestas para la Gran Bretaña. La guerra en la 
India es JiadorcaZ y es religiosa ademas: el ejército inglés v a á 
tener tantos enemigos , los tiene ya , cuantos son los naturales de 
aquella t ierra; y en consecuencia le es condición p r e c í s a l a de 
bastarse á sí mismo para todo , y siempre. Que en batalla campal 
será vencedor casi siempre, no admite duda: pero tampoco que 
el dia después de la victoria , los dispersos del ejército han de ser­
ie mas perjudiciales que aquel le fue temible. Cada paso será un 
combate, las mas veces con enemigos invisibles; cada campamento 
la defensa de una plaza; cada convoy una función de guerra; y 
los hospitales mismos un embarazo de que es, acaso preciso ha­
ber pasado por circunstancias análogas, para formarse de él cabal 
idea. Nuestra opinión es por lo mismo, que la Inglaterra se enga­
ña si cree que con reunir de una vez ochenta mil hombres, ha sa­
lido del paso; porque es preciso que tenga allí siempre, y mucho 
tiempo después de la victoria definitiva que le deseamos pronta, 
sin esperar que lo sea mucho, ochenta mil combatientes; lo cual, 
como se comprende, no es lo mismo ni de muy lejos. Las bajas eu 
tales guerras son muchas en todas partes: pero infinitamente mas 
en la India, cuyo clima es de suyo funesto á los europeos , y don­
de ademas el cólera hace periódicas apariciones con una intensi­
dad destructora. 

No nos impaciéntenlos, pues, que el negocio es largo y penoso; 
y si bien todas la probabilidades nos parecen en favor de la Gran 
feretaña, no saldrá del conflicto sin tiempo, sangre y dinero, a m ­
pliamente consumidos. 

Comparadas con las de la Ind ia , cualesquiera otras dificulta­
des aparecen insignificantes: mas con todo eso, habremos de men­
cionar, para que no se nos acuse de omisos y poco diligentes, la 
ocurrida también al gobierno inglés y recientemente en las islas 
J ó n i c a s . 

Entre las muchas anomal ías , y para decir la verdad, políticas 
injusticias á que el sistema de supuesto equilibrio adoptado en 1815 
para remodelar la Europa, por la victoriosa mano de Napoleón I 
en los primeros años del siglo completamente desquiciada, si 
prescindimos de la consumación definitiva del asesinato de la i n ­
feliz Polonia , quizá no hay un hecho mas curioso que el de la re­
solución tomada con las islas Greco-Dalmáticas del Archipiélago 
del Adriát ico. 

Siete son y de origen he lén ico , como su nombre lo dice: dos 
millones de almas las pueblan en la actualidad ; conquistólas A l e ­
jandro ; los romanos d e s p u é s ' y del poder de estos pasaron al i m ­
perio de Oriente, hasta que de ellas se apoderaron los venecia­
nos. En posesión de estos estuvieron hasta fínes del siglo pasado, 
que al destruir la aristocrática República se apoderó de ellas la 
efímera francesa. Por lin , en 181o, la diplomacia europea consti­
tuyólas en Estado libre ¿independiente, con derecho á gobernarse 
á si propio, mas bajo el protectorado perpetuo de la Inglaterra. 
En otros términos; el gobierno británico guarnece con sus propias 
fuerzas las plazas fuertes de las islas Jónicas , y tiene en ellas un 
lord Alto Comisario que la representa y ejerce el poder ejecu-
cutivo Ibamos á decir, pero la frase nos parece inexacta. Verdad 
es que las islas tienen un Senado, compuesto de seis senadores., 
que, sobre no parecemos ya demasiados, son de nombramiento 
de S. E . el lord Comisario, y una Cámara de comuneros, cuyo 
mandato dura cinco años. Todo esto tiene cierta apariencia de re­
presentación nacional y de gobierno del pais por el pais, pero ya 
lo de las guarniciones inglesas bastaba para que no fiásemos m u ­
cho de tales apariencias, y á mayor abundamiento los hechos han 
venido á darnos una sencilla, clara y genuina esplicacion del mis ­
terio. 

Mientras los diputados discuten la administración interior del 
pequeño Estado—porque los seis senadores suponemos que no 
serán muy estrepitosos—el lord Alto Comisario les deja irse l ib re ­
mente á la elocuente facundia que inmortalizaron en la a n t i g ü e ­
dad los Isócrates y los Demós tenes ; y aun creemos que llega 
su longanimidad á dejarles hacerse la ilusión de que son en efec­
to diputados de un pais l ibre. Pero todo tiene sus l ímites en es­
te mundo; y como dicen bien los constitucionales imperialistas, 
una cosa es que se permita á las gentes hablar con templanza de 
materias administrativas, v otra que se atrevan unos cuantos des­
camisados ideólogos á dar lecciones en el arte de gobernar á gen­
tes que tienen probado haciéndose ricas , y poniéndoles á los de-
mas el pié en el pescuezo, que gobernarse saben, y muy bien por 
cierto. 

A s i , pues, habiendo tenido la osadía inaudita los diputados 
Jónicos de proclamar en su última legislatura, que siendo ellos 
y sus comitentes descendientes griegos, como griegos educados, 
y diciendo su posición geográfica misma que á la Grecia pertene­
cen, con algún mas derecho que la Gran Bre taña: el lord A l ­
to Comisario , usando de su prerogativa, tal vez, y positivamen­
te , contando con las bayonetas, ha suspendido las sesiones del Se-
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nado v de la Cámara por el breve espacio de dos años , á contar 
desde la fecha de su decreto. Veinticuatro meses tienen los seis 
senadores y los cuarenta diputados para meditar tranquilos en el 
ret i ro del hogar domést ico , sobre los inconvenientes de manifes­
tarle llanamente á un lord Alto Comisario lo que realmente se 
piensa.—Formalmente hablando, ¿por qué y para qué la hipocre­
s ía , despreciable siempre, y en política ademas para todos f u ­
nesta? Las islas Jónicas son,por su situación geográfica, importan­
tísimas para el comercio del Adriático y de las costas de Levan­
te : la Inglaterra , nación mercantil por esencia, no podia menos 
de codiciarlas : y al verificarse los tratados de 181o , la Inglater­
ra , por el importantísimo papel que en la coalición había desem­
peñado , era casi omnipotente. ¿Por qué , pues , no dijo franca­
mente lo que quería? ¿Por qué no incorporó resueitamente las i s ­
las Jónicas á sus dominios? Abuso de fuerza hubiera en e l lo , pero 
no mas que en lo que hizo seguramente; y declarando aquel país 
parte integrante de la Gran Bretaña , economizara á sus natura­
les lodos los riesgos que corre el que se cree libre cuando no lo es 
realmente, y á sí misma la necesidad de golpes de Estado como 
el presente que son , criminales en abstracto y con relación á los 
oprimidos considerados, y ridículos cuando se compara la fuer­
za que triunfa con la que sucumbe. Recomendamos al gobierno 
inglés el irónico (no podemos mirarlo como otra cosa) el irónico 
elogio que á propósito del negocio que nos ocupa , debe á un pe­
riódico imperialista de Paris , y dice as i : «La Inglaterra, pa ís l i -
»beral por escelencia, comprende que si la libertad es un dere-
í cho , también es á veces un peligro, y no vacila en suspenderla 
í c u a n d o s e trata de salvar un interés nacional.»—Como siempre, 
los pecadores empedernidos, sacan de las flaquezas justos argu­
mentos para cohonestar sus propios escesos. 

Hablemos, pues que de disoluciones parlamentarias tratamos, 
de la de la Dieta del Ducado de Holstein. Presentó le el gobierno 
dinamarqués un proyecto de Constitución como á él le convenia; 
pero los representantes del pais , opinando precisamente lo con­
t ra r io , han contestado con un mensaje u n á n i m e , insistiendo en 
conservar sus condiciones de Estado independiente, y sobre todo 
de Estado a lemán. Tal es , en efecto, la cues t ión; Dinamarca 
quiere hacer dinamarqueses de los que no lo son, si bien se r e ­
conocen subditos , aunque á título diferente del monarca de aquel 
pais. Mientras la geografía política y la física no se pongan de 
acuerdo , tales conflictos son inevitables. E l Austria vivirá en per-
pétua zozobra con sus Estados italianos como con la Hungría ; y 
la Dinamarca no tendrá paz, no tendrá robustez inter ior , mien 
tras los Ducados no sean lo que la naturaleza los ha hecho: alema 
nes. Entre tanto el comisario d inamarqués ha disuelto la Dieta 
de Holstein como el inglés la de Corfú. Decíase ú l t imamente que 
el Austria y la Prusia se resolvían al cabo á llevar á la Dieta Ger­
mánica ese grave y complicado negocio; pero otros opinan que 
suspenderán toda resolución en la materia hasta ver laque to­
man las Cámaras dinamarquesas convocadas para el efecto espe­
cialmente. Volvemos á decirlo, el mal es incurable : ni Dinamarca 
es alemana , ni los Ducados dinamarqueses ; y por tanto no hay 
solución posible al problema mas que la de dejar que cada cual 
sea lo que Dios le hizo. 

S. M . el Emperador de Austria ha terminado su viaje en Hun­
gría , dejándola como se estaba , y de í raudadas las Cándidas espe­
ranzas de algunos magnates y ciudadanos, que se lisonjeaban de 
que á fuerza de procesiones, cabalgatas, fuegos artificiales, rega­
los y rendimientos, ablandarían el pecho cesáreo y obtendrían a 
cabo alguna concesión en favor de su nacionalidad y de su lengua 
Por dolorosa esperiencia acaban de ver que el absolutismo, como 
la avaricia, recibe de buen grado cuanto se le d á , reservándose 
el derecho de no dar nunca nada en compensación. La libertad es 
mujer : hay que conquistarla ó pasarse sin ella. 

También el Pontífice romano está de vuelta en Roma, t e m í 
nada ya su escursion , tanto por sus propios Estados como por la 
Toscana. Los súbditos de los Estados Pontificios se quedan lo mis­
mo que los húngaros , como estaban, salvo lo que á unos y á otros 
costarán de dinero los regocijos en que tan poca parte les cupo; 
en cuanto á los toscanos es probable que les valga el viaje a lgún 
concordato. Dios se apiade de ellos. 

En Moldavia comenzaron las elecciones'de nuevo, y de lo poco 
que de ellas se sabe telegráficamente aparece que los elegidos de 
la vez pasada , por obra y gracia del incomparable Kaimacan V o -
gor ídes , no obtienen ahora un solo sufragio, mientras que los 
candidatos de la anterior minoría son ahora electos por unanimi­
dad. Francamente no nos gustan las unanimidades en materia elec­
tora l : fuera de contadísimos casos, suelen probar precisamente 
lo contrario de lo que oficialmente significan. Mas como quiera 
que ello sea,"es de presumir que estas elecciones v a n á ser dec i ­
didamente favorabbs á la Union de los Principados, tanto en Mol 
davia como en Valaquía. 

¿ S e verificará por eso la Union? y dado que se verifique ¿será 
completa, será política sobre todo? Parécenos que temerario se­
r ía quien se atreviese á responder ca tegór icamente á esa pregun­
ta DI en uno ni en otro sentido. Por nuestra parte sin dar ssenso 
al rumor que ha corrido de que en Osborne el Emperador d é l o s 
franceses obtuvo la anulación de las elecciones en Moldavia, í 
condición de renunciar por su parte á la Union dé los Principados, 
seguimos creyendo que los mismos que han de resolver en su dia 
la cuestión en la conferencia de Paris , no tienen definitivamente 
determinado lo que en ella han de hacer.—Que la situación ac­
tual de la Inglaterra ha debilitado y debilita notablemente al pa r ­
tido anti-unionista es evidente; que el Austria sola se guardará 
muy bien de romper lanzas si ve el lance mal parado, nos parece 
claro; y, en fin, ni sombra de duda tenemos en que la Sublime Puer­
ta, abandonada á sus propia .fuerzas, tendr ía que pasar por donde 
á la Francia y á la Rusia conviniera. Para nosotros la dificultad 
estriba hoy en que las dos grandes potencias se entiendan y pon 
gande acuerdo; en que hallen una fó rmula , ó para decirlo de 
una vez, una d inast ía (que ahí está el toque de la dificultad) que 
á todos satisfaga. 

Y á propósito de la Francia y de la Rusia, ya es tiempo de que 
hablemos de la gran noticia del dia, del suceso, ó mas bien del 
futuro suceso, que preocupa hoy los ánimos d é l o s hombres de 
Estado en Europa. 

Los dos emperadores van á encontrarse dentro de breves días 
enSt tugard, ciudad capital del reino de Wutemberg de que un 
t iempo, no muy largo, fue monarca el Pr íncipe Gerónimo, el me­
nor hermano del gran Napoleón, y el único de ellos que ya hoy 
vive . 

Entre potentados de tal importancia (dicen las gentes) las v i ­
sitas no son ociosas como las de cumplimiento.—¡Dichosos en esa 
parte los potentados!—Y por tanto es de creer que SSI MM. I I . 
no se buscan sino para decirse algo; y que ese algo debe de ser cosa 
importante ; y que lo que ellos resuelvan habrá de ser sonado. De 
acuerdo estamos con las gentes: pero no mas que hasta ahí, por­
que en el terreno de las conjeturas gastamos poco de .aventurar­
nos , sobre todo tan sin brúju la , como lo está un emigrado na tu ­
ralmente en tan graves asuntos. 

No nos parece, sin embargo, improbable que la entrevista 
tenga, como se dice, por objeto ostensible terminar todo lo re la ­
tivo á la definitiva ejecución del tratado de Paris, eu lo cual entra 
naturalmente el negocio de los Principados. 

Con visos de racional, cuando menos, corre también la n o t i ­
cia de que atendida la crítica situación de los negocios de la I n ­
glaterra en la India, y las pretensiones mas ó menos declaradas v 
estensas de la Rusia como de la Francia, con respecto á determi­
nados territorios de aquellas regiones, se proponen los dos empe­
radores sentar las bases de un sistema que equilibrando v garan­

tizando los derechos de todos, evite en lo sucesivo conflictos gra­
ves , y por de pronto corte de raíz toda esperanza que los suble­
vados, orientales y gentiles ó mahometanos, pudieran fundar en 
simpatías y tal vez apoyo de una ú otra potencia europea y c r i s -
liana. 

Si de tal se tratase, el resultado no puede menos de ser que la 
Inglaterra recupere con menos dificultades lo que hoy le disputan 
os rebeldes: pero también que se encuentre con límites rusos y 

franceses donde hasta aquí los halló solo indianos. Hay alguna d i ­
ferencia de una cosa á o l ra . 

Todavía nos queda una tercera suposición, de las en boga, con 
respecto á la futura conferencia de Sttugard de que dar cuenta á 
nuestros lectores; pues según algunos, amen de los negocios pal­
pitantes y de actualidad, cuya resolución ha de ocupar indudable­
mente á los emperadores , van SS. MM. á entenderse sobre la 
cuestión radical, sobre el estado actual de la Europa , y los me­
dios de afianzar en ella, no solo el equilibrio de potencias , sino la 
seguridad interior de todas ellas. En otros té rminos . ¿ L a Europa 
ha de ser absolutista, ó constitucional?—De esto se trata, dicen, 
los noticieros. La opinión del Emperador Napoleón en punto á cons­
tituciones ya la sabemos; y la del Emperador Alejandro nos la fi­
guramos. ¿Tra t a r án de rejuvenecer la Santa Alianza? Estamos 
por no creerlo ; Napoleón I I I no padece de achaque de ilusiones, 

tiene buena memoria á mayor abundamiento, tan buena como 
se desprende de las notabilísimas palabras con que dió al mundo 
noticia de su casamiento. Después de la entrevista en Ti ls i t t con 
Alejandro I de Rusia, y siendo yerno de Francisco de Austria, 
fue enviado á Santa Helena el vencido de Wat te r lóo . 

Solo viéndolo creeremos que el Emperador actual d é l o s fran­
ceses, desmienta su gran tacto polí t ico, olvidándose de que la 
Francia está en el Occidente de Europa y de que su dinastía no 
puede ser mas que tolerada por las del derecho divino, y eso 
mientras otra cosa no puedan. 

Napoleón I H es para ciertas gentes, allá en su foro interno, un 
engendro revolucienario con quien hay que contemporizar, de 
quien conviene servirse, pero á quien el dia de las restauraciones 
seria preciso poner á la puerta y aun á buen recaudo si á mano v i ­
niera. Figúrasenos que S. M. I . sabe eso mucho mejor que el que 
firma estas l íneas. 

PATRICIO DE LA ESCOSURA. 

REVISTA MERCANTIt Y ECONOilCA 
D E A M B O S M U Ñ O O S . 

53.987,566. .42 mas, figurando los derechos del material de 
ferro-carriles por 18.519,192..30; los de navegac ión , puertos 
y faros por 274,201..45; y los de arancel por 10 556,417..22. 
Las cantidades recaudadas por estos conceptos y los demás del 
pendientes de este ramo han ascendido á 157.916,134..89 siendo 
de 125.928,788..47 y lo consignado para dicha época 152.100,000 
reales. 

Los artículos de mayor entidad que se han importado de las 
posesiones de Ultramar y del estranjero en el primer semestre de 
este a ñ o , han devengado 90.241,755..15 de derechos, resul­
tando un aumento de 8.218,150..44 comparado con el año an­
terior. No tenemos iguales datos respecto á la esportacion: solo 
sabemos que los artículos esportados para la República de Chi­
le en el primer semestre de 1856 han sido por valor de 178,013 
reales, figurando el aceite por 28,555, el azúcar por 81,429, y el 
tabaco por 40,941. 

Nuestras sociedades de crédi to siguen la misma marcha que 
ya hemos tenido ocasión de apuntar: el Banco de España presen­
taba el s iguiente estado en 14 del actual: 

Triste condición es la nuestra de no poder cumplir los ofre­
cimientos que á nuestros lectores hacemos, principalmente cuan­
do se trata de materias importantes que señalan las condiciones 
particulares de un pueblo. Decimos esto por no poder disponer de 
espacio suficiente para ocuparnos de las Memorias publicadas por 
los señores directores generales de Correos y de Contribuciones; 
pero en nuestro próximo número satisfaremos la curiosidad de 
nuestros lectores presentándoles ambas materias en artículos es­
peciales, donde no haya necesidad de circunscribirse al mayor ó 
menor espacio que dejan la inmensidad de artículos destinados á 
ocupar las columnas de LA AMÉRICA y que esperan su turno para 
salir á pública luz. 

Hecha esta advertencia vamos á ocuparnos de los numerosos 
datos que ha publicado la Gaceta, referentes á estadística, indus­
tria y comercio. 

Tenemos en primer lugar el resultado del censo general de 
población que acaba de formarse por la Comisión de estadíst ica, 
cuyo celo y actividad le han valido las mayores muestras de d e ­
ferencia. Las cédulas recogidas dan hasta ahora una población de 
15.518,516 habitantes , ó sea 5.555,664 mas que el censo oficial 
que sirve de base á la mayor parte de los actos de la adminis­
t r a c i ó n , pero debe creerse que aunes mayor el número de ha­
bitantes, pues resulta de las noticias que la comisión tomó p r é -
viamente de los reverendos diocesanos y adquir ió por otros medios 
oficiales, con la mira de tener un término de comparación para 
averiguar los errores que pudieran cometerse en el recuento c iv i l , 
que la población asciende á 16.501,851, con lo cual el verdadero 
aumento de habitantes será de 4.158,879. Del censo formado r e ­
sulta que las provincias de España tienen:—Alava, 97 ,267 .—Al­
bacete, 201,118.—Alicante, 578 ,810 .—Almer ía , 515,650.—Avi­
la, 165,851.—Badajoz, 404,957.—Baleares, 265,516.—Barcelo­
na, 715 ,142 .—Búrgos , 5 5 5 , 5 3 0 . — C á c e r e s , 502 ,051 .—Cádiz , 
585,505.—Cananas, 216 ,897 . - Castellón, 512,748.—Ciudad-
Real, 277 ,788.—Córdoba , 551 ,440 .—Coruña , 551,070.—Cuen­
ca , 254,582.-Gerona, 510,663.—Granada, 441,971.—Guadala-
jara, 199 ,088 .—Guipúzcoa , 156,579.—Huelva, 174,416.—Hues­
ca, 257 ,601 .—Jaén , 543 ,596 .—León , 5 4 7 , 4 9 9 . — L é r i d a , 566,103. 
—Logroño , 175,812.—Lugo, 423,880.—Madrid, 475 ,028 .—Má­
laga, 431,171.—Murcia, 580,772.—Navarra , 297,511 .—Oren­
se, 567,408.—Oviedo,. 324,288.—Palencia, 185,916.—Ponteve­
d ra , 428,472.—Salamanca, 265,224.—Santander , 2 1 4 , 4 1 8 . -
Segovia, 146,804.—Sevilla, 465,409.—Soria, 146,972.—Tarra­
gona , 319,997.—Teruel, 238,651.—Toledo , 528,587.—Valen­
c i a , 605,558.—Valladolid, 245,911.—Vizcava, 160,470—Zamo­
ra , 248,905 y Zaragoza, 586,996. 

Tal es en detalle la población con que cuenta el ter r i tor io e s ­
pañol de la Península . Los luminosos datos publicados por un 
nuestro apreciable colega de la corte, nos evitan tener que hacer 
por nuestra cuenta algunas investigaciones para comparar el r e ­
sultado ahora obtenido con los que en diferentes, y mas ó menos 
remotas épocas, han arrojado trabajos análogos al "que ha servido 
á la Comisión general de estadística para inaugurar la série de 
important ís imos que le están encomendados. 

Remontándonos al año 1482 en que se llevó á cabo un r e ­
cuento de las provincias de Castilla que dió 7.500,000 habitan­
tes , resulta aproximadamente que la población total de España , 
agregando á aquella suma laque daba á las demás provincias e l 
estadista D. Tomás López era de 9.500,000 habitantes. La etni 
gracion consiguiente al descubrimiento de Amér ica y otras cau­
sas no menos conocidas de todos, hicieron desde aquella época 
disminuir la población, señalándose en 8.622,742 almas la que 
habia en 1594, y en 6.000,000 en 1619. Después volvió á tomar 
un incremento gradual la población, calculándose en 7.500,000 
la que habia en 1 7 2 1 : en 9.159,999 la que arrojó el censo de 
1767 y en otros, 9.507,800 el formado en 1778 de órdeu del 
memorable Floridablanca. 

En los últimos años del pasado siglo y en la primera veinte­
na del que venimos atravesando, permaneció la población en po­
co masde 10,000,000de habitantes: ya en 1822 era de 11.661,863, 
resultando en 1834 la cifra de 12.119,739 que ha permanecido 
en el mismo estado con ligeras diferencias hasta hoy que ha a r ­
rojado las cifras que dejamos apuntadas. Esperamos las rectifica­
ciones que la Comisión de estadística promete hacer, seguros de 
que el fundamento de sus cálculos y el celo y actividad que la 
distinguen , demos t ra rán cuál es la verdadera población de 
E s p a ñ a . 

La Gaceta ha publicado también otros documentos de no me­
nor importancia, tal es el relativo á la recaudación obtenida en 
los meses de enero á agosto del corriente año: las rentas todas 
han tenido un aumento de consideración respecto á igual período 
en 1856, escediendo á lo consignado en el piesupuesto. Y no podia 
menos de ser asi cuando los ferro-carriles han dado mayores i n ­
gresos en los artículos de importación y cuando se ha establecido 
la contribución de consumos. E l ramo de aduanas ha dado 

ACTIVO. Cr. 

r a. i Metálico 124.874,315. .43 ( „ 

0 â  • 1 Efectos á cobrar en este dia 57,044 ,359. .43 
Cartera ; 304.556,676. .73 
En poder de comisionados de provincias y corres­

ponsales del estranjero 30.121,832. .85 
Efectos públicos 31.916,766. .71 
Bi enes inmuebles y otras propiedades 8.329,781.. 3 

499.856.416..75 
PASIVO. 

Capit al del Banco 120.000,000 
Fondo de reserva 4.800,000 
Billetes en circulación 183.726,300 
Depósitos en efectivo 29.894,338.. 6 
Cuentas corrientes 143.175,633. .72 
Dividendos 2.411,137 
Diversos • 15.849,00?. .97 

499.856,416..75 

Vamos ahora á ocuparnos ráp idamente de los ferro-carriles 
de Francia, donde el 6 se verificaron la inauguración de los de 
N i o r t á la Rochela y Rochefort y de la sección de la Teste á Arca-
c hon. Hace algunos dias que circulan las locomotoras de Chaumont 
á Langres. Las obras de arle de Perigueux á Brives están muy 
adelantadas. Las del túnel de Rralle, en el camino de rectifica­
ción de Roanue, están casi completamente concluidas; pero 
el acontecimiento mas importante por sus trascendentales c i r ­
cunstancias ha sido la inauguración de los trabajos del túnel 
del Monte Cenis , único obstáculo que se oponía á la unión d i ­
recta de las líneas francesas y sardas: ha asistido el rey de Cerde-
ña , cuyo nombre lleva el ferro-carril que ha de atravesar el fu­
turo t ú n e l , acompañado del príncipe Napoleón. Cuando las obras 
ahora emprendidas toquen á su término , Francia estará unida á 
Italia sin solución alguna de continuidad: los Alpes, que siempre 
amenazaban destruir á los viajeros que intentaban salvar sus 
cumbres, de ja rán libre p so á los millares de hombres que en dia 
no muy lejano se burlaban de sus inmensas nieves atravesando el 
lecho en que descansan. 

La situación financiera de Francia inspira algunos temores que 
se acrecientan de dia en dia. Inglaterra por el contrario, y á pe­
sar de los sucesos de la India presenta una situación financiera 
mucho mas desembarazada que la alcanzada por su rival en me­
dio de los beneficios de la paz. E l balance del Raneo es satisfac-
torio: las importaciones de metales preciosos muy considerables 
y nula la esportacion. 

La esportacion de sus productos y artículos manufacturados 
durante el primer semestre de este año arroja las siguientes cifras: 

Posesiones b r i t án icas , 18.155,778 libras esterlinas.—Estados-
Unidos , 11.722,952 id .—Alemania , 6.258,515 i d . —Francia, 
5.175,255 id.—Holanda, 5.058,458 id .—Rrasi l , 2.650,834 i d . — 
T u r q u í a , 1.750,550 id.—Islas Ant i l las , 1.269.215 id.—Rusia, 
1.088,304 i d . — E s p a ñ a , 1.022,290 id .—Bélgica , 908,064 i d . — 
Eg ip to , 892,857 i d — P o r t u g a l , 782,755 i d . — C h i l e , 725,448 
idem.—China , 594,487 i d . — C e r d e ñ a , 572,015. id.—Buenos-
Aires , 351,351 id .—Nápoles , 519,574 id .—Austr ia , 475,937id. 
— A f r i c a , Costa Occidental, 445,152 i d . — P e r ú , 442,451 i d . — 
Siria y Palestina, 416,560 id.—Java, 575,416 id.—Dinamarca, 
570,041 id.—Toscana, 565,131 id .—Uruguay, 282,594 id .— Is­
las Fi l ipinas, 262,752 id.—Nueva Granada, 256,528 id.—Sue-
cia , 250,960 id.—Méjico , 214,585 id.—Venezuela, 214,271 id. 
—Noruega, 184,552 id.—Estados Romanos, 175,050 id.—Vala-
quta y Moldavia , 165,721 id .—América del Centro, 110,475 id. 
—Grecia, 84,889 id.—Marruecos, 84,085 id—Islas del Pacífico, 
10 885 id .—Arge l ia , 10,801 id.—Varios otros puntos, 11,267 
i d e m . - T o t a l , 60 .826 ,581 . 

Cuva suma representa un valor total de esportacion para el 
año de 1857 de 121.652,762 libras esterlinas, que reducidas á 
nuestra moneda , ascienden á 12,165.272,200 reales. 

Las obras de líneas férreas en construcción adelantan de la 
manera que era de esperar en una estación tan propicia como la 
que atravesamos para el impulso de las obras públicas. En la de 
Toledo quedará concluida la esplanacion para fines de noviembre: 
hay doce alcantarillas concluidas y otras doce en construcción; en 
el puente de Rendanejo se ha sentado el zócalo; en el de Algodor 
se está concluyendo el pilotaje y se ha ejecutado ya el hormigón 
de un estribo; en el de Valdecaba está hecho el pilotaje de un es­
tr ibo. La estación de Castillejo se concluirá en el presente mes; 
en la de Toledo están hechos los cimientos. La via empezará á sen­
tarse en 1.° de octubre. En la de Alar á Santander se ocupan ac­
tualmente 5,725 trabajadores. Las obras de fábrica entre Santan­
der y Renedo están casi todas terminadas. De las restantes, las mas 
adelantadas son: el puente de Renedo, que tendrá muy pronto los 
estribos v pilas á la altura de los arranques, y el de Cayo, en el 
que falta"solamente la colocación del tablero y los muros de de­
fensa. 

I"ual actividad reina en la línea del Norte, especialmente en 
la sección de Arévalo á Valladolid , y de Valladolid á Búrgos. E l 
número de trabajadores aumenta á medida que van terminando 
las labores agrícolas á que con frecuencia se acude en esta esta­
ción. Se apresura la ejecución de las obras de fábrica, aprove­
chando la época oportuna de las aguas bajas. Una de las mas no­
tables, y que presenta dificultades para su cimentación, es el 
puente de Aréva lo : se trabaja dia y noche en la colocación del p i ­
lotaje, empleando s imul táneamente seis martinetes. En casi todos 
los puentes las obras están fuera de agua, y en el de Cabezón nay 
ya cerrados tres arcos. Por ú l t i m o , y esto es mas importante, en 
el ierro-carri l de Córdoba á Sevilla se ha hecho por segunda vez 
la prueba de un trozo de cinco kilómetros á partir de la estación 
de Sevilla, haciendo su marcha el convoy, compuesto de v™ vo™-
motora y 10 wagones, con facilidad y rapidez A mas de e " 
pronto se abri rá el trayecto hasta Lora del no Ya se han pumi 
cado los estatutos de la compañía del de Córdoba a Sevilla, ^ a 
pital social se compone d* 68.400,000 rs representado poj ^ 
acciones de á 1,000 r s . ; mientras dure la ejecución f R o b r a s , 
y á contar desde la- época que se fije para el pago ^ 1 P ^ r m 
videndo sobre el importe de las acciones , hasta el día en que s 
termine la construcción , tendrá cada acción derecho a u,r 
anua de 5 por 100 sobre el importe de los desembolsos hechos. 

A no desvanecerse las esperanzas que se nos han hecho con-
cebir , dentro de un mes estará en esplotacion la sección de Ama 
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cete á Alicante . y por consiguiente la capital del reino en rápida 
y directa comunicación con el Mediterráneo. 

El inspector del gobierno ha girado la revista para recibir d i ­
cha sección, y ha propuesto algunas reformas que quedaban con­
cluidas en dicho plazo: puede asegurarse que entonces quedara 
esta sección en mejores condiciones que lade Aranjueza Albacete. 

De las obras que retrasan la conclusión de la unión de A i -
mansa á Alicante , una, el puente de Vinalopó, puede considerar­
se terminada, pues que solo falta la colocación de los bastidores 
de hierro para sostener la v ia ; y la otra , el puente del Estrecho, 
tiene concluido uno de los estribos, y el segundo a Ja tercera 
parte de su altura. Cuando estas obras estén terminadas y pue­
da hacerse el trayecto de Madrid á Alicante en un término b re -
bís imo, habremos dado un paso trascendental para el desarrollo 
del comercio y para nuestras fáciles comunicaciones con la veci­
na Francia. La casa de los señores López y compañía va á esta­
blecer un servicio de vapores entre Alicante y Marsella : el viaje 
desde Madrid á Paris se hará entonces con mas brevedad que la 
que ahora se emplea. Ya ha salido para Inglaterra uno de los dos 
socios de la compañía que hemos mencionado con objeto de com­
prar cuatro vapores destinados á dicho servicio. 

Ya dijimos en nuestra pasada revista que el día 6 debía cele­
brarse la subasta del camino de hierro de Tudela á Bilbao, de 
225,178 metros de longitud con la subvención de 85.944,080 
reales vellón. La concesión se otorgó como era de esperar á la 
sociedad vizcaína , y á la hora en que escribimos estas líneas, 
debs estarse verificando en la capital de Vizcaya una junta de los 
suscritores á esta importante empresa para someter á su apro­
bación el proyecto de constitución de la sociedad, nombrar su 
primer consejo de administración y resolver acerca de los traba­
jos preparatorios y ulteriores de la compañía. 

El capital social está evaluado en 157.000,000 de reales vellón, 
diferencia entre el presupuesto de 220.944,080 reales vellón ad­
mitido por los proponentes y la subvención total de 85.944,280 
reales vellón que concedieron las Cortes. 

Para este capital social han suscrito 70.000,000 los accionis­
tas vizcaínos residentes en la Península , y 50 mas los establecidos 
en América y en el estranjero. La sociedad tiene desde luego cu­
bierto mas de las dos terceras partes del capital social, y se ha­
lla por consiguiente en estado de constituirse hoy. 

Si no se aumenta el capital de los 157.000,000, y al pre­
sente importa mucho reducir el número de t í tulos, posible es 
haya necesidad de rebajar los pedidos de acciones en el reparto 
de estas, para aprovechar en época oportuna emisiones de obli­
gaciones que entonces pudieran cubrir hasta la tercera parte del 
capital social. 

Debemos hacer pública una condición no muy conocida de es­
ta empresa , y que demuestra la decisión del pais vasco en darla 
cima. La diputación de Vizcaya anticipa el in terés anual de 4 
por 100 á los capitales que se inviertan en la sección de Bilbao á 
Miranda , y de que deberá remunerarse por la compañía cuando 
los dividendos activos de esta esced'an al 8 por 100. 

La compañía adoptará la denominación de Compañía del fer­
ro-carri l Vizcaíno; quedará domiciliada en Bilbao, y su consejo 
de administración le compondrán quince de sus socios elegidos en 
junta general de accionistas. 

No podían ser mas crít icas las circunstancias actuales para la 
creación y desenvolvimiento de una empresa que requiere sumas 
tan crecidas; pero también difícilmente se reuni rán condiciones 
tan favorables al porvenir de sus intereses ni apoyo tan poderoso 
como el que ofrece el genio emprendedor y duro temple del pue­
blo vasco, á quien debe España su primer puente colgado, su p r i ­
mer puente de fundición, á quien deberla su primer camino de 
h ier ro , si desaciertos gubernativos no lo ¡.ubieran impedido; de 
ese pueblo que no tiene rateros en el campo, ni vagos en la c i u ­
dad, ni mendigos renegados del trabajo; que entre sus pasiones 
cuenta la laboriosidad y el ahorro. 

A l fin quedaron allanadas hace algunos dias las dificultades que 
se presentaban para la definitiva aprobación del nuevo trazado del 
ferro-carri l gaditano. Con esta seguridad , la empresa ha redoblado 
sus trabajos , aumentando , como hace dias ha aumentado, el n ú ­
mero de trabajadores, y dando el mas apetecible impulso á la obra 
que está construyendo. A estas horas habrá llegado á Madrid el aco­
modamiento á que nos referimos, zanjando todas las pequeñas d i ­
ficultades, y muy en breve es de esperar la aprobación definitiva. 

Todos los dias tenemos que dar cuenta de concesiones otorga­
das para emprender estudios de nuevas l í neas . Hoy registramos 
otras dos, la una que partiendo de Alar del Bey termine en Cer-
vera de Bio Pisuerga, f otra que partiendo de Olot termine en 
el puerto de Bosas. No es de estrañar seguramente este deseo de 
emprender nuevas obras: los ingresos que los ferro-carriles en 
esplotacion están presentando, inspiran una confianza ilimitada 
en el porvenir de esta clase de empresas. Ya hemos hecho notar 
diferentes veces las ventajas que esta clase de negocios acarrean á 
los que para bien del pais se lanzan á abrir esas vias de comunica­
ción que harán de España un dia no muy lejano, un pais lleno de 
animación y vida; hoy hallamos nuevos datos en corroboración de 
nuestros asertos al examinar el estado de los ingresos de las d i ­
ferentes líneas durante el primer semestre del corriente año. En 
efecto, los productos de los 492 kilómetros que están en esplota­
cion desde primeros de enero, se han elevado á 19.555,670 rea­
les ve l lón , divididos entre las diferentes líneas de esta manera: 

Kilómetros. Reales vellón. 

Madrid á Alicante y Zaragoza 278 
Valencia á Almansa 60 
Jerez al Puerto y Cádiz 27 
Tarragona á Reus 14 
Barcelona á Granollers 29 
Barcelona á Martorell 27 
Barcelona á Areris de Mar 36 
Barcelona á Zaragoza (Moneada á Tarrasa) 21 

10.000,000 
2.500,000 
1.795,150 

408,000 
1.151,410 

852,720 
1.860,260 

786,100 

Totales 492 19.353,670 

Ya se echa de ver que no incluimos en este estado los produc­
ios de las secciones de Alar á Santander y de Langreo á Gijon , la 
primera de las cuales no se abrió al público hasta entrado abr i l : 
la empresa de la segunda aun no ha publicado los ingresos de los 
59 kilómetros que esplota.—La simple inspección del anterior es­
tado nos evita estendernos para apoyar lo que dejamos asentado. 
Basta decir que duplicando aquellas cantidades para calcular los 
productos de todo el año y aumentando el 10 por 100 mas que es 
de esperarse obtenga en el segundo semestre, tendremos una can­
tidad de 40.642,707 reales, viniendo á resultar un producto me­
dio de 82,607 reales por ki lómetro . 

WALDO GIMÉNEZ BOMERA. 

R E V I S T A COMERCIAL. 
Céñales. Los mercados españoles permanecen casi en el mismo estado 

en que los dejamos al concluir nuestra pasada revista. Los precios del de 
Madrid siguen estacionarios. En Valladolid han declinado aunque muy 
poco, y en Medina del Campo y Zamora, por el contrario, se han pronun­
ciado en alza. En Santander se hacen pocas transacciones en trigos en 
atención a que la elevación de precios que en la actualidad tienen, se 
creen insostenibles por mucho tiempo. En la Coruña se sostienen igual­
mente. Las existencias en Barcelona son muchas, y los compradores solo 
se limitan á adquirir lo indispensable: algún as partidas de Polonia se han 
hecho de 49 a 50 rS. cuartera; de Marianópolis de 60 á 61. En Huesca 

los trigos han tenido una baja de 12 rs. en fanega. En Almería los pre­
cios comenzaron á pronunciarse en baja, pero contra lo que se esperaba, 
han vuelto á subir y se sostienen hoy en los pueblos de esa provincia á 60 
y 62 rs. En Mahon (Islas Baleares) los precios de los cereales siguen á 22 
pesetas por cuartera, resistiéndose á vender á pesar de esto los tene­
dores. 

E l mercado harinero de Santander ha recobrado alguna mayor ani­
mación comparada con el abatimiento anterior. Las disponibles parecen 
tener alguna estimación. En Barcelona, donde el trabajo de la fabricación 
continúa animándose algún tanto, las harinas Norte-América se han ven­
dido de ocho á nueve duros por barril según su clase. En Paris han es-
perimentado una baja de 2 fs. por saco. En cuanto á las cuatro marcas, 
las disponibles se colocaban hace una semana de 62 fs. á 62,75 céntimos, 
y en el dia pasan á 61 fs., mas bien solicitadas que ofrecidas. Importantes 
transacciones se han hecho á este precio: setiembre y octubre se han co­
locado á 60 fs., los cuatro últimos meses de 58 fs. 50 cénts. á 58,75: los 
tres últimos á 57 fs., y los seis meses de noviembre á 56 fs. 

FRUTOS COLONIALES.—El mercado de Alicante continúa en la misma 
inacción que ya hemos señalado. Las transacciones en azúcar continúan 
encalmadas, habiéndose limitado á una partida de 700 cajas, surtido dos 
quebrados bajos y una quebrados corrientes á 51 li2 rs. vn. arroba 
abordo. 

Las últimas operaciones que se han hecho en cacaos se han reducido á 
una pequeña partida de Guayaquil, .calidad endeble, que se ha realizado 
de 6 1(8 á 6 li2 rs. vn. libra: las existencias son pocas y asi también 
se consideran las del superior de la misma clase, si nuevos arribos no la 
fortalecen: en las demás clases no se han hecho ventas : la plaza regular­
mente provista: los precios firmes. Parte del cargamento de la polacra 
Trinidad que arribó procedente de Puerto-Rico, consistente en 110 sacos 
Carúpano, se puso en venta y ha seguido para Levante por no haber sido 
aceptables las ofertas de 27 3i4 duros la fanega. 

Los cafés sin aceptación: los especuladores, generalmente bien pro­
vistos , han rehusado hacer proposiciones á una partida que se puso en 
venta y constituía otra parte del cargamento de la polacra Trinidad: no 
se observa tendencia en sus valores. 

Los azúcares se hallan de 96 á 100 rs. la arroba castellana del refino 
en pilones—de 86 á 88 el Habana blanco—de 73 á 83 los corientes buenos. 

El mercado de Cádiz participa de igual inacción: casi puede decirse 
que lo mas notable ocurrido ha sido algunas cortas partidas de café en 
barriles que han cambiado de manos al precio de 17 pesos quintal, que 
es algo mas de lo cotizado. 

El azúcar pilón se vende de 76 á 78 en deposito con ventas—café de 
Cuba superior de 16 y Ii4 á 16 Ii2 en depósito—cacao Caracas de 48 á 54 
despachado. 

En Sevilla abundan los azúcares; sus ventas son reducidas, limitán­
dose al mas necesario consumo. El gran valor que han dado á los inge­
nieros de la isla de Cuba las muchas sociedades anónimas que alli se han 
formado para especularen todo, ha hecho subir los precios de todos sus 
frutos á una altura que difícilmente podrá sostenerse por mucho tiempo, 
porque los consumos han de resentirse sin duda alguna, y no podrán 
menos de bajar. 

El cacao, como el anterior artículo y casi .todos los de Ultramar, han 
subido en poco tiempo un 100 por 100 de sus precios normales, causan­
do su paralización á pesar de haber buenas existencias,,escepto del Ca­
rúpano que no hay ninguno. 

En Valencia hay pocas transacciones; los precios del mercado son los 
siguientes: azúcar surtido fletes de 72 y 82 á 73 y 83 rs. arroba—id. re­
gulares de 70 á 80 id. id.—quebrados bajos á 66—Caracas de 224 á 236 
id. id.—id. regulares de 212 á 220 id. id.—id. Carúpano de 198 á 200 
id. id.—id. Guayaquil de 176 á 178 id. id.—café de 90 á 110 id. id.— 
canela Ceylan de primera á 15 id. libra de 12 onzas—id. de segunda á 14 
id. id. 

En i?arce/o?¡areina igual desanimación en los frutos coloniales: falta 
su aceptación en todas partes, viéndose con este motivo reducidas las 
ventas á partidas insignificantes que cambian de manos ó se destinan al 
consumo. Por otra parte, la estación no es muy propicia, pero como la 
opinión es favorable los tenedores sostienen' las cotizaciones. Tampoco 
podemos señalar transacción alguna en los añiles, por no haber muchas 
partidas en primeras manos; siguen muy solicitados á precios elevados. 

Por estrado, WALDO GIMÉNEZ ROMERA. 
irti» 

Crisis de la Uabaaa. 

De nuestro ilustrado corresponsal hemos recibido la siguien­
te notable carta: 

Habana 12 de agosto de 1857.—«Ko quiero salga el correo sin llevar 
á ustedes noticias fidedignas acerca de la situación de nuestra plaza. 
Les supongo muy alarmados porque conozco hasta qué punto se exage­
ran los sucesos mas insignificantes, y tengo por otra parle motivos para 
creer que hasta en circulares comerciales se han pintado las cosas do ma­
nera que no pueden dejar de inducir á gravísimos errores. Por ligereza 
unos, otros por juzgarse libres de toda responsabilidad, como si en de­
finitiva pudiera nadie evitar la inlluencia mas ó menos directa de un mal 
general, se aventuran unos y otros á escribir noticias á troche y moche 
sin darse cuenta de lo que dicen y menos de sus posibles consecuencias. 

En 15 dias ha habido, en efecto, en nuestra plaza una trasformacion 
lamentable. Al lisonjero aspecto de una prosperidad sin ejemplo, han su­
cedido todas las apariencias de una crisis, tanto mas sensible , cuanto 
procede en realidad de un pánico verdaderamente infundado. 

Mas en puridad ¿qué ha sucedido entre nosotros? ¿Se ha examinado 
con calma, J>e ha dado nadie cuenta de ello tranquilamente en su con­
junto y en sus pormenores? Pues bien: lié aqui lo que me propongo ha­
cer á grandes trazos, que es lo único que puede permitirme el tiempo de 
que dispongo. 

El estado de creciente prosperidad de la isla en los pasados años , por 
nadie me será negado; y que con el aumento de los precios de casi to­
das las producciones de nuestra agricultura recibió el pais en los últi 
mos un inmenso acrecentamiento en las riquezas , paréceme que tampo 
co podrá ser puesto en duda. La estraordinaria baja en el interés del di 
ñero á punto de haber reducido el Banco Español sus descuentos al 3 por 
100 apenas hace dos meses , esplica cumplidamente esa situación, del 
propio modo que demuestra el porqué algunos de estos principales pro 
pietarios y capitalistas, y aun algunos comerciantes, raantenian fuera 
de la villa enormes sumas , ya colocadas á mayor interés, ya empleadas 
en frutos, cuya venta no apresuraban esperando todavía alguna mejo­
ra en los precios. De donde nacia asimismo que tampoco se apresurase 
el retorno de otras sumas no menos notables apartadas de nuestra cir 
culacion por especulaciones de otro género. 

Sin embargo, y á pesar de hallarse ya constituidas una buena par­
te de las sociedades anónimas formadas desde el año último en nues­
tra ciudad y en toda la isla, la plaza marchaba con sumo desahogo 
y la confianza pública era tal, que á principios de julio, época en qué 
publicaron sus balances algunos de los principales establecimiento s de 
crédito, contaban estos por depósitos y saldos de cuentas corrientes una 
considerable suma. Los estados de cuatro establecimientos particulares á 
que aludo pertenecen al 30 de junio, y el del Banco Español es de 4 de 
julio, pero esa corta diferenciaen la fecha nada influye realmente para la 
apreciación que me propongo. 

Hé aqui el resultado general de ese estado: 
• Cuentas 

corrientes. Depósitos. 
Banco Español Ps. fs. 4.684,157 1.031,234' 
Crédito industrial 5.637,308 2.086,018 
Caja de San José 2.625,866 284,231 
Caja comercial 2.615,053 267,194 
Banco del comercio 5,665,513 254,457 

cola, los del crédito agrícola y los del Banco de garantías , estas últimas 
cuatro instituciones nuevas, pero que ne por eso dejan de disfrutar ya de 
favor en la fecha de que se trata, bien podré decir que la suma de cuen­
tas corrientes y depósitos se elevaba el 1.° de julio á algo mas de 30 mi­
llones de pesos. 

Pero volvamos á los Bancos de que tenemos datos positivos. Los cinco 
antes mencionados tenían en 30 de junio una cartera de 20.184,792 en 
esta forma: 

Banco Español 4.347,762 
Crédito industrial 6.217,121 
San José 2.297,356 
Caja comercial • 1.669,452 
Banco del comercio • 5.650,101 

20.181,792 

Es decir que la cartera abarcaba un millón menos que la totalidad de 
las cuentas corrientes, lo cual esplica también cómo los establecimientos 
de que me ocupo venían descontando con mano franca, bien que sin dejar 
de exigir las garantías convenientes y de mantener una reserva metálica 
en caja en realidad, suficiente para las obligaciones ordinarias, dado que 
ascendía: 

Banco Español 3.624,634 
Crédito industrial 2.483,520 
San José 671,595 
Caja comercial 924,338 
Banco del comercio 1.37S,750 

\ 9086,827., 

21.227,897 3.923,134 
Suma de cuentas corrientes y depósitos ps. fs. 25.151,031 

Ahora bien: si se advierte que faltan todavía por comprender las cuen­
tas corrientes y depósitos de la antigua compañía de Seguros marítimos, 
los de la Caja de ahorros, los del Crédito moviliario, los del Banco agrí-

Pues si bien es cierto que de esta suma habrá que rebajar acaso 1.200,000 
por saldos mútuos de los mismos establecimientos, también lo es que res­
pecto del Banco Español, por ejemplo, dejó de comprender la respetable 
cantidad de 724,683, crédito contra el Tesoro y en poder de comisiona­
dos , valores ambos fácilmente realizables, á que pudiera agregar aun al­

unas sumas de los otros establecimientos á que puede atribuirse igual 
c arácter. Y aquí he de advertir asimismo que en todos los datos referentes 
al Banco Español he prescindido absolutamente de la cartera como de la 
caja especialmente consignada á garantizar la emisión. 

Mas la verdad es después de todo, que si la reserva metálica podía con-
ceptuarse suficiente en la marcha ordinaria de establecimientos de mayor 
antigüedad, cuyo papel en cartera fuese el resultado de negociaciones es-
clusivamente hechas sobre valores reales en un largo período, aqui no se 
daba ese caso, pues que por un lado una buena parte del papel era de re­
ciente fecha, y por otro procedía de negociaciones á plazo sobre acciones 
industriales, principalmente de las grandes primas á que apenas forma­
das y sin haber aun obtenido la aprobación del gobierno las compañías se 
cotizaba su papel. Hechas las negociaciones á plazo y con pagarés, se 
multiplicaban estos para representar un mismo valor, y como el precio 
del descuento, lejos de dificultar, favorecía la especulación, manteniéndose 
los establecimientos de crédito con la única reserva antes apuntada, es 
claro debía llegar el momento en que disminuido el papel á corto plazo, 
escaseando los vencimientos y por consecuencia la renovación délas cajas, 
el descuento había de paralizarse mas ó menos repentinamente. 

Una ligera dificultad entre dos establecimientos y una subida no ordi­
naria del descuento por parte del Banco vinieron á revelar que había lle­
gado ese caso; y como sorprendió á la generalidad desprevenida en medio 
del calor de la negociación de acciones, al reparar cada uno en sus com­
promisos , al ver venir encima los dividendos á pagar de las empre­
sas constituidas, siendo preciso que no verificados aun legalmente 
las trasfer encías, tuviese cada cual lo necesario para el reembolso 
de lo pagado por el suscritor fundador, primer cesionario, etc., lo que 
constituía la necesidad de mantener estacionaria una suma cuádruple 
y hasta quíntuple por un mismo valor, anunciada por algunas medidas 
restrictivas del gobierno la posibilidad de la desaprobación de algunas 
compañías y con ella la necesidad de devolver las primas tomadas en las 
numerosas y grandes transacciones hechas en acciones de esas compa­
ñías, etc. etc.; en tal situación, la atención del mercado monetario creció 
por momentos; los depositantes en los Bancos hubieron de hacer uso de 
sus depósitos y saldos de cuentas corrientes en mucho mayor número y 
por mayores sumas que de ordinario; la reserva metálica se fue apurando 
en algunos Bancos , dióse la voz de alarma por imprudentes harto poco 
conocedores de los miramientos que el crédito merece para tratar esos 
negocios con la reserva conveniente; llegó el pánico y aqui la imposibi­
lidad de que los mas apurados, quizá los mas favorecidos antes por el 
público, pudiesen hacer frente en el momento á todas sus obligaciones. 

Sin duda que no me precio de haber resumido en un breve cuadro to­
das las causas, tarea difícil habiendo de escribir como lo hago con estraor­
dinaria premura, pero créelas apuntadas en su mayor número y sobre to­
do las mas importantes y eficaces. Sin embargo , fuerza es decir que tam­
bién entre esas causas merece contarse por algo la perspectiva que desde 
el primer momento presentaban los descuentos particulares, porque si el 
B anco Español no podía subir el suyo á mas del 8 por 100 , límite im­
puesto por su cédula, á esa institución no había de serle dable dominar 
por completo la situación, cosa por otra parte inesperada de un estable­
cimiento que por desgracia está muy lejos de haber ejercido y de ejercer 
la influencia reguladora que de él debíamos esperar. Los hechos han veni­
do á confirmar plenamente en esa parte la previsión que en otra carta he 
manifestado. Triste me es decirlo. 

Pero me harán observar Vds. que si es cierto que el pánico pudo hasta 
agotar en un momento dado las cajas de los establecímientoe de crédito, la 
reserva que en ellas existía no era tan considerable para que pudiese, por 
el solo hecho de pasar á manos de particulares, mirarse como retirada de 
la circulación , cuando lo crecido de esta aparece claramente revelado por 
los mismos descuentos antes consignados. Mas sí se atiende á que tal vez 
una buena suma de las cantidades descontadas entró á formar parte de las 
cuentas corrientes, de donde resulta una duplicación que permite hoy li­
quidar estas en no pocos casos con las responsabilidades de los depositan­
tes ; si se cons ídera que en medio del calor de la negociación de acciones 
acudieron á este mercado infinidad de gentes que en él negociaron con 
provecho y distrajeron por consiguiente del centro de los negocios fuertes 
sumas de numerario ; si se toma igualmente en cuenta que la organiza­
ción de instituciones locales para diferentes puntos de la isla, pesó asi­
mismo en buena parte sobre esta plaza; y sí por último, no se olvida que 
con la continuación de algunas líneas de caminos de hierro, y con la ad­
quisición de cierto número de fincas, importantes por algunas de las 
sociedades anónimas constituidas, hubo de fijarse también alguna parte 
del capital antes circulante, al paso que como al principio dije se distra­
jeron fuera de la isla ciertas sumas empleadas en negociaciones de cam­
bios , que aunque de fácil retorno hubieron de hacer sentir su falta en el 
momento dado , se comprenderá sin dificultad que la tirantez de la cir­
culación continúe por algún tiempo, bien que esperemos en breve del ve­
cino continente grandes recursos que ayer empezaron á llegar , pues los 
vapores que entraron en el mismo dia trajeron fuertes cantidades de di­
nero. 

La desaprobación de gran número de sociedades anónimas por el go­
bierno y la ne'cesidad impuesta por este á las que hayan de constituirse 
de obtener la aprobación de S. M., ha tranquilizado en gran parte á los 
que, ó no miraron con buenos ojos desde un principióla organización de 
sociedades anónimas ó se asustaron pronto apenas vieron que el capital 
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de las aprobadas subia á algunos millones; bien que en realidad el alu­
vión de organizadores y autores de proyectos que acudian á formar sus-
criciones, no sin resultado, no dejaba de inspirar temores aun á los que, 
con mas tranquilidad, examinaban la situación y calculaban sobre el 
porvenir. 

Pero viniendo á los hechos, es lo cierto que las sociedades anónimas 
aprobadas desde el año último hasta el 31 de julio no reúnen un capital 
nominal mayor de 57.600,000, que con el de 7.865,000 de otras aproba­
das de fecha anterior, pero cuya aprobación no se publicó hasta ayer, for­
ma fel de 65.465,000 pesos para toda la isla; del cual se halla realizada 
ya una quinta parte, con la ventaja de estar esta precisamente en sus 
tres quintas partes por lo menos dedicado á operaciones de crédito. Si 
recordamos que hace ya algunos meses nos decian los periódicos de esa 
corte las sociedades anónimas organizadas en Barcelona reunían un ca­
pital ascendente á mas de 130 millones de pesos, al paso que no hablan 
realizado desde 1843 mas que 19 millones, es clara la diferencia entre lo 
acontecido en una y otra plaza, y que si aqui el calor con que se empren­
dió la especulación de acciones dió lugar á un notable abuso; este, por 
fortuna, puede considerarse ya cortado. Y si es cierto que la situación que 
atravesamos hace quince días es sensible bajo muchos aspectos, también 
de ella sacaremos una esperiencia provechosa, impagable para lo futuro, 
pues no puede dudarse que el pais saldrá altamente ganancioso con las 
sociedades establecidas, y que si las exageraciones de la especulación 
tienen alguna consecuencia lastimosa estas no saldrán de la esfera par­
ticular . 

Bien quisiera haber podido detenerme ocupándame délas disposiciones 
adoptadas por el gobierno, asi respecto de las sociedades anónimas, co­
mo en cuanto á los auxilios que oyendo al comercio y á los propietarios 
mas respetables facilitó al Banco Español para dejarlo á cubierto de cual­
quier evento. Hubiera deseado también poner en relieve el mérito de la 
suscricion formada por el mismo comercio y propietarios para garantizar 
las operaciones que el Banco debia hacer , no tanto en beneficio propio 
como en el del público, que en pró de este trabajaría socorriendo á los 
Bancos particulares, escasos de numerario, aunque sobrados de valores de 
primer órden: pero fáltame el tiempo para todo eso. La suscricion ascien-' 
de ya á doce millones de pesos y se ha autorizado al Banco para emitir 
bonos al portador por seis millones de pesos con un interés de 10 por 100 
pagaderos á 6, 7, 8, 9, 10 y 11 meses, de los cuales se ha anunciado la 
emisión de una serie de dos millones. Por ahora ni ha habido ni es pro­
bable que haya gran resultado de tal medida, que aun paliativo como es 
del momento para remediar la situación y restablecer la confianza, ha sido, 
como lo es todo, esterilizada por la dirección del Banco, completamente 
estraña en teoría y en la práctica á las necesidades de situaciones se­
mejantes. 

En resúmen: el malestar principal nace de la paralización de los ne­
gocios en la presente quincena, y de tener que continuar la liquidación 
de los negocios por devolución de primas en medio de una gran tirantez 
en el mercado monetario. Pero se ha repuesto la confianza en mucha par­
te , empiezan á hacerse negocios, y. Dios mediante, iremos saliendo aun­
que lentamente, sobre todo si llegan los recursos que se esperan de afue­
ra y si abren sus arcas los que las lian cerrado, no lejanos como estamos 
de la zafra. Por de pronto los establecimientos de crédito pueden consi­
derarse salvados, y esto no es un grano de anís en una crisis presentada 
con el aspecto mas siniestro. Con una dirección hábil en el Banco Español 
y una operación inteligente y decisiva sobre la garantía de la suscricion 
pública, es seguro que ya hoy sería muy otra la situación de la plaza; 
pero aunque esa operación, fácil de comprender, anduvo en loslábios de 
las personas que algo entienden, de la dirección del Banco nadie la esperó 
ni la espera todavía sí el gobierno no toma resueltamente la iniciativa 
necesaria. 

Tal es la verdad según la entiendo, digan lo que quieran los maldi­
cientes y asustadizos. Si la lección es algo dura para los inespertos, el 
pais ganará inmensamente con ella en último resultado.» 

Por copia, WALDO GIMÉNEZ ROJIERA. 

LA AMÍ ;RICA. 

REVISTA PE LA PINCEL. 

Los c í rculos polí t icos empiezan á animarse á consecuencia 
del decreto insertado en la Gaceta del 20 del corriente convo­
cando las Górles para el dia 30 de octubre. Los per iódicos han 
comenzado á discurr i r acerca de los candidatos ministeriales y 
do oposición que se p r e s e n t a r á n para las presidencias de los dos 
Cuerpos colegisladores, porque dicen que esta vez h a b r á oposi­
c ión . Sin embargo, cuantas conjeturas se formen acerca de esto 
antes del 30 de octubre no p o d r á n menos de ser aventuradas, 
pues que de u n momento á otro suele variar el viento de la po­
l í t ica haciendo á cada cual tomar distinto rumbo. Desde luego 
muchos que se figuran en el estribo para subir al poder, tene­
mos acá para nosotros que se han de quedar á p ié por haber 
cantado vic tor ia prematuramente. 

¿ l ia habido crisis ó no ha habido crisis ministerial estos ú l t i ­
mos dias? Pregunta es esta á que no podemos contestar resuelta­
mente, estando discordes los pareceres de las autoridades mas 
competentes en la materia. Lai?s|3aíTa, per iódico de la s i tuac ión , 
dice que la crisis se ha conjurado, lo cual indica que no ha llega­
do á existir ; pero E l León E s p a ñ o l , diario minis ter ia l ,anuncia 
que se ha resuelto de una manera envidiable, lo cual parece 
dar á entender que ha existido. De todos modos, conjurada ó 
resuelta envidiablemente, el resultado es la con t i nuac ión del 
minister io en el poder. 

Se ha publicado ya para que comience á regir en el curso 
académice que se a b r i r á en octubre, la nueva ley de Ins t rucc ión 
p ú b l i c a , formada sobre las bases aprobadas en el verano ú l t i m o 
por las Cór tes . Esta ley pone toda la e n s e ñ a n z a de todos los ra­
mos del saber y del arte bajo la especial tu te la , inspección , v i ­
gilancia y d i recc ión del gobierno. Ya hemos dicho en otra oca­
sión que s e g ú n una de las bases, la primera enseñanza es u n i ­
versal , obligatoria y gratuita para los que no puedan pagarla. 
Los ar t ículos relativos á este punto resplandecen entre todos los 
demás como diamantes entre piedras opacas. Sin embargo, no 
sabemos si se han calculado bien los gastos que ha de ocasionar 
el cumplimiento estricto de estas disposiciones, y sobre todo, 
si se han adoptado las medidas indispensables para que en cada 
pueblo haya por lo menos una escuela gratuita de primeras le­
tras , competentemente dotada de profesor, libros y material de 
e n s e ñ a n z a : objeto mas difícil de conseguir de lo que parece. 

De los demás puntos y ar t ículos de la ley diremos muy poco 
porque seguramente, si es fácil la entrada, es dificilísima la sa­
lida de este laberinto de facultades, grados, enseñanzas supe­
riores, inferiores, secundarias, primeras, profesionales, conse­
j o s , ca tegor ías universitarias, etc., etc. E n la mayor parte de 
las carreras pasa el alumno por tres grados: bachiller, l icencia­
do y doctor, y en algunas el bacalaureato da derecho al ejerci­
cio de la profesión en poblaciones que no escedan de 3,000 a l ­
mas. Por ejemplo, u n farmacéut ico que ha obtenido el diploma 
de bachiller puede poner botica en Getafe, pero si , trata de po­
nerla en Soria , debe recibir p r é v i a m e n t e el grado de licencia­
do. Lo mismo pasa en la facultad de medicina: u n simple ba­
chil ler no puede legalmente curar á u n enfermo que habite en 
M a d r i d ; pero las curas que haga serán estrictamente legales si 

el enfermo se traslada á Garabanchel. Esto sin duda debe tener 
su razón filosófica, aunque nosotros no la alcanzamos En cuan­
to á las m a t r í c u l a s , han quedado las mismas que estableció el 
Sr. Seijas Lozano en su ú l t i m o p l an , y que vinieron á hacer de 
la ins t rucc ión púb l ica una renta del Estado. Pero donde la ley 
se estiende minuciosamente es en el punto importante de la 
fijación de derechos, ca tegor ías y sueldos á los ca tedrá t icos y 
profesores, rectores, suplentes, ayudantes y aspirantes. Corno 
cúsp ide de todo este edificio está el ministro del ramo asistido 
de un consejo de ins t rucc ión p ú b l i c a , cuya o rgan izac ión debe 
haber dado motivo á largas meditaciones. La ley determina que 
este consejo se c o m p o n d r á de treinta individuos y un presiden­
te nombrados por el gobierno, y en los ar t ículos sucesivos es-
plica las cualidades que han de tener los consejeros y sus fun­
ciones. ¿ P e r o qu i én preside esta c o r p o r a c i ó n ? Sobre esta cues­
t ión nada se dice, y e s impor tante , porque en las Córtes dio 
motivo á largos debates, queriendo algunos que el arzobispo de 
Toledo fuese declarado presidente nato del consejo. El gobierno 
parece que ha querido evitar discusiones guardando u n p r u ­
dente si lencio, con lo cual queda en libertad para nombrar á 
quien tenga por conveniente. 

El claustro de la universidad de Madrid ha espresado la sa­
tisfacción que le causaba esta ley ofreciendo al Sr. Moyano, m i ­
nistro de Fomento , una preciosa medalla de oro guarnecida de 
diamantes y arreglada al modelo de la que le corresponde usar 
como jefe y cabeza visible de la ins t rucc ión p ú b l i c a . La meda­
l la dicen que es pieza de mucho gusto y bien trabajada; pero 
mas que por su mér i t o ar t ís t ico la h a b r á apreciado el Sr. Mo­
yano por su s ignif icación, teniendo presente lo raros que son 
en la universidad estos obsequios á los ministros del ramo. 

Para e l l o de noviembre se ha fí jalo el sorteo de una nueva 
quin ta de 30,000 hombres destinada á completar la organiza­
ción de las milicias provinciales y que se sacará de los mozos 
que hayan cumplido 22 años . Estos 30,000 hombres pasa rán á 
la reserva con los otros 30,000 que han vuelto á sus provincias 
después de reemplazados por los mozos que, procedentes del 
ú l t i m o sorteo de 50,000 acaban de ingresar, en las filas del e j é r ­
cito activo. Y á p r o p ó s i t o ; nada se ha vuelto á hablar de las 
grandes maniobras que se decian preparadas en la dehesa de 
los Carabancheles, no obstante que el tiempo es á propós i to para 
ejercicios mi l i ta res , habiendo ya desaparecido los grandes ca­
lores del verano. 

En cambio siguen llegando á la M o n t a ñ a del P r ínc ipe Pió 
los productos destinados á la Esposicion agrícola , que sin duda 
alguna va á ser bri l lante. Desde luego, antes de haberla visto 
podemos asegurar que esta Esposicion probará una cosa que 
está sin duda en el á n i m o de todos; á saber: que España es el 
pais que mas y mayores calabazas produce. ¡Qué riqueza tene­
mos en este ramo! 

La Sociedad Económica ha publicado un M e m o r á n d u m sobre 
los productos que la provincia de Madrid p r e s e n t a r á en esta 
gran solemnidad agr ícola , y los comisionados de las demás pro­
vincias preparan t a m b i é n la publ icac ión de sus relaciones. Las 
escuelas superiores de montes y de agricultura presentan n u ­
merosas é interesantes colecciones de m á q u i n a s , instrumentos 
y aparatos rurales; y rivalizando con esos establecimientos, los 
particulares ofrecen al públ ico ingeniosos inventos. El alcalde 
de Vallecas, don José Guerrero , presenta u n yugo con escape, 
que dejando el arado clavado en t ierra en caso de asustarse el 
ganado , da á este l ibertad sin las t imarlo; veremos t a m b i é n un 
modelo de noria movida por el sistema de los molinos de viento; 
tinajas de hasta 400 arrobas de cabida, vasijas de dos varas de 

. d i á m e t r o , modelos de bodegas de Jerez y de a lque r í a s de V i z ­
caya. 

En productos del cul t ivo y especialmente en cereales y ma 
deras, la abundancia, la variedad y la riqueza c a u s a r á n sin duda 
a d m i r a c i ó n . V e n d r á n trigos de superior calidad de todas las pro 
vincias , garbanzos, cebadas y avenas de Castilla , maiz de Ga­
l ic ia y las Vascongadas. La posesión real de la A l c u d i a , célebre 
por sus pastos de inv ie rno , presenta treinta muestras de made 
ras, entre ellas un disco de encina de mas de tres piés de d i á ­
metro; Aranjuez las envia de 268 especies ind ígenas ó aclimata­
das; la Casa de Campo contribuye con 434 especies ademas de 
las flores y adornos con que siempre se ha d i s t inguido; la de­
hesa del Espadaña l ofrece hermosos corchos; del Pardo veré 
mos muestras de encina raras por su estructura y colores; de 
Balsain y Riofrio pinos de mas de 100 piés de al tura. 

En cuanto á ganados, el caballar y el lanar se rán los que 
mas llamen la a t e n c i ó n , si bien se p r e s e n t a r á n hermosas mues­
tras del vacuno. La yeguada de Aranjuez ofrecerá sobre cien 
tipos de razas diversas puras y mezcladas, d i s t i ngu iéndose en­
tre las primeras una polr i ta de raza á r abe que es la a d m i r a c i ó n 
de cuantos la han vis to . 

Con esta solemnidad coinciden las férias que dan á Madrid 
todos los años un aspecto especial y que este año p r ó m e t e n ser 
mas que ninguno concurridas y abundantes en muebles, bara­
t i j as , muñecos y juguetes. Las tiendas de la calle de la Monte­
ra, de la del Carmen, y de la Carrera de San G e r ó n i m o empie 
zan á ostentar en sus escaparates la infini ta variedad de obje 
tos que una comunicac ión mas activa con el estranjero permi­
te traer á E s p a ñ a , d i s t ingu iéndose entre todos los productos 
elaborados con la goma e lás t i ca , destinada á hacer una revolu­
ción en el mundo indus t r ia l . Tendremos t a m b i é n en la pr ime 
ra quincena de octubre carreras de caballos, espectáculo que se 
va aclimatando en nuestro suelo y que este año ofrecerá ma 
yores alicientes. Todo , en fin, se r e ú n e para dar á Madr id den 
t ro de poco una a n i m a c i ó n inus i tada : la apertura de las Cór­
tes y las luchas de la pol í t ica avivadas con este m o t i v o , las fé­
rias , la Esposicion agr íco la , las grandes maniobras, las carre­
ras de caballos, la llegada de m u l t i t u d de personajes que nos 
hablan abandonado ó que nos visitan por pr imera vez, los tea­
tros nuevos y las novedades teatrales. 

Prometimos en una revista anterior a s i s t i r á la representa 
cion y hablar del Hijo del Regimiento, zarzuela que se ponia en 
escena en el Circo; y en efecto la vimos, y aunque no hablamos 
de ella en la revista pasada no por eso dejamos de cumpl i r hoy 
nuestra palabra. El públ ico a d i v i n a r á la solución de esta cha­
rada: solo diremos que aquel higo fue higa, y que después del 
t iempo que ha pasado no merece que recordemos el efecto que 
nos causó . Hoy llama poderosamente la a tenc ión u n portento 
ar t í s t i co ; hoy , hablando de teatros, nadie fija su a t enc ión sino 
en l a R i s t o r i , enca rnac ión de la musa t r á g i c a , conjunto admi­
rable de dotes naturales y de perfección a r t í s t i ca , alma de fue 
go , belleza griega, talento de imi tac ión incomparable que es 
p resándose en lengua estranjera sabe hacerse comprender del 
púb l i co español , como si le hablara en su idioma nat ivo , porque 
le habla el id ioma universal del alma que se revela en su fiso 
n o m í a , en su act i tud , en. sus maneras, en las modulaciones de 
su voz , en todos sus movimientos, . . . . Pero basta; otra pluma 
mejor cortada se ha encargado de decir á los lectores de LA 
AMÉRICA qu i én es y hasta dónde alcanza el genio de la Ristori 

E l teatro de Novedades es otra novedad de la presente tem 
porada. Situado en u n barrio apartado y que en ciertas regio­
nes no está en olor de santidad, hubo quien t r a tó de desacredi­
tarlo ; pero los empresarios advertidos se previnieron contra 
malas y poderosas voluntades rogando á la reina que asistiese 
á la inaugaracion. S. M . se pres tó á ello y la i n a u g u r a c i ó n se 
efectuó con la comedia de Lope £ 7 mejor alcalde el rey, elegida 
precisamente para este efecto. 

E l teatro de Novedades es espacioso y está m u y bien dis­

puesto ; las veinte ó mas filas de butacas que llenan la sala están 
forradas de terciopelo c a r m e s í ; de la misma tela es el telón de 
embocadura, sembrado de estrellas de o ro ; los palcos figuran 
balcones donde las damas pueden luci r sus trages; un vasto an 
fiteatro de t rá s de las butacas contiene cómodos y baratos asien­
tos para m u l t i t u d de espectadores, y la compañ í a dir igida por 
Valero trabaja con buen deseo y conciencia. 

El Circo ha vuelto bajo la di rección de Romea con la com 
pañ ía que vimos en el año pasado, y se ha estrenado con la co' 
media t i tulada E l Amor y el in terés , de don Luis Mariano de 
Larra . El autor fue aplaudido y llamado á las tablas, y á la ver 
dad sentimos no estar de acuerdo con la op in ión de los que le 
aplaudieron y l lamaron. No que la comedia carezca de buena 
versificación y de chistes oportunos, sino que carece de todas 
las demás cualidades que constituyen el mér i to de una comedia 
El Sr. Larra ha querido presentar el contraste de un h o m b r e ' d é 
genio v ivo y pronto y otro de ca rác te r flemático , y nos ha 
puesto en escena, como tipo del p r imero , un mar ino , que, en-
trando por pr imera vez en casa de una señora de la aristocra­
c ia , empieza por insultarla y pretende hacerse amar de otra 
poco menos que á coces y bocados. En cuanto al hombre flemá­
t i co , el Sr. Larra nos le presenta en un joven que, enamorando 
á una señor i ta y estando enamorado de o t r a , no las visita sino 
para sentarse en una butaca y pasar durmiendo el tiempo que 
p o d r í a emplear mejor aun estando sentado. E l Sr. Larra ha en­
contrado estos tipos en su i m a g i n a c i ó n , no seguramente en la 
naturaleza. 

Con esta pieza se es t renó t a m b i é n el juguete cómico el Tiqre 
de Bengala. E l tigre es un marido celoso: ¡pobres maridos! 
Como juguete es p roducc ión agradable, pero no pasa de ser lo 
que oportunamente la ha llamado su autor. Amal ia Gutiérrez 
tanto en una como en otra p roducc ión desempeñó bien su par­
te; Teodora no desempeñaba un papel muy de su cuerda; Ro­
mea, que tiene un talento cómico mas flexible, sacó buen par­
t ido de su papel de lobo marino. 

En medio de tantos espectáculos aun dicen que se nos pre­
para otro mas estraordinario, voluminoso y sorprendente. Sa­
bido es, y si no es sabido lo decimos nosotros ahora para que se 
sepa , que en Francia, y sobre todo en Alemania, se ha adelan­
tado ya bastante en la solución del problema de dar dirección á 
los globos. Pero n i en uno n i en otro pais se habia dado con el 
medio ingenioso descubierto por un clér igo de cierta provincia 
de España , muy instruido, s egún parece, en la mi to logía pagana 
y en el Bertoldo. De estas dos fuentes es de donde ha sacado 
nuestro compatriota la idea de su invento ; porque habiendo 
visto el carro de Venus tirado por t ó r t o l a s , y á Cacaseno lleva­
do por los aires en alas de las grul las , dando vueltas y discur­
riendo sobre este pensamiento vino á sacar en consecuencia: 
4.0, que pod r í a construirse un globo que sostuviera en la at­
mósfera un carro como el de Venus ; 2 . ° , que un buen t i ro de 
palomas, regidas por mano diestra y enseñadas como las palo­
mas-correos que se crian en Bélgica , se rv i r ía para impr imir le 
una dirección determinada; y 3 . ° , que á falta de palomas po­
d r í a echarse mano de grullas, teniendo cuidado de no darles 
tanto vino como les dió Cacaseno cuando se lo llevaron por el 
aire. Puso, pues, manos á la obra y dicen que el globo ya cons­
t ru ido aparecerá en la a tmósfera de Madrid el 30 de setiembre, 
siempre que se acceda á las condiciones que el autor del inven­
to exige para venir . Según estas condiciones, la reina deberá 
estar esperándole al balcón de la plaza de Oriente á hora deter­
minada ; él descendiendo veloz de j u n t o al cielo, se de tendrá al 
lado de S. M . á quien da rá un abrazo; y en seguida, volviendo 
á subir y haciendo chasquear el l á t i g o , se d i r ig i rá al Africa 
con el objeto de convertir infieles. Bonito plan si no se des­
gracia. 

La r e u n i ó n l i teraria y ar t í s t ica del señor Cruzada Vil laamil 
celebró hace pocos dias una sesión estraordinaria con el dolo­
roso mot ivo de la muerte del malogrado poeta D . Francisco 
Cea. No se l imi tó la r e u n i ó n á deplorar esta pé rd ida recitando 
en verso y prosa los elogios del d i funto , sino que se abrió en 
el acto una suscricion para socorrer á su fami l i a , que ha que­
dado falta de apoyo como de consuelo. Han muerto también en 
estos dias el apreciable profesor de mús ica D. José Sobejano, 
el senador D . Francisco Agus t ín Silvela y el cónsul de España 
en Acera D . Alejandro Creus, que tantos servicios ha prestado 
al comercio e s p a ñ o l , d e s e m p e ñ a n d o su cargo en la Costa de 
O r o , y a c o m p a ñ a n d o á los buques que deb ían internarse por 
los r íos de aquel clima abrasador. El señor Creus venia con l i ­
cencia á E s p a ñ a para restablecer su quebrantada salud cuando 
le s o r p r e n d i ó la muerte. 

NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 

ÚLTIMAS NOTICIAS. 
El correo llegado de América por la línea de Inglaterra ha traído noti­

cias de las Antillas. En las nuestras reinaba lamas completa tranquili­
dad. En Cubilas autoridades se habían apoderado de un cargamento de 
negros que se trataba de introducir, y todos los esclavos que lo compo­
nían fueron declarados libres. Ciertas autoridades , cuya conducta habia 
dado origen á sospechas , á lo menos de falta de vigilancia, y de falta de 
obediencia á sus instrucciones, habían sido sometidas á la acción de los 
tribunales. 

La situación económica de la plaza de la Habana ha cambiado notable­
mente : renace la confianza y vuelve todo á su estado normal y próspero. 
El descuento habia bajado á 12 de 24 á que se hallaba el 8. E l cambio 
sobre Lóndres ha subido á 10 por 100 ; se hacen transacciones de impor­
tancia. 

—Según los últimos despachos telegráficos referentes ála India, el ge­
neral Havelohk que había tenido que retirarse á Cawpore, ha vuelto á 
emprender su marcha sobre Luchnon donde debió llegar el 6 de agosto. 
Temíase un movimiento en Calcuta, á cuya ciudad habia llegado lord El-
gin con 600 hombres. Una espedicíon que se habia enviado a socorrer á Ar-
rach fue rechazada con grandes pérdidas. Continúa la insurrección. En 
Belireha estallado un movimiento. E l general Dutran ha marchado con­
tra Dinapore. El gobierno egipcio ha concedido solo el paso de 2,000 sol­
dados para la India que marcharán inmediatamente. 

Futtggluir ha sido tomada por los sublevados y asesinados muchos 
oficíales ingleses de la guarnición ; los que huyeron han sido muertos por 
Nana-Saib, hasta el número de 59. Upa continuaba en el mismo estado. 

— E l gobierno francés ha autorizado á la compañía internacional euro-
pea-americana para empezar en la costa de Francia, cerca de Burdeos, una 
línea telegráfica sub-marína destinada á unir la Francia con America. 

—Según vemos en una Memoria déla compañía franco-americana con­
cesionaria de la línea trasatlántica, los buques que hacen el servicio 
entre España y Cuba deberán en breve principiar a verificar 18 viajes al 
año , ó sea un viaje cada 20 dias. 

—Un despacho telegráfico de la Gaceta de ayer, fechado en París el 22, 
da á conocer el resultado de 87 elecciones en la Moldavia. De este numero 
66 son favorables á la unión de los Principados, 15 indiferentes y b con­
trarias á la unión. El 19 principiaron las elecciones en la Valaquia. 

— L a Gflceía de ayer inserta un real decreto derogando el art. 5.° del 
de 24 de mayo relativo al nombramiento de subtenientes para los cuerpos 
de los ejércitos de Ultramar en individuos que no pertenecen á la carrera 
mjlitari Waldo Giménez Romera. 

EDITOR RESPONSABLE, I > . C a r l o s M o n . 

MADRID ISoJ.-Imprenta de LA TUTELAR, á cargo de B. Carranza, 
I calle de San Miguel, núm .23. 


